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Conclusiones del I Seminario Internacional sobre 
Nuevos Modelos de Familia: Familias Tardías 


 
Las conclusiones a las que se llegó en el I Seminario Internacional sobre 


Nuevos Modelos de Familia: Familias Tardías, se resumen en dos puntos 


principales: 


 


1. Articular un “lenguaje común” entre los estudiosos del parentesco y 


los expertos que trabajan en las instituciones públicas y entidades 


privadas en temas de familia y reproducción.  


2. Con este objetivo, se valoró la importancia de tener en cuenta la 


perspectiva cultural y de género, incorporando la epistemología 


feminista en el diseño y desarrollo de los proyectos que trabajan 


estos temas. 


 


Estas conclusiones generales articulan los resultados concretos a los que se 


llegó y que afectan directamente al objeto de estudio, las familias tardías. 


En este sentido se concluyó:  


 


1. En la necesidad de  sustituir la expresión “nuevos modelos de 


familia” por “nuevas formas de hacer familia”, entendiendo que el 


calificativo modelo esencializa una realidad compleja y dinámica. 


2. Las familias tardías se definen como categoría de análisis por una 


serie de características comunes que las connotan como grupo. 


3. No obstante, los caminos que llevan a su formación, ya sea la 


adopción, las técnicas de reproducción asistida (TRA), etc., generan 


especificidades dentro del grupo. 







4. Tener en cuenta en los discursos que trabajan la adopción o las TRA, 


como caminos para la formación de una familia tardía, la diferencia 


entre vínculo genético y filiación, reproducción y maternidad.  


5. Aunque metodológicamente una de las características que definen 


una familia tardía es la edad, los expertos de las instituciones 


públicas que trabajan con familias entienden que la edad de los 


futuros padres es un factor que influye pero no condiciona a la hora 


de hacerse cargo de un niño, aunque las legislaciones actuales sobre 


adopción y los argumentos científicos la tengan en cuenta en sus 


disposiciones legales y éticas.  


6.  En este sentido, se señaló la importancia de considerar las diferentes 


dimensiones del cuidado y no centrarse en el cuidado físico de las 


personas dependientes, incluyendo en las relaciones de cuidado a 


todos lo miembros del grupo familiar y no sólo a los padres.  


7. Así, el proyecto de incluir a un nuevo miembro en el grupo, un bebe 


o un niño, se debe analizar como un proyecto compartido por la 


pareja y el grupo y no como un deseo exclusivo de la futura madre.  


8. La configuración de “familia tardía” es, por lo tanto, no sólo un 


proyecto de vida personal que parte de las  decisiones individuales de 


un sujeto o una pareja, sino una empresa que involucra a toda la 


sociedad.  


9. En este sentido, hay que analizar el imaginario que existe sobre la 


maternidad, la paternidad, la pareja, la familia y el hijo, y los 


diferentes significados que estos términos tienen para los distintos 


sujetos del estudio, con el objetivo de valorar cuáles son las 


circunstancias estructurales y coyunturales que animan a las personas 


a formar una familia tardía.  


 








I Seminario Internacional sobre Nuevos Modelos de Familia:  
Familias Tardías 


 
Madrid del 20 al 24 de Septiembre 2010 


 
Edificio de Humanidades 


UNED 
Senda del Rey, 7 


 
  


 


Lunes 20. 
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Resumen


En este artículo se recogen las circunstancias que posibilitaron la implantación de la adop-
ción internacional a partir de la Segunda Guerra Mundial, así como se analizan las fun-
ciones atribuidas a las entidades responsables de protección del menor y a las entidades
colaboradoras de adopción internacional durante todo el proceso adoptivo. Asimismo, se
contempla la normativa española, de conformidad con los presupuestos establecidos en la
normativa internacional, y se proporcionan datos estadísticos que informan sobre la evo-
lución experimentada por este recurso de protección y por la adopción nacional en los últi-
mos años en España. Finalmente, se vierten algunas reflexiones sobre los peligros asociados
a la práctica de la adopción de niños extranjeros. 


Palabras clave: niños, adopción nacional, normativa, protección, datos estadísticos.


Abstract. The International Adoption in Spain


The circumstances which allowed the introduction of international adoption after World
War II are reviewed in this article, together with the functions allocated to bodies respon-
sible for protecting minors and to co-operating entities with international adoption through-
out the whole process of adoption. Likewise Spanish norms are considered, according to the
premises laid down in international regulations. Statistical data are given concerning
the development of this resort to protection and national adoption during recent years in
Spain. Finally, some thoughts about the dangers of adopting foreign children are expressed. 


Key words: children, national adoption, norms, protection, statistical data.
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Introducción


La adopción, según los estudios realizados en España,1 constituye un recurso
eficaz para los niños huérfanos, abandonados o con ciertas dificultades socia-
les. Esta medida (en sus vertientes nacional e internacional) está demostran-
do su capacidad para ayudar al desarrollo de la personalidad de los niños, fren-
te a las consecuencias perversas que pueden derivarse de la vida en las
instituciones. Autores clásicos, como R. Spitz (1945), se referirá a ellas con el
término «síndrome de hospitalismo»; J. Bowlby (1951) habla de «privación
maternal»; y Goffman (1961) de «Instituciones Totales» (Ocón 2000).


Aunque actualmente, en España, los centros de acogida se alejan sobre-
manera de las instituciones clásicas, esta circunstancia no impide que, antes
de la institucionalización, las entidades públicas responsables de los menores
opten por medidas de permanencia del menor en su propio entorno. Cuando
esto no sea posible prefieren el acogimiento familiar y la adopción.2 Sin embar-
go, por cuestiones relacionadas con el tamaño de las instituciones, el excesivo
número de internados, la mezcla de edades, la atención inadecuada y/o poco
especializada, etc., estas distancias con los modelos tradicionales se nos anto-
jan menores en los países poco desarrollados. De modo que la adopción inter-
nacional constituye una opción muy adecuada para optimizar la vida y el futu-
ro de millones de niños. 


Antecedentes y fundamentos de la adopción internacional


Los sentimientos despertados en torno a los niños huérfanos de la Segunda
Guerra Mundial fundamentaron el auge de la adopción internacional (Giberti
1992). Así, entre los años 1948 y 1962, las familias norteamericanas adop-
tarán unos 2.000 niños alemanes y 3.000 japoneses. No obstante, la adopción
internacional perderá importancia, sobre todo en Europa, a partir de los
años noventa. Países como Suecia, Holanda y Dinamarca sólo adoptaron
en las últimas décadas de dos a cuatro niños por cada millón de habitan-
tes, frente a los cincuenta por millón de los años sesenta. En opinión de
Hoksbergen (1997), este descenso aparece muy unido a un mayor y mejor


1. Pueden consultarse, básicamente, las obras de P. AMORÓS (1987): La adopción y el acogi-
miento familiar. Una perspectiva socioeducativa, Madrid: Narcea.; Martí X. MARCH (1993):
La adopción en Mallorca. Una investigación evaluativa, Palma de Mallorca: Consejería de
Gobernación; J. PALACIOS y otros (1997): La adopción en Andalucía, Sevilla: Junta
de Andalucía, Consejería de Asuntos Sociales; y J. OCÓN: Aspectos psicosociales de la adop-
ción en Andalucía (una perspectiva socio-histórica y jurídico-administrativa), Departamento de
Sociología, Universidad de Granada (tesis doctoral aún no publicada).


2. España se ha sumado a estas políticas desinstitucionalizadoras más modernas, como se des-
prende de los datos publicados por el Defensor del Pueblo Español (1991), que ofrece la
cifra de 24.406 menores en acogimiento residencial y 2.913 en acogimiento familiar en
España en 1989. Siete años después, en 1996, pueden observarse estos cambios: 13.370
en acogimiento residencial y 11.529 en acogimiento familiar, según datos del Defensor del
Pueblo Andaluz (1999). 
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conocimiento de los problemas psicológicos asociados a esta modalidad de
adopción. 


A partir de los años noventa, en Estados Unidos, Europa y Australia, la
adopción entre países ascendió en importancia. En Italia, por ejemplo, se adop-
taron 1.847 niños durante el año 1992, elevándose hasta 2.448 en 1994 (un
incremento del 32,5%). Los países que aportaron más niños fueron Brasil
(677), Rumania (396), Colombia (250) y Rusia (174) (Dell’Antonio 1996). En
Francia se llegó a la nada despreciable cifra de 3.528 niños en el año 1997,
sobre todo originarios de Vietnam (1.328), Colombia (234), Madagascar (174),
Rusia (173) y Brasil (167) (Fédération Enfance et Familles d’Adoption 1998).


El establecimiento de políticas más restrictivas en torno a la adopción por
Vietnam (año 1975) y Corea (en 1980) y el descenso de nacimientos no desea-
dos experimentado por Singapur, Hong Kong y Corea, trasladarán este pro-
tagonismo a los países de América Latina (Giberti 1992). El crecimiento de la
demanda de niños se produce en España con veinte años de retraso con rela-
ción a otras naciones europeas: unos años antes de asentarse el modelo de pro-
tección de la infancia inherente a la Ley 21/1987, de 11 de noviembre (Mato
1997). Esta circunstancia ha hecho que España ofrezca actualmente cotas muy
similares a las obtenidas, entre las décadas de los setenta y ochenta, por Suecia,
Noruega y Países Bajos (García Sanz 1997). 


Los años setenta, pues, marcan la verdadera demanda de niños en condi-
ciones de ser adoptados en los países más desarrollados de Europa. Este auge
surge como consecuencia de la disminución de menores susceptibles de ser
adoptados internamente, básicamente por el descenso de la natalidad, las prác-
ticas contraceptivas, las políticas de apoyo a la familia y, en general, el incre-
mento de recursos sociales con esta finalidad (Montané y García 1991; Calvo
1994; Montané 1996). Pero la reducción de niños adoptables en España es
una consecuencia directa de políticas propias de un país desarrollado, y no de
trabas de naturaleza legal o burocrática (Merín Cañada 1994).


Junto a situaciones tan dolorosas como la extracción de órganos, la prosti-
tución, la explotación laboral, el reclutamiento militar, etc., la imperfección
legislativa puede ocasionar que los niños de los países más pobres caigan víctimas
del tráfico internacional, cuando se procede a una adopción. Un magnífico
ejemplo, tanto de adopción internacional como nacional, se materializa en el
desmesurado número de niños adoptados incorrectamente en Rumania (tras la
caída del régimen de Ceaucescu), en virtud de la Ley número 11, de 1 de agos-
to de 1990. Esta legislación toleró la adopción privada de entre 18.000 y 22.000
niños rumanos.3 Bajo precio pactado fueron hechos bastante frecuentes los
consentimientos maternos en el hospital, los registros civiles con los nombres
de los posteriores adoptantes y la implicación de intermediarios en represen-
tación de las partes implicadas (Zugravescu y Iacovescu 1991). 


3. Según el trabajo de un grupo de expertos bajo los auspicios de dos ONGs: Defensa de los
Niños Internacional (DEI) y Servicio Social Internacional (SSI) (Zugravescu y Iacovescu,
1991).
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En determinados países sudamericanos, el engaño a las madres en las mater-
nidades para hacerles creer que sus hijos habían nacido muertos, la compra de
bebés y el robo de niños con destino a la adopción ha podido demostrarse. En
Perú, con motivo de la creación de una Asociación de Padres de Niños
Desaparecidos, que denunció estos hechos, «[…] se logró la desarticulación
de al menos ocho redes, que tenían en nómina a 34 jueces y a importantes
personalidades del Gobierno» (Cernuda y Sáenz-Díez 1999: 191). También
Audusseau-Pouchard (1997), refiriéndose a un artículo publicado en la revis-
ta Cambio 16, en 1993, indica que desaparecen al año en México unos vein-
te mil niños, cuatro mil en Brasil, dos mil en Colombia, ochocientos en Perú,
quinientos en Argentina y trescientos en Guatemala.


Distintos organismos de la comunidad internacional vienen preocupán-
dose por articular un conjunto de normas, medidas y garantías que eviten estos
atentados contra los niños. En lo que respecta a la adopción internacional,4 el
garante fundamental es la Convención de las Naciones Unidas sobre los
Derechos del Niño de 1989.5 Así se indica en su artículo 21: «Los Estados
Partes que reconocen o permiten el sistema de adopción, cuidarán de que el
interés superior del niño sea la consideración primordial y velarán porque la
adopción del niño sólo sea autorizada por las autoridades competentes […]»
(apartado a), «Reconocerán que la adopción por personas que residan en otro
país puede ser considerada como otro medio de cuidar del niño, en el caso de
que éste no pueda ser colocado en un hogar de guarda o entregado a una fami-
lia adoptiva o no pueda ser atendido de manera adecuada en el país de origen»
(apartado b), «Velarán porque el niño que haya de ser adoptado en otro país goce
de salvaguardas y normas equivalentes a las existentes respecto a la adopción
en el país de origen» (apartado c). «Adoptarán todas las medidas apropiadas
para garantizar que, en el caso de adopción en otro país, la adopción no dé
lugar a beneficios financieros indebidos para quienes participan en ella» (apar-
tado d), «y se esforzarán, dentro de este marco, por garantizar que la coloca-
ción del niño en otro país se efectúe por medio de las autoridades y organismos
competentes» (apartado e). Junto a esta Convención, como veremos, el Convenio
de La Haya de 1993, relativo a la protección del niño y a la cooperación en
materia de adopción internacional,6 ratificado por España en 1995,7 se erige
en el mejor instrumento.


4. El primer documento relacionado con este consenso internacional es la Declaración de la
ONU, de 3 de diciembre de 1986, sobre los «Principios sociales y jurídicos aplicables a
la protección y bienestar de los niños, con especial referencia a las prácticas en materia de
acogimiento y adopción tanto nacional como internacional». 


5. Ratificado por España el 30 de noviembre de 1990 (BOE núm. 313, de 31 de diciembre).
6. Para que el Convenio sea realmente efectivo es necesario que un elevado número de países


de origen y de recepción forme parte del mismo, pues, en caso contrario, los futuros padres
adoptivos o los intermediarios se dirigirán por sí mismos a los Estados ajenos al Convenio
para hacerse con los niños con más facilidad. Esta forma de proceder iría en contra del inte-
rés del menor y perpetuaría las adopciones irregulares y fraudulentas (Borrás 1996). 


7. BOE de 1 de agosto.
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El proceso de adopción internacional


El ajuste de la adopción a la normativa internacional y a la de los Estados impli-
cados ha de ser muy riguroso, si se quieren asegurar los derechos de los niños.
Será el menor quien tendrá que abandonar su nación para adaptarse e inte-
grarse en una familia y en un país de características jurídicas y socioculturales
muy diferentes. Este traslado puede verse acompañado de situaciones de inse-
guridad para el adoptado, que están previstas en el Convenio de la Haya (1993),
donde se matiza: «[…] el niño gozará, en el Estado de recepción y en todo
otro Estado contratante en que se reconozca la adopción, de derechos equiva-
lentes a los que resultan de una adopción que produzca tal efecto en cada uno
de los Estados» (art. 26.2). Por ello los técnicos de los equipos especializados al
servicio de los organismos responsables de cada una de las Comunidades
Autónomas deben abordar minuciosamente, durante el estudio preadoptivo,8
los siguientes aspectos (Galli y Volpe 1991):


1. Área social: Condiciones de habitación y espacio; situación económica y
laboral; estructuras sociales y sanitarias de la zona de residencia; tipología
de relaciones con familia, amigos, vecinos, etc.; actividades extralaborales;
estilo de vida y tiempo libre.


2. Área psicológica: Motivaciones manifiestas y latentes; historia evolutiva del
individuo o de los cónyuges; estado de salud; estructura de la personali-
dad; infertilidad y esterilidad; la adopción en personas fértiles con o sin
hijos; adopción por solteros; fantasías y deseos sobre el futuro hijo; fanta-
sías sobre los orígenes del niño y la comunicación de la condición de adop-
tado; disponibilidad para adoptar niños con características especiales: minus-
válidos, grupo de hermanos, etc. 


Junto a la oportuna selección de los aspirantes, para ayudar al niño a asu-
mir las circunstancias de la adopción, es imprescindible contar con unos ser-
vicios post-adoptivos adecuados. Así se establece en el artículo 9, apartado c, del
Convenio de la Haya: «[…] las Autoridades Centrales promoverán el desa-
rrollo de servicios en materia de adopción y para el seguimiento de adopciones».
Además de estas cuestiones, los profesionales implicados procurarán que los
padres adoptantes reciban la máxima información sobre la historia del niño y
sobre su estado médico, psicológico y social. Estos detalles, en su conjunto,
serán imprescindibles en tareas de «revelación» al adoptado de sus circunstan-
cias, así como para su buen cuidado y educación. El niño, antes de producirse
la entrega, tiene derecho a tener información detallada sobre su nueva familia


8. En la actualidad, para agilizar el procedimiento, se han firmado acuerdos entre los orga-
nismos responsables de algunas Comunidades Autónomas y los Colegios Profesionales de
Psicólogos y Trabajadores Sociales para que, por turno de oficio, puedan proceder a emi-
tir los preceptivos informes psicosociales necesarios para la práctica de las adopciones nacio-


nales e internacionales. 
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y futuro lugar de residencia, así como a recibir ayuda psicológica para superar
la inevitable separación de su entorno sociocultural.


Una vez obtenida la declaración de idoneidad del adoptante o adoptantes
la adopción seguirá las estipulaciones, bastantes semejantes, de cada una de las
CC. AA. A modo de orientación, la CC.AA. de Valencia se acomoda al siguien-
te proceso (Dirección General de la Familia y Adopciones 1999):


1. Envío del expediente por parte del organismo competente español al orga-
nismo correspondiente del país de origen del adoptando. 


2. Estudio del expediente por el organismo competente en materia de adop-
ciones del país de origen y valoración de las características de la familia
para adecuarlas al niño.


3. Comunicación de la preasignación del niño al organismo que, territorial-
mente, sea el responsable de las adopciones de menores, así como a la enti-
dad colaboradora de adopción internacional, si la hubiere.


4. Información a la familia para que formule su aceptación del menor.
5. Comunicación al organismo del país de origen para que proceda a la ele-


vación de una propuesta de adopción ante el juzgado correspondiente. Ésta
se produce tras la conformidad de la entidad pública española responsable
con las características del niño.


6. Inscripción del niño en el Registro Civil consular y en el libro de familia,
tras la emisión de la resolución judicial y siempre que se trate de una adop-
ción plena. También la familia puede solicitar un visado de entrada en
España para realizar la inscripción del niño, después de su llegada, en el
Registro Civil central y en el libro de familia.


7. Formalización, en el supuesto de que lo exija la legislación del país de ori-
gen, de un compromiso de seguimiento que garantice el mayor bienestar del
niño. Será suscrito por la entidad pública responsable, la familia adoptiva
y, si están autorizadas para ello, por las entidades mediadoras de adopción
internacional. 


El papel de las agencias de adopción internacional


La intervención de las agencias o entidades colaboradoras de adopción inter-
nacional (en adelante ECAIs), que nace en nuestro país bajo un marco legis-
lativo, nacional e internacional bastante bien definido, resulta fundamental.
En efecto, con anterioridad a la regulación establecida por el Convenio de la
Haya (1993), los aspirantes a un niño fuera de sus fronteras tenían que enfren-
tarse solitariamente a una serie de avatares relacionados con la búsqueda de un
niño (quizás distinto al deseado y con total desconocimiento de su historia); con-
tactos con distintas personas (normalmente interesadas en explotar económi-
camente a la familia biológica y a la demandante); ansiedades; extorsiones; tra-
bas burocráticas en España y en el país de origen, etc.


Actualmente, en virtud del artículo 9 de este Convenio, se establece que
las autoridades centrales de los distintos gobiernos autonómicos «[…] toma-
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rán, ya sea directamente o con la cooperación de autoridades públicas o de
otros organismos debidamente acreditados, todas las medidas apropiadas para
[…] facilitar, seguir y activar el procedimiento de adopción». También, en
su artículo 11, se dice que estos organismos deben perseguir únicamente fines
no lucrativos y estar dirigidos por personas cualificadas. La entrada en vigor
en España de estos convenios conduce a la aprobación en nuestro país de la
actual Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de protección jurídica del menor,
de modificación parcial del Código Civil y de la Ley de enjuiciamiento civil.9
Entre otros muchos aspectos relacionados con la protección, con esta ley se
pretende garantizar los derechos de los niños y la legalidad de los procesos
de adopción internacional. Su artículo 25 da cabida a las ECAIs y les enco-
mienda funciones de mediación, de asesoramiento e intervención. También
ha propiciado que las distintas Comunidades Autónomas puedan contar con
ECAIs y regular su acreditación y funciones en los procesos adoptivos inter-
nacionales. 


El Decreto de la Consejería de Asuntos Sociales 454/1996, de 1 de octu-
bre, de la Junta de Andalucía, cuyo contenido es similar al de otras Comunidades
Autónomas, puede servir de referente. Para la acreditación de una ECAI10 se
necesitan estos requisitos: ser asociaciones o fundaciones sin ánimo de lucro y
recoger en sus estatutos la finalidad de proteger a los menores; contar con un
equipo multiprofesional formado por un psicólogo, un licenciado en derecho y
un trabajador social; disponer de los medios materiales necesarios; estar dirigi-
das por personas cualificadas y presentar un proyecto económico para justifi-
car los gastos de actuación; y tener su domicilio social o delegación en Andalucía,
así como representación en el Estado para el que solicitan su acreditación. 


Entre las obligaciones, figuran la de cumplir con lo estipulado en la legis-
lación española y con la del Estado para el que hayan sido acreditadas; asegu-
rar la ausencia de pago por la adopción (a excepción de lo establecido legal-
mente para la tramitación de documentación);11 informar a la Dirección
General de Infancia y Familia12 (autoridad central en Andalucía) sobre los soli-
citantes que causen baja, en torno a los expedientes que envíen a cada Estado
y respecto a los menores que hayan llegado a España; elaborar una memoria
sobre las actividades realizadas y un balance económico; mantener reuniones
periódicas con los equipos técnicos de adopciones y remitir a las autoridades
cualquier tipo de anomalía durante el proceso. 


9. BOE núm. 15, de 17 de enero.
10. Algunas de las ECAIs que están funcionando en España responden a las siguientes siglas:


ADDIA, AAIM, AASF, ADOPTA, AIPAMR, ASEFA, ANDAI, ASRHAM, AYA, ACI,
TRAJANO, PIAO, etc. 


11. La cantidad total que puede costar la formalización de una adopción internacional es varia-
ble, según los países de origen de los niños. Así, si la tramitación cuesta en Perú en torno a
las 600.000 pesetas o en la República Dominicana unas 800.000, esta cifra puede llegar
a alcanzar en Paraguay 2.000.000 de pesetas y en Turquía 2.500.000 pesetas (Corva y
Ortega 1997).


12. Antes Dirección General de Atención al Niño.
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La intervención de las ECAIs, en definitiva, reporta al proceso de adop-
ción internacional las ventajas siguientes (Hendricks 1995): el trabajo se rea-
liza sin ánimo de lucro; se posibilita a las autoridades administrativas el control
del proceso; las autoridades del país de origen siguen informadas sobre la evo-
lución del niño; los que intervienen actúan de buena fe; se proporciona una
imagen positiva de la adopción y el número de niños bajo esta medida resul-
ta incrementado.


Actualidad de la adopción internacional en España


Los cambios experimentados en España en los terrenos económico, cultural,
sexual, familiar, etc., han mejorado la situación de la infancia y los procesos
de adopción nacional e internacional. Mientras la adopción se ha concebido
tradicionalmente como un recurso encaminado a satisfacer los deseos y nece-
sidades de los adultos en detrimento de los niños, en la actualidad persigue
todo lo contrario. Las diversas actuaciones relacionadas con la adopción inter-
nacional han de respetar, en concordancia con la normativa internacional sus-
crita por España, un conjunto básico de postulados. Siguiendo a Calvo13 (1994:
86-90), se recogen la primacía del interés del menor sobre cualquier otro, la
permanencia en el propio entorno familiar y sociocultural del menor, la cons-
titución de la adopción internacional por autoridades competentes y el dere-
cho del niño a beneficiarse de una protección y de un marco normativo equi-
valente al del país de acogida.


Por otra parte, la organización del territorio español por autonomías ha
posibilitado el reparto de competencias entre el Estado y las Comunidades
Autónomas.14 Corresponde a estas últimas las actuaciones en materia de pro-
tección de menores y la gestión y aplicación de los diferentes recursos de
protección. Nos referimos a las medidas de apoyo a la familia, al internamiento
en centros de protección, al acogimiento familiar y a la adopción nacional e
internacional. Los cambios que ha sufrido la adopción internacional en España
pueden examinarse en la Ley 21/1987, de 11 de noviembre, por la que se
modifican determinados artículos del Código Civil y de la Ley de enjuicia-
miento civil en materia de adopción.15


Originariamente, antes de esta ley, los procedimientos de adopción se limi-
taban a un acto privado concertado entre los padres biológicos y los adopti-
vos. De modo que el control público de las adopciones ocurría únicamente


13. También son sugeridos por M.J. Montan y M.E. García (1991) «La adopción internacio-
nal en España», Infancia y sociedad 12: 19. Por su parte, Merín Cañada (1994: 83) indica los
siguientes: primacía del interés del menor; carácter protector de la institución; democrati-
zación de la institución; garantía de legalidad de las actuaciones; agilización de trámites;
intervención de autoridades públicas; y control público de la institución.


14. «La Constitución ampara y respeta los derechos históricos de los territorios forales. La actua-
lización general de dicho régimen foral se llevará a cabo, en su caso, en el marco de la
Constitución y de los Estatutos de Autonomía» (Disposición Adicional 1ª).

15. BOE núm. 275, de 17 de noviembre.
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cuando se tramitaba la inscripción del adoptado en el Registro Civil. Los inte-
reses de los padres biológicos o guardadores, de los adoptivos y de los inter-
mediarios eran los dominantes, quedando al margen las necesidades y dere-
chos de los niños. En opinión de Hendricks (1995), este sistema ignoraba el
interés del niño; imposibilitaba el control del proceso por las autoridades admi-
nistrativas; permitía la acumulación de fortunas; suscitaba escándalos y prác-
ticas abusivas; transfería una imagen desafortunada de la adopción; restaba
posibilidades a la adopción de los niños y estigmatizaba a las familias que
habían adoptado.


A partir de 1987, como decimos, ya son los Servicios Sociales de Menores
de las Comunidades Autónomas los responsables de la guarda y/o tutela de los
mismos, interviniendo en todo el proceso de adopción. Ahora, este recurso,
como consta en el Preámbulo de la Ley 21/1987, se concibe como «[…] un
instrumento de integración familiar, referido esencialmente a quienes más lo
necesitan, y el beneficio del adoptado que se sobrepone, con el necesario equi-
librio, a cualquier otro interés legítimo subyacente en el proceso de constitu-
ción». 


En lo que concierne a la adopción internacional, se produce una modifi-
cación de los apartados 4 y 5 del artículo 9 del Código Civil, sobre derecho
internacional privado. Se indica que el carácter y contenido de la filiación
adoptiva se regirá por la Ley personal del hijo (apartado 4), y que la adopción
constituida por juez español se hará según lo estipulado en la Ley española, a
no ser que el adoptando tuviera su residencia habitual fuera de España, o resi-
diendo en España, no hubiera adquirido en virtud de la adopción la naciona-
lidad española. En estos casos, así como en lo relacionado con la capacidad y
consentimientos necesarios, regirá la Ley nacional del adoptando. De igual
modo, la adopción constituida por la competente autoridad extranjera se regi-
rá por la Ley del adoptando (apartado 5). Sin embargo, no se concreta en esta
Ley la exigencia de un certificado en el que conste la idoneidad de los adoptantes
ni respecto al compromiso de seguimiento de los menores, quedando estos
extremos a merced de lo estipulado en la legislación de los países de origen de
los niños. Será en la citada Ley 1/1996 donde se recoja, junto a los efectos
de la adopción, este requisito de idoneidad de obligado cumplimiento. Así se
contempla en la introducción de la Disposición Final Segunda, que modifica
el párrafo quinto del artículo 9.5 del Código Civil: «No será reconocida en
España como adopción la constituida en el extranjero por adoptante español,
si los efectos de aquélla no se corresponden con los previstos en la legislación
española. Tampoco lo será, mientras la entidad pública competente no haya
declarado la idoneidad del adoptante, si este fuera español y estuviera domi-
ciliado en España al tiempo de la adopción». 


No obstante, ocurren situaciones de hecho muy complejas que han de resol-
ver, posteriormente, las autoridades españolas responsables de la protección a
través de procedimientos específicos. Las problemáticas más frecuentes están rela-
cionadas con un inadecuado cumplimiento de los trámites exigidos por el
Convenio de la Haya, con procedimientos que alberguen una adopción no
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plena o que, aun siéndolo, no se haya presentado el necesario certificado de
idoneidad. En estos supuestos, el niño no podría ser inscrito en el Registro
Civil y obtener la documentación española. Para resolver estas situaciones de
falta de correspondencia entre las legislaciones de ambos países, el Ministerio
de Justicia, a través de la Dirección General de los Registros y del Notariado,
ha arbitrado unos procedimientos que posibilitan, a posteriori, la transforma-
ción de la adopción simple en plena (conforme al art. 27 del Convenio de la
Haya) y la obtención del certificado de idoneidad. 


Cuando en el país de origen se haya formalizado una adopción que no se
corresponda con la adopción plena, que es la única reconocida en la legisla-
ción española, se puede emitir un visado por el Consulado español, tras la
Resolución Judicial, que permitirá la entrada del niño/a en nuestro país.
Posteriormente, los interesados podrán instar ante las autoridades judiciales
españolas para perfeccionar el procedimiento y, de este modo, se procederá a
dictar la correspondiente resolución judicial que habilite la inscripción del
niño/a en el Registro Civil central16 (Madrid) y en el libro de familia. 


También surgen problemas cuando la normativa del país de origen del niño
reconoce a los padres adoptivos la facultad de extinguir la adopción por pro-
pia voluntad. Si esta circunstancia es la única diferencia con la adopción espa-
ñola, para evitar el trámite de constituir nuevamente la adopción en España
por vía judicial, se pueden administrar soluciones que doten de eficacia jurídica
a estas adopciones. Así se estipula en la Ley 18/1999, de 18 de mayo, de modi-
ficación del artículo 9, apartado 5, del Código Civil:17 «La atribución por la ley
extranjera de un derecho de revocación de la adopción no impedirá el reco-
nocimiento de ésta si se renuncia a tal derecho en documento público o por
comparencia ante el encargado del Registro Civil» (Artículo Único). 


Con independencia de las particularidades que revisten estos procesos
adoptivos, lo cierto es que las formalizaciones no han cesado de crecer en la
última década en España: 206 en el año 1992, 384 en 1993, 588 en 1994 y 645
en los diez primeros meses de 1995 (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales
1995). Este crecimiento sigue siendo perceptible durante el período 1997-
2001, ya claramente bajo la regulación de la Ley 1/1996 (cuadro 1). En efecto,
el número de adopciones formalizadas en el año 2002 (3.625) con relación al
año 1997 (942) supone un incremento próximo al 285 %. Por continentes,
América Latina sigue aportando en los tres primeros años de este período el
mayor contingente de niños, aunque será relegada al segundo lugar en el año


16. Igualmente, por Instrucción de 15 de febrero de 1999, la Dirección General de los Registros
y del Notariado ha establecido, a efectos de preservar la intimidad familiar y a solicitud del
matrimonio adoptante, la posibilidad de anotar en el Registro Civil «[…] una nueva ins-
cripción en la que constarán solamente, además de los datos del nacimiento y del nacido,
las circunstancias personales de los padres adoptivos y la oportuna referencia al matrimonio
de éstos» (Regla Primera) (BOE n.º 52, de 2 de marzo). Esta instrucción posibilita el esta-
blecimiento de la plena igualdad con los hijos biológicos. 


17. BOE núm. 119, de 19 de mayo.
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2000 y al tercero en el 2001, como consecuencia de la masiva entrada en
España de niños originarios de países del Este de Europa y de Asia, que rom-
pen esta tendencia. Por número de adopciones, en este orden, China (1.427),
Federación de Rusia (809), Ucrania (358) y Colombia (271) han sido los paí-
ses más solicitados.


Por el contrario, el número de adopciones nacionales ha observado un cre-
cimiento sostenido entre los años 1991-2001, que tan sólo ha llegado al 18%;
y la tasa de adopciones —por cada 100.000 menores de 17 años— se ha incre-
mentado en 5 puntos (cuadro 2). Las CC.AA. que han experimentado un
mayor crecimiento han sido La Rioja, Andalucía y Murcia. La tasa de La Rioja
ha pasado de ser en 1991 de 12,1 adopciones por 100.000 habitantes a 39,1 en
2001; la de Andalucía, de 6,5 en 1991 a 26,2 en 2001; y la de Murcia, de 5,1
se eleva a 21,9. Las CC.AA. que han sufrido un mayor descenso en las tasas
de adopción han sido Ceuta-Melilla (–25,2 adopciones en 2001 respecto a
1991) y Aragón (–10,2 adopciones en 2001 respecto a 1991).


Conclusiones


La adopción internacional es una buena solución cuando no hay nadie que
pueda hacerse cargo de un niño en su país de origen. El hecho de que esta
adopción sea más compleja que la nacional no ha impedido que las adopcio-
nes de niños extranjeros se hayan disparado. De cara al futuro, si considera-


Cuadro 1. Adopciones por continentes y países de origen de los niños. Período 1997-2002 (números
absolutos y porcentajes en cada casilla).


Continente 1997 % 1998 % 1999 % 2000 % 2001 % 2002 %


América Latina 631 66,99 960 64,55 895 44,61 905 29,56 721 21,03 593 16,35


Asia 214 22,71 295 19,84 443 22,08 686 22,40 1107 32,29 1586 43,75


Europa del Este 97 10,30 216 14,53 645 32,16 1.439 46,99 1569 45,77 1395 38,48


África 0 00,00 16 1,08 23 1,14 32 1,04 31 0,90 51 1,40


Total 942 100 1.487 100 2.006 100 3.062 100 3.428 100 3.625 100


Fuente: Consulados españoles en el extranjero. Tomado de la Dirección General de Acción Social, del Menor
y de la Familia 2002: 74-77 (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales). Elaboración propia.


Cuadro 2. Número de adopciones y tasas por cada 100.000 habitantes en España. Período 1991-2001
(números absolutos y tasas en cada casilla).


Año 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001


Adopciones 907 947 936 884 885 1.025 883 875 868 964 1.075


Tasas 9,7 10,4 10,6 12,1 12,6 12,6 11,2 11,3 11,5 13,1 14,7


Fuente: Comunidades Autónomas. Tomado de la Dirección General de Programas de Servicios Sociales 2001:
16 y 2002: 26 (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales). Elaboración propia.
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mos una serie de factores de índole sociocultural y económica que anidan en
la sociedad española, las cifras seguirán esta tendencia. No obstante, como está
ocurriendo en otros países de nuestro entorno, es probable que las cifras tien-
dan a estabilizarse. Para evitar el tráfico de menores con motivo de una adop-
ción internacional, las legislaciones de los distintos países deben acomodarse
rigurosamente a lo estipulado en la Convención de los Derechos del Niño y
en el Convenio de La Haya. 


Las reflexiones vertidas en este trabajo también muestran cómo el cambio
social está afectando a la concepción de la familia, de la infancia y del mismo
proceso adoptivo. Por estas y otras razones, el futuro de la adopción en España
está abierto a las modificaciones producidas en otras sociedades en torno a la
adopción de personas mayores, al matrimonio y adopción homosexual, a
la «adopción abierta» —que permite el contacto entre las familias biológicas
y adoptivas—, a la filiación producida con motivo de la intervención de una
«madre de alquiler», etc. 
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LEY 21/1987, DE 11 DE NOVIEMBRE, POR LA QUE SE MODIFICAN DETERMINADOS ARTÍCULOS DEL 
CÓDIGO CIVIL Y DE LA LEY DE ENJUICIAMIENTO CIVIL EN MATERIA DE ADOPCIÓN 


(«BOE núm. 275/1987, de 17 de noviembre de 1987») 
 
 
 
LEY 21/1987, de 11 de noviembre, por la que se modifican determinados artículos del Código Civil y de la Ley de 
Enjuiciamiento Civil en materia de adopción. 
 
 


JUAN CARLOS I REY DE ESPAÑA 
 
A todos los que la presente vieren y entendieren, Sabed: Que las Cortes Generales han aprobado y Yo vengo en 
sancionar la siguiente Ley: 
 
 


PREAMBULO 
 
La regulación de la adopción ha sido objeto en España de sucesivas reformas hasta llegar a la Ley 7/1970, de 4 de julio, 
con los ligeros retoques que introdujeron las Leyes 11/1981, de 13 de mayo, y 30/1981, de 7 de julio. Pese a la 
modernización que pudo suponer la modificación del Código Civil operada en 1970 y a los buenos propósitos del 
legislador, es preciso reconocer que el régimen hasta ahora vigente no ha llegado a satisfacer plenamente la función 
social que debe cumplir esta institución, a causa de la existencia de una serie de defectos e insuficiencias normativas que 
la experiencia acumulada con el paso de los años ha puesto de relieve. 
 
Se acusaba, sobre todo, en la legislación anterior una falta casi absoluta de control de las actuaciones que preceden a la 
adopción, necesario si se quiere que ésta responda a su verdadera finalidad social de protección a los menores privados 
de una vida familiar normal. Esta ausencia de control permitía en ocasiones el odioso tráfico de niños, denunciado en los 
medios de comunicación, y daba lugar, otras veces, a una inadecuada selección de los adoptantes. Desde otro punto de 
vista, resultaba inapropiado el tratamiento dado a los supuestos de abandono de menores, porque, debido a su rigidez, 
impedía o dificultaba en la práctica la realización de adopciones a todas luces recomendables. También pueden citarse, 
como otros inconvenientes, la posibilidad indiscriminada de adopción de los mayores de edad y la misma pervivencia de la 
figura de la adopción simple, reducida a una forma residual de escasa trascendencia jurídica y que sólo se utilizaba en la 
mayoría de las ocasiones para fines marginales no merecedores de una protección especial. 
 
Se ha estimado, en fin, que aquel sistema no estaba suficientemente fundado en la necesaria primacía del interés del 
adoptado, que debe prevalecer, sin prescindir totalmente de ellos, sobre los demás intereses en juego en el curso de la 
adopción, como son los de los adoptantes y los de los padres o guardadores del adoptado. 
 
La presente Ley pretende, por el contrario, basar la adopción en dos principios fundamentales: la configuración de la 
misma como un instrumento de integración familiar, referido esencialmente a quienes más la necesitan, y el beneficio del 
adoptado que se sobrepone, con el necesario equilibrio, a cualquier otro interés legítimo subyacente en el proceso de 
constitución. Tales finalidades de integración familiar y de consecución, con carácter prioritario, del interés del menor, son 
servidas en el texto legal mediante la consagración de la completa ruptura del vínculo jurídico que el adoptado mantenía 
con su familia anterior, y la creación «ope legis» de una relación de filiación a la que resultan aplicables las normas 
generales de filiación contenidas en los artículos 100 y siguientes del Código Civil 
 
El primero de estos principios lleva consigo que en el futuro la adopción sólo cabrá, salvo supuestos muy excepcionales, 
para los menores de edad y que, como figura previa, no imprescindible, pero que se espera se utilice con frecuencia, se 
regula el acogimiento familiar con especial detalle. Esta última es una novedad importante, que tiene su parangón en 
diversos Derechos europeos y que supone dar rango legal de primer orden a una institución hasta hoy regulada por 
dispersas normas administrativas. Se ha estimado que la figura posee la sustantividad necesaria para ser digna de 
incluirse en el Código Civil, con lo que también se logrará unificar prácticas divergentes de difundir su aplicación. La Ley 
procura dotar de un contenido jurídico, de carácter esencialmente personal, a la relación que se crea entre el menor y la 
persona o personas a quienes se le confía, no olvidando los derechos de los padres por naturaleza. En fin, es de resaltar 
que, aunque el acogimiento se formaliza en el plano administrativo, no deja de estar sometido, ya desde su iniciación, a la 
vigilancia del Ministerio Fiscal y al necesario control judicial. 
 
Como complemento del acogimiento familiar y de la adopción y como paso previo para la regulación más clara de ambas 
instituciones, la presente Ley da normas sobre la tutela y la guarda de los menores desamparados. Cambiando el criterio 







 
a que respondía el anterior artículo 239, se ha estimado, atendiendo a la urgencia del caso, que la situación de 
desamparo debe dar origen a una tutela automática a cargo de la Entidad pública a la que corresponda en el territorio la 
protección de los menores. La guarda de éstos, siempre bajo la superior vigilancia del Fiscal, quien podrá proponer al 
Juez las medidas de protección que estime necesarias, se confía a la propia Entidad, que podrá actuar bien a través de 
los Directores de los establecimientos públicos o privados que de ella dependen, bien a las personas que formalicen el 
acogimiento familiar. 
 
La primacía del interés del menor, a que antes se ha hecho referencia, tiene su reflejo, por ejemplo, en la necesidad de 
contar con su consentimiento, para la adopción o para el acogimiento, a partir de los doce años, lo que implicará también, 
indudablemente, la especial valoración de su negativa cuando, aún siendo menor de dicha edad, tenga suficiente juicio. 
Pero, además, el mismo principio inspira a todas las diversas garantías que acompañan al procedimiento constituyente del 
acogimiento o de la adopción. Cabe señalar que, con esta mira, la adopción no será ya un simple negocio privado entre el 
adoptante y los progenitores por naturaleza, sino que se procura la adecuada selección de aquél de modo objetivo, con lo 
que también se contribuirá a la supresión de intermediarios poco fiables bien o mal intencionados. 
 
En esta misma línea, pieza clave de la nueva Ley son las instituciones públicas o las privadas que colaboren con ellas y a 
las que se encomienda, de modo casi exclusivo, las propuestas de adopción y, en todo caso, la colocación de niños en 
régimen de acogimiento familiar. Respecto de las Entidades privadas colaboradoras, el control de la Administración y la 
fijación de unos requisitos imprescindibles para la calificación como tales se señalan ya, sin perjuicio de otro desarrollo 
reglamentario, en una disposición adicional. No se oculta, desde luego, que el éxito de la reforma vendrá en gran parte 
condicionado por el buen funcionamiento de estas instituciones. Aunque toda novedad legislativa entraña peligro, y más 
cuando el sistema cambia totalmente, se ha estimado que el camino elegido es el único viable para dar seriedad y 
seguridad al procedimiento de la adopción. 
 
Este procedimiento, por lo demás, sigue siendo de carácter judicial y se mantiene la necesaria intervención del Ministerio 
Público. El procedimiento, en cualquier caso, se simplifica porque desaparece la etapa final notarial y porque, sin mengua 
de las necesarias garantías, la Ley permite prescindir, si no del consentimiento básico del adoptante y adoptado, si de 
otros asentimientos de las personas especialmente vinculadas con uno y otro. 
 
Sería prolijo enumerar otros varios detalles de la nueva regulación, para la cual se han tenido siempre presentes los 
perfeccionamientos técnicos que ofrece el Derecho comparado y las reformas muy recientes en distintas legislaciones. 
Quizá cabría destacar en este punto el fortalecimiento de la adopción, derivado de la reducción de los casos en los que es 
posible decretar la extinción por vía judicial. En cuanto a la eliminación de la adopción simple, es una obligada 
consecuencia de la nueva ideología a que responde este instituto. 
 
Complemento obligado de la presente Ley es la modificación del apartado correspondiente del artículo 9 del Código Civil 
sobre Derecho Internacional Privado Se ha buscado en ellos, además de eliminar discriminaciones hirientes contra la 
mujer, establecer una regulación más clara y de fácil aplicación práctica. Con esta finalidad se ha distinguido entre los 
efectos de toda filiación, incluida la adoptiva, que deben regirse por la ley personal del hijo, como persona más necesitada 
de protección, y la constitución de la filiación adoptiva. En este segundo aspecto, las adopciones constituidas en España 
se rigen por regla general por la Ley española; las excepciones, fácilmente comprensibles, tienden a la mejor protección 
del adoptado. Respecto de las adopciones constituidas en el extranjero, se delimitan, de un lado, las competencias de los 
Cónsules de España, y se arbitra, de otro lado, un sistema para que las adopciones formalizadas ante autoridades 
extranjeras competentes puedan alcanzar plenitud de efectos en el ordenamiento español. 
 
Finalmente, las cuestiones de Derecho transitorio tienen su solución adecuada en dos breves disposiciones de este 
carácter, que pretenden resolver con claridad los espinosos problemas que lleva consigo la renovación legislativa. 
 
Se espera, en definitiva, que la presente Ley reconduzca la adopción al cumplimiento pleno de su importantísima función 
social en beneficio de los más necesitados que hoy demanda unánimemente la comunidad española. 
 
Artículo primero 
 
Los apartados 4 y 5 del artículo 9 del Código Civil quedarán redactados así: 
 
4. El carácter y contenido de la filiación, incluida la adoptiva, y las relaciones paterno-filiales, se regirán por la Ley personal 
del hijo. 
 
5. La adopción constituida por Juez español se regirá, en cuanto a los requisitos, por lo dispuesto en la Ley española. No 
obstante, deberá observarse la Ley nacional del adoptando en lo que se refiere a su capacidad y consentimientos 
necesarios: 11. Si tuviera su residencia habitual fuera de España. 21. Aunque resida en España, si no adquiere, en virtud 
de la adopción la nacionalidad española. 
 
A petición del adoptante o del Ministerio Fiscal, el Juez, en interés del adoptando, podrá exigir, además, los 
consentimientos, audiencias o autorizaciones requeridas por la Ley nacional o por la Ley de la residencia habitual del 







 
adoptante o del adoptando. 
 
Para la constitución de la adopción, los Cónsules españoles tendrán las mismas atribuciones que el Juez, siempre que el 
adoptante sea español y el adoptando esté domiciliado en la demarcación consular. La propuesta previa será formulada 
por la entidad pública correspondiente al último lugar de residencia del adoptante en España. Si el adoptante nunca tuvo 
residencia en España no será necesaria propuesta previa, pero el Cónsul recabará de las autoridades del lugar de 
residencia de aquél informes suficientes para valorar su idoneidad. 
 
En la adopción constituida por la competente autoridad extranjera, la Ley del adoptante regirá en cuanto a capacidad y 
consentimientos necesarios. Los consentimientos exigidos por tal Ley podrán prestarse ante una autoridad del país en que 
se inició la constitución o, posteriormente, ante cualquier otra autoridad competente. En su caso, para la adopción de un 
español, será necesario el conocimiento de la entidad pública correspondiente a la última residencia del adoptando en 
España. 
 
Artículo segundo 
 
El capítulo V del título VII del libro I del Código Civil, que comprende los artículos 172 a 180, inclusive, quedará redactado, 
bajo la rúbrica «De la adopción y otras formas de protección de menores», con el siguiente contenido: 
 
 


SECCION PRIMERA 
De la guarda y acogimiento de menores 


Artículo 172 
 
1. La entidad pública a la que, en el respectivo territorio, esté encomendada la protección de menores, tiene por ministerio 
de la ley la tutela de los que se encuentren en situación de desamparo. Se considera como situación de desamparo la que 
se produce de hecho a causa del incumplimiento, o del imposible o inadecuado ejercicio de los deberes de protección 
establecidos por las leyes para la guarda de los menores, cuando éstos queden privados de la necesaria asistencia moral 
o material. 
 
2. La entidad pública asumirá sólo la guarda durante el tiempo necesario, cuando quienes tienen potestad sobre el menor 
lo soliciten justificando no poder atenderlo por enfermedad u otras circunstancias graves, o cuando así lo acuerde el Juez 
en los casos en que legalmente proceda. 
 
3. La guarda podrá ejercerse, bajo la vigilancia de la entidad pública, por el director de la casa o establecimiento en que el 
menor es internado o por la persona o personas que lo reciban en acogimiento. 
 
4. Se procurará la reinserción del menor en la propia familia y que la guarda o el acogimiento de los hermanos se confíe a 
una misma institución o persona, siempre que redunde en interés del menor. 
 
Artículo 173 
 
1. El acogimiento produce la plena participación del menor en la vida de familia e impone a quien le recibe las obligaciones 
de velar por él, tenerlo en su compañía, alimentarlo, educarlo y procurarle una formación integral. 
 
2. Se formalizará por escrito, con el consentimiento de la entidad pública, tenga o no la tutela de las personas que reciban 
al menor y de éste si tuviera doce años cumplidos, con expresión de su carácter remunerado o no. Cuando fueran 
conocidos los padres que no estuvieran privados de la patria potestad, o el tutor, será necesario, además, que consientan 
el acogimiento. Si se opusieran al mismo o no comparecieran, el acogimiento sólo podrá ser acordado por el Juez, en 
interés del menor, conforme a los trámites de la Ley de Enjuiciamiento Civil. 
 
3. El acogimiento del menor cesará: 
 
11. Por decisión judicial 
 
21. Por decisión de las personas que lo tienen acogido, previa comunicación de éstas a la entidad pública. 
 
31. A petición del tutor o de los padres que tengan la patria potestad y reclamen su compañía. 
 
Será precisa resolución judicial de cesación cuando el acogimiento haya sido dispuesto por el Juez. 
 
4. Todas las actuaciones de formalización y cesación del acogimiento se practicarán con la conveniente reserva. 
 
Artículo 174 
 







 
1. Incumbe al Fiscal la superior vigilancia de la tutela, acogimiento o guarda de los menores a que se refiere esta Sección. 
 
2. A tal fin, la Entidad pública le dará noticia inmediata de los nuevos ingresos de menores y le remitirá copia de los 
escritos de formalización de los acogimientos. El Fiscal habrá de comprobar, al menos semestralmente, la situación del 
menor y promoverá ante el Juez las medidas de protección que estime necesarias. 
 
3. La vigilancia del Ministerio Fiscal no eximirá a la entidad pública de su responsabilidad para con el menor y de su 
obligación de poner en conocimiento del Ministerio Fiscal las anomalías que observe. 
 
 


SECCION SEGUNDA 
De la adopción 


 
Artículo 175 
 
1. La adopción requiere que el adoptante tenga veinticinco años. En la adopción por ambos cónyuges basta que uno de 
ellos haya alcanzado dicha edad. En todo caso, el adoptante habrá de tener, por lo menos, catorce años más que el 
adoptado. 
 
2. Unicamente podrán ser adoptados los menores no emancipados. Por excepción, será posible la adopción de un mayor 
de edad o de un menor emancipado cuando, inmediatamente antes de la emancipación, hubiere existido una situación no 
interrumpida de acogimiento o convivencia, iniciada antes de que el adoptando hubiere cumplido los catorce años. 
 
3. No puede adoptarse: 
 
11. A un descendiente. 
 
21. A un pariente en segundo grado de la línea colateral por consanguinidad o afinidad. 
 
31. A un pupilo por su tutor hasta que haya sido aprobada definitivamente la cuenta general justificada de la tutela. 
 
4. Fuera de la adopción por ambos cónyuges, nadie puede ser adoptado por más de una persona. En caso de muerte del 
adoptante, o cuando el adoptante sufra la exclusión prevista en el artículo 179, es posible una nueva adopción del 
adoptado. 
 
Artículo 176 
 
1. La adopción se constituye por resolución judicial, que tendrá en cuenta siempre el interés del adoptando. 
 
2. Para iniciar el expediente de adopción es necesaria la propuesta previa de la Entidad pública. 
 
No obstante, no se requiere propuesta cuando en el adoptando concurra alguna de las circunstancias siguientes: 
 
10.  Ser huérfano y pariente del adoptante en tercer grado por consanguinidad o afinidad. 
 
20. Ser hijo del consorte del adoptante.  
 
30. Llevar más de un año acogido legalmente por el adoptante o haber estado bajo su tutela por el mismo tiempo.  
 
40. Ser mayor de edad o menor emancipado. 
 
3. En los tres primeros supuestos del número anterior podrá constituirse la adopción, aunque el adoptante hubiere 
fallecido, si éste hubiese prestado ya ante el Juez su consentimiento. Los efectos de la resolución judicial en este caso se 
retrotraerán a la fecha de prestación de tal consentimiento. 
 
Artículo 177 
 
1. Habrán de consentir la adopción, en presencia del Juez, el adoptante o adoptantes y el adoptando mayor de doce años. 
 
2. Deberán asentir a la adopción en la forma establecida en la Ley de Enjuiciamiento Civil: 
 
1º. El cónyuge del adoptante, salvo que medie separación legal por sentencia firme o separación de hecho por mutuo 
acuerdo que conste fehacientemente. 
 
21. Los padres del adoptando, a menos que estén privados legalmente de la patria potestad o se encuentren incursos en 







 
causa para su privación o que el hijo se hallare emancipado. 
 
No será necesario el asentimiento cuando los que deban prestarlo se encuentren imposibilitados para ello. 
 
El asentimiento de la madre no podrá prestarse hasta que hayan transcurrido treinta días desde el parto. 
 
3. Deberán ser simplemente oídos por el Juez: 
 
11. Los padres que no hayan sido privados de la patria potestad, cuando su asentimiento no sea necesario para la 
adopción. 
 
21. El tutor y, en su caso, el guardador o guardadores. 
 
31. El adoptando menor de doce años, si tuviere suficiente juicio. 
 
Artículo 178 
 
1. La adopción produce la extinción de los vínculos jurídicos entre el adoptado y su familia anterior. 
 
2. Por excepción subsistirán los vínculos jurídicos con la familia paterna o materna, según el caso: 
 
11. Cuando el adoptado sea hijo del cónyuge del adoptante, aunque el consorte hubiere fallecido. 
 
21. Cuando sólo uno de los progenitores haya sido legalmente determinado y el adoptante sea persona de distinto sexo al 
de dicho progenitor, siempre que tal efecto hubiere sido solicitado por el adoptante, el adoptado mayor de doce años y el 
padre o madre cuyo vínculo haya de persistir. 
 
3. Lo establecido en los apartados anteriores se entiende sin perjuicio de lo dispuesto sobre impedimentos matrimoniales. 
 
Artículo 179 
 
1. El Juez, a petición del Ministerio Fiscal, del adoptado o de su representante legal, acordará que el adoptante que 
hubiere incurrido en causa de privación de la patria potestad, quede excluido de las funciones tuitivas y de los derechos 
que por Ley le correspondan respecto del adoptado o sus descendientes, o en sus herencias. 
 
2. Una vez alcanzada la plena capacidad, la exclusión sólo podrá ser pedida por el adoptado, dentro de los dos años 
siguientes. 
 
3. Dejarán de producir efecto estas restricciones por determinación del propio hijo una vez alcanzada la plena capacidad. 
 
Artículo 180 
 
1. La adopción es irrevocable. 
 
2. El Juez acordará la extinción de la adopción a petición del padre o de la madre que, sin culpa suya, no hubieren 
intervenido en el expediente en los términos expresados en el artículo 177. Será también necesario que la demanda se 
interponga dentro de los dos años siguientes a la adopción y que la extinción solicitada no perjudique gravemente al 
menor. 
 
3. La extinción de la adopción no es causa de pérdida de la nacionalidad ni de la vecindad civil adquiridas, ni alcanza a los 
efectos patrimoniales anteriormente producidos. 
 
4. La determinación de la filiación que por naturaleza corresponda al adoptado no afecta a la adopción. 
 
Artículo tercero 
 
En el texto del Código Civil y demás disposiciones legales, la llamada «adopción plena» se entiende sustituida, en lo 
sucesivo, por la adopción que regula esta Ley. 
 
Artículo cuarto 
 
Los artículos 160, 161, 164 y 165 del Código Civil tendrán la siguiente redacción: 
 
Artículo 160 
 







 
El padre y la madre, aunque no ejerzan la patria potestad, tienen el derecho de relacionarse con sus hijos menores, 
excepto con los adoptados por otro o conforme a lo dispuesto en resolución judicial. 
 
No podrán impedirse sin justa causa las relaciones personales entre el hijo y otros parientes y allegados. 
 
En caso de oposición, el Juez, a petición del menor o del pariente o allegado, resolverá atendidas las circunstancias. 
 
Artículo 161 
 
Tratándose del menor acogido, el derecho que a sus padres corresponde para visitarle y relacionarse con él, podrá ser 
regulado o suspendido por el Juez, atendidas las circunstancias y el interés del menor. 
 
Artículo 164 
 
Los padres administrarán los bienes de los hijos con la misma diligencia que los suyos propios, cumpliendo las 
obligaciones generales de todo administrador y las especiales establecidas en la Ley Hipotecaria. 
 
Se exceptúan de la administración paterna: 
 
1. Los bienes adquiridos por Título gratuito cuando el disponente lo hubiere ordenado de manera expresa. Se cumplirá 
estrictamente la voluntad de éste sobre la administración de estos bienes y destino de sus frutos. 
 
2. Los adquiridos por sucesión en que el padre, la madre o ambos hubieran sido justamente desheredados o no hubieran 
podido heredar por causa de indignidad, que serán administrados por la persona designada por el causante y, en su 
defecto y sucesivamente, por el otro progenitor o por un Administrador judicial especialmente nombrado. 
 
3. Los que el hijo mayor de dieciséis años hubiera adquirido con su trabajo o industria. Los actos de administración 
ordinaria serán realizados por el hijo, que necesitará el consentimiento de los padres para los que excedan de ella. 
 
Artículo 165 
 
Pertenecen siempre al hijo no emancipado los frutos de sus bienes, así como todo lo que adquiera con su trabajo o 
industria. 
 
No obstante, los padres podrán destinar los del menor que viva con ambos o con uno sólo de ellos, en la parte que le 
corresponda, al levantamiento de las cargas familiares, y no estarán obligados a rendir cuentas de lo que hubiesen 
consumido en tales atenciones. 
 
Con este fin se entregarán a los padres, en la medida adecuada, los frutos de los bienes que ellos no administren. Se 
exceptúan los frutos de los bienes a que se refieren los números 1 y 2 del artículo anterior y los de aquellos donados o 
dejados a los hijos especialmente para su educación o carrera, pero si los padres carecieren de medios podrán pedir al 
Juez que se les entregue la parte que en equidad proceda. 
 
Artículo quinto 
 
Los artículos 222, 229, 232, 239 y 321 del Código Civil quedarán redactados del modo siguiente: 
 
Artículo 222 
 
Estarán sujetos a tutela: 
 
11. Los menores no emancipados que no estén bajo la patria potestad. 
 
21. Los incapacitados, cuando la sentencia lo haya establecido. 
 
3. Los sujetos a la patria potestad prorrogada, al cesar ésta, salvo que proceda la curatela. 
 
41. Los menores que se hallen en situación de desamparo. 
 
Artículo 229 
 
Estarán obligados a promover la constitución de la tutela, desde el momento en que conocieran el hecho que la motivare, 
los parientes llamados a ella y la persona bajo cuya guarda se encuentre el menor o incapacitado, y si no lo hicieren, 
serán responsables solidarios de la indemnización de los daños y perjuicios causados. 
 







 
Artículo 232 
 
La tutela se ejercerá bajo la vigilancia del Ministerio Fiscal, que actuará de oficio o a instancia de cualquier interesado. 
 
En cualquier momento podrá exigir del tutor que le informe sobre la situación del menor o del incapacitado y del estado de 
la administración de la tutela. 
 
Artículo 239 
 
La tutela de los menores desamparados corresponde por Ley a la entidad a que se refiere el artículo 172. 
 
Se procederá, sin embargo, al nombramiento de tutor conforme a las reglas ordinarias, cuando existan personas que, por 
sus relaciones con el menor o por otras circunstancias, puedan asumir la tutela con beneficio para éste. 
 
Artículo 321 
 
También podrá el Juez, previo informe del Ministerio Fiscal, conceder el beneficio de la mayor edad al sujeto a tutela 
mayor de dieciséis años que lo solicitare. 
 
Artículo sexto 
 
El texto de la regla 16 del artículo 63 de la Ley de Enjuiciamiento Civil será el siguiente: 
 
16. En las actuaciones judiciales sobre acogimiento familiar o adopción o en las relacionadas con las funciones de 
protección encomendadas a las correspondientes entidades públicas, será competente el Juez del domicilio de la entidad 
y, en su defecto, el del domicilio del adoptante. En las actuaciones judiciales a que se refieren los artículos 179 y 180 del 
Código Civil será competente el Juez del domicilio del adoptante. 
 
Artículo séptimo 
 
El título segundo del libro tercero de la Ley de Enjuiciamiento Civil quedará redactado así: 
 
 


TITULO SEGUNDO  
Del acogimiento de menores y de la adopción 


 
SECCION PRIMERA  


Reglas comunes 
Artículo 1. 825 
 
Las actuaciones reguladas en el presente título se practicarán todas con intervención del Ministerio Fiscal. Los 
interesados podrán actuar bajo la dirección de abogado. 
 
Artículo 1, 826 
 
El Juez podrá ordenar la práctica de cuantas diligencias estime oportunas para asegurarse de que la adopción, el 
acogimiento o su cesación resultarán beneficiosos para el menor. 
 
Todas las actuaciones se llevarán a cabo con la conveniente reserva, evitando en particular que la familia de origen tenga 
conocimiento de cual sea la adoptiva. 
 
El auto que ponga fin al expediente será susceptible sólo de apelación. 
 
Artículo 1. 827 
 
En caso de oposición de algún interesado no será de aplicación lo dispuesto en el artículo 1. 817, salvo en el supuesto de 
que los padres citados sólo para audiencia comparecieren alegando que es necesario su asentimiento, en cuyo caso se 
interrumpirá el expediente, y la oposición se ventilará ante el mismo Juez por los trámites del juicio verbal. 
 
 


SECCION SEGUNDA  
Del acogimiento 


Artículo 1. 828 
 
La constitución del acogimiento, cuando requiera decisión judicial, será promovida por el Ministerio Fiscal o por la Entidad 







 
pública correspondiente. 
 
El Juez, recabado el consentimiento de la entidad pública, si no fuera la promotora del expediente, de las personas que 
reciban al menor y de éste desde que tuviera doce años, oirá a los padres que no estuvieran privados de la patria 
potestad ni suspendidos en su ejercicio, o al tutor, en su caso, y al menor de doce años que tuviera suficiente juicio, y 
dictará auto en el término de cinco días, resolviendo lo procedente en interés del menor. 
 
Cuando no haya podido conocerse el domicilio o paradero de los padres o tutores o si citados no comparecieran, se 
prescindirá del trámite y el Juez podrá acordar el acogimiento. 
 
La iniciación del expediente de cesación judicial del acogimiento tendrá lugar de oficio o a petición del menor, de su 
representante legal, de la entidad pública, del Ministerio Fiscal, o de las personas que lo tengan acogido. 
 
El Juez podrá acordar la cesación el acogimiento tras oír a la entidad pública, al menor, a su representante legal y a los 
que lo tengan acogido. 
 
Contra el auto que acuerde la constitución del acogimiento o su cesación cabe recurso de apelación en un solo efecto. 
 
 


SECCION TERCERA 
De la adopción 


 
Artículo 1. 829 
 
En la propuesta de adopción, formulada al Juez por la entidad pública, se expresarán especialmente; 
 
a) Las condiciones personales, familiares y sociales y medios de vida del adoptante o adoptantes seleccionados y sus 
relaciones con el adoptando, con detalle de las razones que justifiquen la exclusión de otros interesados. 
 
b) En su caso, el último domicilio conocido del cónyuge del adoptante, cuando haya de prestar su consentimiento, y el de 
los padres o guardadores del adoptando. 
 
c) Si unos y otros han formalizado su asentimiento ante la entidad pública o en documento auténtico. El asentimiento 
puede ser revocado si la revocación se notifica a la entidad antes de la presentación de la propuesta del Juzgado. 
 
En los supuestos en que no se requiere propuesta previa de la entidad pública, de conformidad con lo dispuesto en el 
artículo 176 del Código Civil, la solicitud formulada al Juez por el adoptante expresará las indicaciones contenidas en los 
apartados anteriores en cuanto fueren aplicables, y la alegación y pruebas conducentes a demostrar que en el adoptando 
concurre alguna de las circunstancias exigidas por dicho artículo. 
 
Con la propuesta se presentarán los documentos a que se refieren los apartados anteriores, en su caso los informes de la 
entidad colaboradora, y cuantos informes o documentos se juzguen oportunos. 
 
Artículo 1. 830 
 
El asentimiento a la adopción que hayan de prestar el cónyuge del adoptante y los padres del adoptando habrá de 
formalizarse bien antes de la propuesta, ante la correspondiente entidad, bien en documento público, bien por 
comparecencia ante el Juez. 
 
Si cuando se presenta la propuesta o solicitud de adopción hubieren transcurrido más de seis meses desde que se prestó 
el asentimiento, será necesario que éste sea renovado ante el Juez. 
 
En las adopciones que exijan propuesta previa, en ningún momento se admitirá que el asentimiento de los padres se 
refiera a adoptantes determinados. 
 
Artículo 1. 831 
 
Si en la propuesta o la solicitud de adopción no constare el domicilio de los que deban ser citados, el Juez, en un plazo no 
superior a treinta días a contar desde la presentación del escrito, practicará las diligencias oportunas para la averiguación 
del domicilio. 
 
En la citación a los padres se precisará la circunstancia por la cual basta su simple audiencia. Si los padres del adoptando 
o el cónyuge del adoptante no respondieran a la primera citación, se les volverá a citar de nuevo, una vez que hayan 
transcurrido quince días naturales a contar desde la fecha en que deberían haberse presentado en el Juzgado. 
 







 
Cuando no hayan podido conocerse el domicilio o paradero de alguno que deba ser citado o si citado no compareciere, se 
prescindirá del trámite y la adopción acordada será válida, a salvo, en su caso, el derecho que a los padres concede el 
artículo 180 del Código Civil. 
 
El auto por el que se acuerde la adopción será susceptible de apelación en ambos efectos. 
 
Artículo 1. 832 
 
Las actuaciones judiciales a que se refieren los artículos 179 y 180 del Código Civil se sustanciarán por los trámites del 
juicio declarativo ordinario que corresponda. 
 
Durante la sustanciación del procedimiento el Juez adoptará las medidas de protección oportunas sobre la persona y 
bienes del adoptado menor o incapaz. 
 
 
DISPOSICIONES ADICIONALES 
 
Primera. Las entidades públicas mencionadas en esta Ley son los organismos del Estado, de las Comunidades 
Autónomas o de las Entidades Locales a las que, con arreglo a las leyes, corresponda, en el territorio respectivo, la 
protección de menores. 
 
Las Comunidades Autónomas, en virtud de su competencia en materia de protección de menores, podrán habilitar, en su 
territorio, como instituciones colaboradoras de integración familiar, a aquellas Asociaciones o Fundaciones no lucrativas, 
constituidas conforme a las Leyes que les sean aplicables, en cuyos estatutos o reglas figure como fin la protección de 
menores y siempre que dispongan de los medios materiales y equipos pluridisciplinares necesarios para el desarrollo de 
las funciones encomendadas. 
 
Estas instituciones colaboradoras podrán intervenir sólo en funciones de guarda y mediación con las limitaciones que la 
entidad pública señale, estando siempre sometidas a las directrices, inspección y control de la autoridad que las habilite. 
 
Ninguna otra persona o entidad podrá intervenir en funciones de mediación para acogimientos familiares o adopciones. 
 
La habilitación se otorgará previo expediente. Podrá ser privada de efectos la habilitación si la Asociación o Fundación 
dejare de reunir los requisitos exigidos o infringiere en su actuación las normas legales. 
 
Incumbe al Ministerio de Justicia la coordinación con fines de información y colaboración, estadísticas y relaciones 
internacionales, para lo cual las Comunidades Autónomas deberán facilitar la información necesaria. 
 
Las personas que presten servicios en las entidades públicas o en las Instituciones colaboradores, están obligadas a 
guardar secreto de la información obtenida y de los datos de filiación de los acogidos o adoptados, evitando, en particular, 
que la familia de origen conozca a la de adopción. 
 
Desde que una persona es seleccionada por la entidad pública como adoptante, podrá solicitar que la entidad le 
proporcione los datos que posea sobre la salud del menor. 
 
Segunda. Para las funciones judiciales previstas en esta Ley será competente el Juez de Primera Instancia y, en su caso, 
el que corresponda, con arreglo a lo dispuesto en el artículo 98 de la Ley Orgánica del Poder Judicial. 
 
Tercera. Las referencias de esta Ley a la capacidad de los cónyuges para adoptar simultáneamente a un menor serán 
también aplicables al hombre y la mujer integrantes de una pareja unida de forma permanente por relación de efectividad 
análoga a la conyugal. 
 
Cuarta. El menor confiado en acogimiento legal a un titular o beneficiario del derecho de asistencia sanitaria en cualquier 
régimen del sistema de la Seguridad Social, tendrá derecho a recibir dicha prestación durante el tiempo que dure el 
acogimiento. 
 
DISPOSICIONES TRANSITORIAS 
 
Primera. En los expedientes de adopción plena pendientes ante los Tribunales a la entrada en vigor de esta Ley regirá en 
todo, la legislación anterior, a menos que los solicitantes interesen la aplicación de la nueva Ley. Quedarán sobreseídos 
los expedientes de adopción simple en los que no haya recaído resolución judicial. 
 
Segunda. Las adopciones simples o menos plenas, subsistirán con los efectos que les reconozca la legislación anterior, 
sin perjuicio de que pueda llevarse cabo la adopción regulada por esta Ley si para ello se cumplen los requisitos exigidos 
en la misma. 







 
 
DISPOSICION FINAL 
 
Las normas procedimentales sobre medidas de protección de menores serán aplicadas con las adaptaciones exigidas por 
el Código Civil y por La presente Ley. 
 
Por tanto, 
 
Mando a todos los españoles, particulares y autoridades, que guarden y hagan guardar esta Ley. 
 
Palacio de la Zarzuela, Madrid, a 11 de noviembre de 1987. 
 
JUAN CARLOS R. 
 
El Presidente del Gobierno, FELIPE GONZALEZ MARQUEZ 
 








La Ley Orgánica 1/96, de 15 de enero, de
protección jurídica del menor: algunas
consideraciones re/e van tes


Joaquín RIVERA ÁLVAREZ*


Resumen Abstract
La ley orgánica 1/96, de IB de enero, de


protección jurídica del menor. replantea la situa-
ción del menor desamparado en el Derecho Pri-
vado Común. Dicha ley integra. dentro de sus
instituciones, figuras y entidades ya reguladas
con detalle en la legislación administrativa auto-
nómica; en concreto, los servicios sociales del
menor.


La Ley resuelve lagunas y problemas en
relación con la adopción —especialmente la inter-
nacional— y el acogimiento, a partir de la reforma
del Código Civil producida por la Ley 27/87 de II
de noviembre, junto con otras cuestiones del de-
recho de familia.


La ley pretende ser, por último, un código
de derechos del niño. Así reitera, con mala téc-
nica, la Convención de N.U. de 20 de noviembre
de 1989 y otras disposiciones internacionales que
son psde de nuestro ordenamiento juridico.


1. Introducción


La Ley Orgánica 1/96, de 15 de
Enero de 1996, de protección al
menor, nació a raíz de un proyecto de
ley del último gobierno socialista con
el que se pretendia solucionar deter-


MIIVORS FROTECTION IN THE LIOI-IT OF MW
1/96 OF 15 JAIVUARY 01V THE JURIDIC
PROTECTION OF MIiVORS: 50MB RELFVAPIT
CONSIDERATIONS


Law 1/96 on the legal protection of minors
reintroduces the problem of the situation of
abandoned minors under Common Private Law.
The Law integrates, within its institutions, new
figures and entities already regulated by the
legislation of the regional administration,
specifically social services for minors.


The Law also solves, among other issues
on family lay,, problems arising trom international
adoption and fostering, since the Civil Code
reform by Lay, 21/87 of 11 November.


Finally, Ihe Law aims to provide a code on
childrens rights, repeating with a bad technique
the UN Convention of 20 flovember 1989 and
other international dispositiona


minados carencias y problemas que
nuestra legislación planteaba en torno
a la tutela y guarda de los menores
por las Entidades Públicas y a la
adopción internacional. Posterior-
mente, en su tramitación parlamen-
taria se extendió su alcance hacia una
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regulación general de los derechos del
menor y otros aspectos como la limita-
ción de su capacidad y los principios
de actuación de los poderes públicos
en relación con ésta, sin que se lo-
grará plenamente el deseo pretendido
por los grupos de oposición de hacer
una Carta de Derechos del Niño1.


Al afectar, entre otra materias, a
los derechos y libertades reconocidos
en la Constitución, de acuerdo con el
art. 81 de la Constitución, se modificó
su carácter de ley ordinaria por ley or-
gánica, aunque permanecieron varias
de sus disposiciones con el carácter
ordinario primogénito <Disposición Adi-
cional 23~); respetando, por ello, el
ámbito de competencia de las CCAA
en materia de legislación civil y servi-
cios sociales, en donde la norma
tendrá carácter supletorio (Disposición
Adicional 21 ~)2


En la Exposición de Motivos de la
norma se indican los problemas y cir-
cunstancias de la nueva ley, entre las
que destacan: 1~) Las lagunas y
nuevas necesidades que se han plan-
teado a raíz de la Ley 21/1 987, de 11
de Noviembre, que reformó nuestra le-
gislación civil en materia de adopción
y de acogimiento, sobre todo en
cuanto a la agilidad, tipos y garantías
del procedimiento. 2~) La necesidad
de una Ley general que, primero, tras-
cendiera el ámbito del propio Código
Civil con objeto de que se lograra una
mayor vinculación de los poderes pú-
blicos y, en segundo lugar, ofreciera
una regulación del estatuto personal
del menor dirigido al “reconocimiento
pleno de la titularidad de derechos en
los menores de edad y de una capa-


cidad progresiva para ejercerlos” que
transcendía los aspectos civiles del
problema centrándose en la regula-
ción constitucional de los derechos de
los mismos y su protección, sin olvidar
arbitrar el camino para facilitar su de-
recho al ejercicio de derechos dentro
de la actuación administrativa.


3~) La
regulación de unos “principios gene-
rales de actuación frente a situaciones
de desprotección social” no sólo de
los poderes públicos sino también de
toda persona que detectaré una situa-
ción de riesgo o de desamparo. Situa-
ciones estas diferentes que suponen
un distinto nivel de actuación por parte
de los poderes públicos y una separa-
ción o no del menor del núcleo fami-
liar. 4~) Entra también la Ley en la
adopción internacional de niños ex-
tranjeros por adoptantes españoles,
fenómeno en auge, de forma que trata
de garantizar la idoneidad de los
adoptantes españoles mediante la in-
tervención de nuestro Estado, a través
de las funciones de una serie de enti-
dades públicas competentes, procu-
rando también que las agencias pri-
vadas que la ofrecen guarden una
serie de retluisiks: 5~a) Reárdúcirnéñié
se plantean otras cuestiones como
son que en la tutela de un menor se
tienda a la integración de este dentro
de la familia del tutor, el mayor prota-
gonismo del Ministerio Fiscal y la exi-
gencia de autorización judicial —con
informe preceptivo del Ministerio
Fiscal— para el internamiento de me-
nores en centro psiquiátrico teniendo
presente que no se considera volun-
tario éste si han consentido los pa-
dres, salvo urgencia.
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2. Aspectos generales de
la regulación del menor de
edad


a) Ambito de la Ley


El ámbito de actuación de la Ley
Orgánica 1/96 son “los menores de
dieciocho años que se encuentren en
territorio español” (art. 1). La declara-
ción de la minoría de edad a los 18
años no nos sorprende, ya que nues-
tras leyes así la establece para aque-
líos sujetos que no tengan 18 años
cumplidos, como así se determina, a
“contrario sensu” el art. 12 de la Cons-
titución de 1978 y el art. 315 del Cc.
De ese modo, no habría sido nece-
sario tal manifestación, si no fuera por
repetir lo indicado en el art. 1 de la
Convención de las Naciones Unidas
de 20 de Noviembre de 1989, sobre
derechos del niño3. Sin embargo, la
opinión de la doctrina es unánime res-
pecto a que el tenor de la norma de-
bería tal vez restringirse a los me-
nores no emancipados; pues los que
si lo están o los habilitados por edad
pueden regir su persona como si
fueran mayor -—art. 323 del Cc -—a.


En segundo lugar la norma im-
pone el criterio de territorialidad, es
decir la aplicación de la Ley para todo
menor que esté físicamente en
nuestro país, sean nacionales o ex-
tranjeros. Siendo esta una cuestión de
Derecho Internacional Privado, vemos
como la Ley refuerza las anteriores
disposiciones contenidas en nuestro
Ordenamiento (Capítulo IV del Titulo
Preliminar del Cc), de modo que: 12.
El art. 1 de la ley es una norma parti-


cular del art. 9 .8 del Cc. 2~. Sus Dis-
posición Finales 1 y 2~, en donde re-
forman los cardinales 4 y 5 del refe-
rido artículo 9 del Oc, introduce que,
en caso de falta de determinabilidad
de la ley personal del hijo en relación
a la filiación y relación paterno filiales,
regirá la ley de residencia habitual de
éste y, en relación a la adopción inter-
nacional, introduce diferentes requi-
sitos para asegurar la idoneidad de los
adoptantes españoles.


De ese modo se dirá que las me-
didas arbitradas por la ley respecto a
la prevención o resolución de situa-
ciones de riesgo o desamparo se ex-
tienden a todo menor que se en-
cuentre en nuestro territorio, exten-
diendo el tenor del art. 9.6 del Cc res-
pecto al abandono, concepto éste que
quedó anticuado con la reforma de 11
de Noviembre de 1 987~. Por otra
parte, el reconocimiento de los dere-
chos del menor extranjero y su protec-
ción se rigen también por nuestra Ley,
de acuerdo con el art. 13.1 de la
Constitución, 8.1 del Cc y la Ley Orgá-
nica 7/85, de 1 de Julio, sobre dere-
chos y libertades de los extranjeros en
España, de la que esta Ley Orgánica
es una norma particular, así como lo
señalado en los Tratados Internacio-
nales de los que España es parte. La
Ley no distingue genéricamente entre
menores de edad nacionales y extran-
jeros, sean estos residentes legales
en nuestro territorio o no, a los efectos
de fijar un régimen diferenciado en
atención a lo contenido en nuestra
normas legales, convencionales o de-
ducido del principio de reciprocidad in-
ternacional: declarando expresa-
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mente, en el art. 3~39 párrafo, que “los
menores gozarán de los derechos que
les reconoce la Constitución y los Tra-
tados Internacionales .. sin discrimina-
ción alguna por razón de . naciona-
lidad”6.


b) Capacidad y autodetermina-
ción del menor de edad


Debemos partir de una serie de
consideraciones preliminares en
cuanto a este tema:


1 ~)Con esta Ley se ha terminado
con la “concepción de los menores
como apéndices de sus padres, tu-
tores y educadores” ya que ésta se
encamina hacia una concepción de
los menores como seres con posible
esfera de autodeterminación respecto
a esos sujetos’. Y esto se deduce no
sólo de las declaraciones no norma-
tivas de la propia Ley8, sino de una
serie de específicos artículos. Así des-
tacan:


a) A la hora de interpretar y
aplicar esta Ley y sus disposiciones
de desarrollo, su art. 2 señala que se
tendrá siempre en cuenta preponde-
ranterjieríte e’ interés superior del
menor “sobre cualquier otro interés le-
gítimo”, lo cual no es extraño en el
propio ámbito del Derecho de familia9.
Como la ley no nos aclara cual es el
sentido de este interés superior del
menor, de acuerdo con nuestra doc-
trina entiendo que deben referirse,
respecto a los aspectos personales, a
la formación de la personalidad del
menor como ser con dignidad propia y
autoresponsable y, en el aspecto pa-
trimonial, a la conservación e mere-


mento del patrimonio dentro de una
actuación diligente (art. 164 y 168.2~
párrafo, art. 270 del Cc)10.


b) Dice también la Ley, en el art.
2, V párrafo “in fine”, que “ asimismo,
cuantas medidas se adopten al am-
paro de la presente Ley deberán tener
un carácter educativo”. Esta declara-
ción la entiendo accesoria a lo inme-
diatamente indicado del “interés del
menor”, sobre todo respecto a las po-
testades sancionadoras contra el
menor, tanto de orden público como
privado.


c> El derecho a ser oído, “tanto
en el ámbito familiar, como en cual-
quier procedimiento administrativo o
judicial en que esté directamente im-
plicado y que conduzca a una decisión
que afecte a su esfera personal, fami-
liar y social”. Sin embargo para evitar
una extensión desmesurada que
ofrecía la legislación civil anterior11 el
siguiente párrafo del artículo mentado
dice que, en los procedimientos judi-
ciales, “las comparecencias del menor
se realizarán de forma adecuada a su
situación y al desarrollo evolutivo de
éste, cuidando de preservar su inti-
midad”12:Otracuestión a tratar es el
modo de “solicitar la audiencia” indi-
cándonos el art. 9.2 de la Ley que “se
garantizará que el menor pueda ejer-
citar este derecho por sí mismo o a
través de la persona que designe para
que le represente, cuando tenga sufi-
ciente juicio”; de no ser posible o no
convenga a su interés, “podrá cono-
cerse su opinión por medio de sus re-
presentantes legales, siempre que no
sean parle interesada ni tengan inte-
reses contrapuestos a los del menor,
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o a través de otras personas que por
su profesión o relación de especial
confianza con él puedan transmitirla
objetivamente”. Objetivo este que pu-
diera haberse obviado, ya que expre-
samente el Código Civil contempla
para estos casos, además de otros, la
figura del defensor judicial13. En el
caso de que se le denegara la soli-
citud de ser oído personalmente o por
medio de su representante, el art. 9.3
indica que será motivada la resolución
judicial y comunicada al Ministerio
Fiscal y a aquéllos. Se debe entender
que es posible esta denegación en los
casos donde la Ley no señale expre-
samente este derecho14.


2~) Definitivamente la ley parte de
que la persona no goza de capacidad
de obrar plena sino que ésta está res-
tringida durante la minoría en función
a su propia madurez y a las disposi-
ciones de la ley15. Limitación que va
reduciéndose según se va teniendo
mayor edad puesto que ésta le con-
fiere “una capacidad progresiva para
ejercitarlos”, de modo que en este
concepto de capacidad se introduce
“la dimensión del desarrollo evolutivo
en el ejercicio directo de sus dere-
chos”.


c) A partir de lo expuesto, nos
dice el art. 2, 2~ párrafo, “las limita-
ciones de la capacidad de obrar se in-
terpretarán de forma restrictiva”. Lo
cual quiere indicar que cuando una
norma expresamente señale una
prohibición o restricción a la capa-
cidad en razón de una determinada
edad o procedimiento no cabe apli-
carla a otras situaciones ni extender
su tenor precisamente para evitar o


cortar esta evolución que se pretende
hacia la total autodeterminación del
sujeto1 6


c) El ejercicio de derechos y su
protección


La Ley reitera en el art. 3, con
evidente mala técnica jurídica, que
tanto la Convención de las Naciones
Unidas de 20 de noviembre de 1989,
como cualquier otra declaración inter-
nacional son normas jurídicas en
nuestro país, a pesar de obtener éstas
la autorización previa de las Cortes
Generales y haber sido publicadas en
nuestro país (art. 93 y 94.1 de la
Constitución). Pero es más, se atreve
también a proponer que el menor go-
zará de los derechos que reconozcan
la Constitución y las demás normas
del Ordenamiento Jurídico; ¿Es que
se nos quiere decir que para el legis-
lador la Ley Suprema vuelve a tener
carácter programático?. Y para re-
matar, repite específicamente lo con-
tenido en el art. 10.2 de la Constitu-
ción cuando se dice que “la presente
Ley, sus normas de desarrollo y
demás disposiciones legales relativas
a las personas menores de edad, se
interpretarán de conformidad con los
Tratados Internacionales de los que
España sea parte y, específicamente,
de acuerdo con la Convención de los
Derechos del Niño de Naciones
Unidas de 20 de Noviembre de 1989”.
La razón de estas deficiencias fue el
deseo de escudarse en una serie de
declaraciones que reenvían a otras
disposiciones para evitar, como que-
rían diferentes grupos políticos, que el
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texto legal comprendiera una especie
de Carta de Derechos del Niño17.


La eficacia de esta disposición
sólo cabe en tanto sus normas moda-
izan, de acuerdo con el art. 53.1 de la
Constitución, el ejercicio de los dere-
chos reconocidos por la Constitución,
cuando se trata de menores18. ¿Pero
la Ley logra ese objetivo? Vayamos
examinando, una a una tales reglas:


a) Parte la Ley del reconoci-
miento del principio de no discrimina-
ción, en la línea del art. 2 de la Con-
vención de 1989 y art. 14 de la Consti-
tución, “ por razón de nacimiento, na-
cionalidad, raza, sexo, deficiencia o
enfermedad, religión, lengua, cultura,
opinión o cualquier otra circunstancia
personal, familiar o social” ( art. 3V
párrafo>. Proposición inútil por repro-
ducir sin más lo contenido en dichas
disposiciones.


b) En relación con los derechos
al honor, la intimidad e imagen, des-
tacan varias cuestiones en el art. 4 de
la Ley: 1 ~)Los párrafos 2 y 4 re-
fuerzan las normas de legitimación ac-
tiva de la Ley Orgánica 1/82, ya que
se permite, en todo caso, al Ministerio
Fiscal instar las acciones en defensa
de estos derechos, las medidas caute-
lares y de protección previstas en la
Ley y solicitar las indemnizaciones
procedentes, “de oficio o a instancia
del propio menor o de cualquier per-
sona interesada, fisica, jurídica o en-
tidad pública”;


2Q) El concepto de intro-
misión ilegítima (“la utilización de su
imagen o su nombre en los medios de
comunicación que pueda implicar me-
noscabo de su honra y reputación, o
que sea contraria a sus intereses in-


cluso si consta el consentimiento del
menor o de sus representantes le-
gales”) debe modularse con las
normas de la Ley Orgánica 1/82, es-
pecíficamente con: el art. 7, en cuanto
que deben entenderse también los
demás supuestos en él comprendidos,
y el art. 3 en el sentido de que, salvo
en los casos de utilización de la
imagen o el nombre en medios de co-
municación, seguirá en vigor la men-
tada regla de que si el menor tiene
madurez suficiente puede este prestar
su consentimiento y, en caso de que
no se de ésta, tendrá que comuni-
carse el consentimiento de sus repre-
sentantes legales al Ministerio Fiscal,
sise opusiera resolverá el Juez


19.


c) En relación con el derecho de
información, destaca el art 5, párrafo
5, que permite al Ministerio Fiscal y a
las Administraciones públicas compe-
tentes en maleria de protección de
menores “el ejercicio de las acciones
de cese y rectificación de publicidad
ilícita” (véase la Ley General de Publi-
cidad). Respecto a los demás párrafos
entiendo que se contienen declara-
ciones de deseos de difícil virtualidad
jurídica, por lo que no me detendré
salvo para indicar que se busca res-
ponsabilizar a las Administraciones
públicas y a los padres y tutores para
que el menor reciba una información
veraz, plural, que promueva los va-
lores de la igualdad, solidaridad y que
evite las imágenes de violencia, explo-
tación de las relaciones interperso-
nales o que reflejen un trato degra-
dante o sexista20, lo cual curiosa-
mente no va acompañado de un regu-
lación de las consecuencias-san-
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ciones de tal comportamiento in-
fractor.


d) En relación con la libertad ide-
ológica, sólo merece la pena destacar
el tercer párrafo del art.6 que dice que
“los padres o tutores tienen el derecho
y el deber de cooperar para que el
menor ejerza esta libertad de modo
que contribuye a su desarrollo inte-
gral”.


e) Respecto al derecho de aso-
ciación, reconocido en el art. 7 en lo
que se refiere al asociacionismo de
menores —político, sindical o de cual-
quier otra índole—, se permite tanto el
derecho a formar la persona jurídica
como a integrarse en la misma, mdi-
cándose que: 1~) Tendrán que tener
un representante con plena capa-
cidad, para que puedan obligarse civil-
mente21;


2Q) En el caso de que la per-
tenencia del menor o de sus padres
perjudique su desarrollo, “cualquier in-
teresado, persona fisica o jurídica, o
entidad pública, podrá dirigirse al Mi-
nisterio Fiscal para que promueva las
medidas jurídicas de protección que
estime necesarias”. En este último
caso, es criticable que el legislador no
indique las medidas a tomar, enten-
diendo que serán medidas sobre la
persona del menor y no de la aso-
ciación o padre que perturbe su desa-
rrollo.


f) Por último, en atención a los
derechos de participación y reunión
(art. 7> y a la libertad de expresión
(art.8), bien pudiera el legislador no
haberse molestado en repetir lo que
nos dice nuestra Constitución y la
Convención de 1989.


Dice correctamente algún
autor


22, que “el punto conflictivo de


toda esta regulación está en la coordi-
nación de los derechos del menor con
los deberes de los padres de velar por
los hijos sujetos a su patria potestad,
educarlos y darlos una formación inte-
gral (art. 154.1~ del Código Civil), o, en
su caso, del tutor (art. 269.2~ del Có-
digo Civil) , puesto que, en las situa-
ciones de conflicto, la Ley no reforma
nuestro Código Civil, de modo que,
sea el Ministerio Fiscal o cualquier
otra autoridad —véase el art. 10 de la
Ley—, la que inste el conflicto, que-
dará en manos del Juez la decisión
final sobre la base del interés del
menor (arts. l5B.3~, 162-163, 299V
del Cc).


Resulta muy curioso que, en el
arIlO de la Ley aparezca el derecho
a la educación, a la asistencia sani-
taria y a los demás servicios públicos
—entiendo, los servicios sociales—
como incondicionado en atención a la
situación legal o no de la residencia
del menor extranjero en España,
siempre que su situación sea de
riesgo o bajo la tutela o guarda de la
Administración Pública, a cuyos
efectos le provisionará de los necesw
nos documentos. Sin duda que esta
norma está en consonancia con la ex-
tensión del criterio de territorialidad
visto inicialmente, lo criticable es que
tenga previamente que calificarse la
situación de riesgo por una Entidad
Pública para que el menor extranjero
tenga esos derechos, cuando lo
normal es que sus padres o guarda-
dores de hecho pretendan esconderse
de nuestras autoridades. Es más, me
pregunto: ¿No es ya una situación de
riesgo el de los menores extranjeros
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que pasan o residen ilegalmente en
España sin derechos tan primordiales
como éstos?


3. La protección del menor
desamparado


a) Introducción: razones para la
reforma de la Ley Orgánica 1/95


Nuestro Ordenamiento centra
sobre los padres, de existir y estar ca-
pacitados, la protección durante la mi-
noría de edad de la persona ; esta
conclusión no ha sido desdecida por
la propia ley, ya que sigue partiendo,
como un principio rector de la actua-
ción pública, del “mantenimiento del
menor en el medio familiar de origen,
salvo que no sea conveniente para su
interés” (art. 11.2.b)23. A pesar de ello
es obligación de los poderes públicos,
especialmente las Administraciones
Públicas que tienen encomendado en
su territorio la protección de menores,
el velar para que “los padres, tutores o
guardadores desarrollen adecuada-
mente sus responsabilidades” (art.
12.2). Hasta el punto de que están le-
gitimadas para que, dada una situa-
ción de desprotección social, las enti-
dades públicas tengan que intervenir
sacando de la familia de origen al
menor para prestarle asistencia téc-
nica o constituyendo el acogimiento.
En este último caso se prefiere el aco-
gimiento familiar ya que en el art. 11 .2
c> se predica la “ integración familiar y
social “, se entiende en la otra familia
que lo acoja.


De este modo la Ley, a través del
perfeccionamiento de las instituciones


de la tutela legal y la guarda, de los
remedios del acogimiento tanto resi-
dencial como familiar y de la adop-
ción, cierra al sistema clásico de pro-
tección de los menores24. Se pregun-
tarán si hasta la fecha esta obligación
de la Administración no estaba con-
templada en nuestras Leyes; la
verdad era que los remedios tradicio-
nales que se arbitraban en nuestro Or-
denamiento, nuestro Código Civil y el
Decreto de 2 de julio de 1948 se han
ido mostrando ineficaces por las la-
gunas y la inconstitucionalidad de los
instrumentos e instituciones jurídicas
con la que hacer valer este mandato y
por la distribución constitucional de
competencias en materia de asis-
tencia social a las autonomias a las
que se transfirió los servicios sociales
de protección al menor. Esta situación
trató de remediarla, por una parte, la
rofnrm~ rio 11 Ho NIr,,,iornhro rIo 1 Q~7


del Código Civil —sin el éxito espe-
rado debido a las necesidades que
generó y los problemas que planteó
desde sus inicios— y, por otra, la le-
gislación de las comunidades autó-
nomas en donde se comprendía toda
una completa regulación de los servi-
cios y remedios de protección al
menor25.


b> Situaciones que permiten la
intervención


La Ley identifica dos situaciones
de intervención:


a) Situación de desamparo, que
es ‘la que se produce de hecho a
causa del incumplimiento, o del impo-
sible o inadecuado ejercicio de los de-
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beres de protección establecidos por
las leyes para la guarda de los me-
nores, cuando éstos queden privados
de la necesaria asistencia moral o ma-
terial” (art. 172. 32 párrafo del Cc) 26


Para poder desentrañar el sen-
tido de esta declaración, desmenuza-
remos alguna de sus notas caracterís-
ticas:


12) Por deberes de protección
para la guarda de los menores de-
bemos entender los inherentes a la
persona del menor a que están obli-
gados sus padres y tutores ordinarios


a los que se puede añadir el caso del
alimentante, cuando se está en el su-
puesto del art. 149 del Cc, en donde
se recibe y mantiene al alimentista en
su domicilio.


2~) Los casos en donde no es po-
sible el ejercicio de las potestades le-
gales sobre el menor por falta de pa-
dres o tutores ordinarios se deben en-
tender encuadrados también en el su-
puesto legal, junto con los casos de
incumplimiento imputable o inimpu-
table total o defectuoso de los deberes
aludidos, aunque no sea totalmente
adecuada la expresión “imposible ejer-
cicio”.


32) La intervención pública es
provocada por la falta de la “necesaria
asistencia moral y material”, enten-
diendo como parámetro para medir la
necesidad no la falta de aquella que
exige “la conciencia social más
común” ni la que tendrían los menores
en las mismas condiciones personales
o ambientales sino la que, en la situa-
ción concreta, reclama un armónico
desarrollo psíquico, moral y físico del
menor.


42> La falta de atención debe
tener una serie de condiciones: a) de
irreversibilidad de la situación (sin
perjuicio de que posteriormente logre -


modificarse, aunque “ab initio” no se
plantee la situación), que entendemos
al hablar el art. 172.1 de “privación”
—de otra manera seria más aconse-
jable la asunción de la guarda—; b)
relatividad, como referida a una situa-
ción que no tiene por qué implicar de-
satención absoluta; c> y objetividad, ya
que es indiferente que las circunstan-
cias alegadas y justificadas sean su-
fridas por los solicitantes que por el
menor, y que sean estos responsables
o no de tales conductas.


b) Situación de riesgo, que es
definida negativamente en la Ley: Pri-
mero, en la Exposición de Motivos,
como aquellas que están “caracteri-
zadas por la existencia de un perjuicio
para el menor que no alcanza la gra-
vedad suficiente para justificar para
justificar su separación del núcleo fa-
miliar”; Segundo, en el art. 17 de la
Ley, cuando dice “en las situaciones
de riesgo de cualquier índole que per-
judiquen el desarrollo personal o so-
cial del menor que no requieran la
asunción de la tutela por ministerio de
la Ley”. Tercero, nos dice el art. 172.2
del Oc que “cuando los padres o tu-
tores, por circunstancias graves, no
puedan cuidar al menor, podrán soli-
citar de la entidad pública competente
que ésta asuma su guarda durante el
tiempo necesario”. De todo lo ex-
puesto cabe decir que la situación de
riesgo es aquella que padece el
menor desasistido moral y material-
mente por sus padres o tutores que,
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por sus circunstancias y su tempora-
lidad, no alcanza la gravedad sufi-
ciente para llevar a una situación de
desamparo, a pesar de lo cual es ne-
cesaria la intervención asistencial u
otra ayuda de la entidad pública27.


Como las Administraciones pú-
blicas competentes no pueden llegar a
conocer directamente las situaciones
descritas, la ley arbitra una serie de
deberes generales: a> De comunicar a
la autoridad o sus agentes las situa-
ciones de riesgo o posible desamparo,
por parte de toda persona que la co-
nozca28. Sobresale, en este aspecto,
la obligación de las autoridades y per-
sonas que, por su profesión o función
conozcan el caso, de actuar con la de-
bida reserva. b) De atención inmediata
del menor por las autoridades y servi-
cios públicos, tengan o no compe-
tencia (art. 14) o de auxilio inmediato
por cualquier persona, con indepen-
dencia del anterior y primordial deber
(art. 13.1). En todo caso, las actua-
ciones, tanto de las personas como
autoridades, tenderá a evitar cualquier
interferencia innecesaria en la vida es-
colar, social o laboral, tratando de
buscar la colaboración tanto de la fa-
milia como del menor (véase el art.
13.3 in fine y 15 de la Ley>. c> De
poner en conocimiento de los repre-
sentantes legales del menor, o cuando
sea necesario, del Ministerio Fiscal,
las situaciones arriba descritas por las
autoridades y servicios públicos (art.
14 “in fine>29.


Junto a estos deberes, aparece
en la Ley, en concreto en el art. 10, un
derecho a favor de los menores a “re-
cibir de las Administraciones Públicas


la asistencia adecuada para el ejer-
cicio de sus derechos y que garantice
su respeto”, a los efectos no sólo de
las actuaciones que se describen en
el Título II, respecto a las actuaciones
en situación de desprotección social
del menor e instituciones de protec-
ción de menores sino en toda la acti-
vidad administrativa, que se concretan
en la posibilidad-capacidad de: a> Soli-
citar la protección y tutela de la en-
tidad pública competente; b> Comu-
nicar al Ministerio Fiscal las situa-
ciones que considere que atentan
contra sus derechos, lo cual no os


más que expresión precisa de la
norma general del art. 9 ; c) Plantear
quejas al Defensor del Pueblo; d) Soli-
citar recursos sociales.


c> Constitución de la tutela y la
guarda del menor como reme-
dios a las situaciones descrttas


A partir del conocimiento de las
situaciones descritas, la entidad pú-
blica competente30 en materia de pro-
tección de menores tendrá la obliga-
ción de evaluar la situación y adoptar
las medidas necesarias para resol-
verla de modo proporcional y rápido
(art. 16>31. Para lo cual la ley y el Có-
digo Civil —reformada por esta Ley en
el Capítulo V del Titulo IV del Libro 1—
arbitran los siguientes remedios —no
sólo reparatorios sino también preven-
tivos—:


V) En caso de desamparo del
menor, nos dice el art. 12.1 y 18.1 de
la Ley y 222.4~ y 239 del Cc que la en-
tidad pública de protección de me-
nores de cada territorio autonómico
podrá atribuirse la tutela “ex lege”, una
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vez comprobado la situación mediante
un procedimiento iniciado de oficio por
la entidad competente o a instancia de
parte, o esta tutela será conferida por
el juez de primera instancia com-
petente, como indica la Disposición
Adicional Segunda de la Ley, cuando
se aprecia de oficio o a instancia de
parte la situación (véase el art. 228,
229 y 248 del Cc)32.


En cada ente territorial se consti-
tuirá el órgano encargado de las
mismas, como nos dice el art. 18.2, en
Madrid, la Comisión de Tutela del
Menor; esta tutela, contemplada en el
art. 172.1 del Cc, lleva aparejada la
suspensión inmediata de la patria po-
testad o la tutela ordinaria —“no obs-
tante, serán válidos los actos de con-
tenido patrimonial que realicen los pa-
dres o tutores en representación del
menor y que sean beneficiosos para
él”—33. A sus efectos seguirán a esta
actuación: a) La comunicación de la
medida al Ministerio Fiscal y a los pa-
dres o tutores y guardadores de hecho
-dice el texto legal nuevo del 172 .1,
con fines garantistas— “notificando en
forma legal .. .en el plazo de 48 horas.
Siempre que sea posible, en el mo-
mento de la notificación se les infor-
mará de forma presencial y de modo
claro y comprensible de las causas
que dieron lugar a la intervención de
la Administración y de los posibles
efectos de la decisión adoptada”. b)
La adopción de una serie de medidas
que van desde la constitución de la tu-
tela ordinaria, el acogimiento perma-
nente o preadoptivo hasta la pro-
puesta de adopción. Es interesante
señalar que durante la tramitación del


procedimiento judicial para la constitu-
ción de la tutela “ex lege”, se podrán
adoptar medidas cautelares, especial-
mente la guarda que a continuación
examinaremos.


A partir de esta medida, las reso-
luciones administrativas que declaren
el desamparo y la asunción de la tu-
tela serán recurribles ante la jurisdic-
ción civil, sin que previamente tenga
que interponerse reclamación admi-
nistrativa previa (Art. 1 72.6)~~.


22) Para la situación de riesgo,
nos dice la Ley, que la actuación de
las Entidades Públicas irá encaminada
a “garantizar en todo caso los dere-
chos que le asisten y se orientará a
disminuir los factores de riesgo y difi-
cultad social que incidan en la situa-
ción personal y social en que se en-
cuentra” —tal como nos señala el art.
17.1 de la Ley—. Lo cual lleva apare-
jada una pluralidad de medidas que
van desde la asistencia económica o
técnica de la familia, hasta, como nos
dice el art. 12.1 de la Ley, la constitu-
ción de la guarda de contenido per-
sonal no patrimonial en los términos fi-
jados por la resolución judicial o el
convenio, tendiendo principalmente a
adoptar la medida del acogimiento35.


La guarda 36se puede adoptar:
a) Por resolución judicial que la


ordene, a partir de una serie de dispo-
siciones que no sólo se contienen en
nuestras leyes civiles, aunque éstas
serán sobre las que se concentren;
por ejemplo los supuestos contem-
pIados en los arts. 128, 158.2~ y 3~,
179, 180, 216, 232 y 299 bis del Cc,
además de los arts. 15.112 y 7.12, ~2 y
72 de la Ley reguladora de la compe-
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tencia y procedimiento de los juz-
gados de menores (art. 172.2 “in fine”
del Cc); pudiendo integrar también
otros supuestos, como son el caso en
que la entidad pública no asuma la pe-
tición de los padres o tutores del pá-
rraf o primero del art. 172 .2 y cuando
los padres o tutores, a pesar de las
circunstancias graves no realizan esta
solicitud37. El procedimiento para
constituir la guarda es el señalado por
la Disposición Adicional 32 de la Ley,
de acuerdo con las normas de la juris-
dicción voluntaria en relación con la
Disposición Adicional 1~ de la Ley.


b> Por acuerdo escrito de la en-
tidad pública competente con los pa-
dres o tutores38 cuando “por circuns-
tancias graves, no puedan cuidar al
menor”, por el tiempo necesario para
remediar el situación. A partir de este
estado su modificación será motivada
y comunicada a éstos y al Ministerio
Fiscal (art. 172.2 del Cc>.


En todo caso, si se adopta las
medidas de tutela o guarda : 1~) la en-
tidad pública que las ejecute tendrá
que informar a los padres, tutores o
guardadores sobre su situación, salvo
resolución judicial en contrario (art.
22). 2~) También es importante se-
ñalar que, en la adopción de medidas
se tendrán siempre en cuenta “el in-
terés del menor y se procurará,
cuando no sea contrario a ese interés,
su reinserción en la propia familia y
que la guarda de los hermanos se
confíe a una misma institución o per-
sona” (art. 172.4 nuevo del Cc>. 32) In-
cumbe al Ministerio Fiscal la superior
vigilancia de la tutela, el acogimiento o
guarda de los menores, lo cual no es


más que la particularización de las re-
glas contenidas en los arts. 1 y 3.7 del
Estatuto Orgánico del Ministerio Fiscal
(Ley 50781, de 30 de Diciembre).
Para lo cual, se le dará por la Entidad
Pública noticia de los nuevos ingresos
de menores en sus instituciones, los
escritos de resolución, formalización
relativos a la constitución, variación y
cesación de tutelas, guardas y acogi-
mientos, así como cualquiera novedad
de estas circunstancias; llevándose un
indice de Tutelas de Menores y com-
probando éste semestralmente la
situación. También, se le da legiti-
mación, para la adopción de las me-
didas necesarias de protección
<art.174.1 y 2 del Cc y 23 de la Ley
Org. 1/96>. 42) Especialmente destaca
en la tutela39, la división de su ejer-
cicio con respecto a la esfera personal
o patrimonial —como se ve en los su-
puestos del art. 236 l2del Cc—. Se
prevé así que se divida la guarda a
favor de acogedores y el ejercicio de
la tutela, en su aspecto patrimonial, a
favor de la entidad pública, sin per-
juicio de que, como se nos dice en el
art. 173 bis.22 del Cc, se concentre
sobre los acogedores, en el acogi-
miento familiar permanente, algunas
funciones tutelares de índole patrimo-
nial, con objeto de facilitar el desem-
peño de sus responsabilidades.


d) El acogimiento como medio
para arbitrar las anteriores me-
didas: Especial referencia al
acogimiento familiar


Una de las decisiones que se
pueden adoptar mientras dure la situa-
ción de riesgo o desamparo del
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menor, es el acogimiento. Distingue la
Ley dos tipos de acogimientos:


a> Residencial, que se ejercitará
por el Director del centro donde esté
acogido el menor (art. 172.3 del Cc>40.
Nos dice la Ley que, puesto que lo de-
seable es que el menor tenga una ex-
periencia de vida familiar principal-
mente durante la primera infancia, la
entidad pública “procurará que ... per-
manezca internado durante el menos
tiempo posible, salvo que convenga al
interés del menor”( art. 21.1 de la
Ley).


b) Familiar, entendido éste como
una situación temporal en la que se
produce la plena participación del
menor en la familia que lo acoge, con
la obligación de ésta de velar por él,
tenerlo en su compañía, alimentarlo,
educarlo y procurarle formación. El
acogimiento se puede ejercer por una
persona o varias personas que susti-
tuyan al núcleo familiar o por el res-
ponsable de un hogar funcional (art.
173.1 del Cc).


Una vez elegida esta institución
se constituirá de diferente modo —ex-
cepto lo que se indicará respecto al
acogimiento provisional—:


a) Si están de acuerdo sus pa-
dres o tutores, el acogimiento se for-
malizará POR ESCRITO, con el con-
sentimiento de la entidad pública
—tenga o no la tutela o la guarda—,
de las personas que reciban al menor
y de éste si tuviera doce años cum-
plidos. Regula el art. 173.2. el conte-
nido del documento de formalización
del acogimiento. Así dicen que cons-
tará: 1~. Los consentimientos necesa-
nos, incluido el de los padres y tu-
tores; 2~. Modalidad de acogimiento y


duración prevista para el mismo; 3Q~
Los derechos y deberes de cada una
de las partes, y en particular: a) la pe-
riodicidad de las visitas por parte de la
familia del menor acogido, b) el sis-
tema de cobertura de responsabili-
dades civiles por daños que pueda
causar el menor o de los que pueda
causar a terceros, c) la asunción de
los gastos de manutención, educación
y atención sanitaria; 46~ El contenido
del seguimiento que hará la entidad
pública sobre la familia acogedora con
compromiso de colaborar al mismo;
5Q~ Compensación económica para los
acogedores; 66. Señalamiento del ca-
rácter profesionalizado en el caso de
acogimiento por hogar funcional; 76


Informe de los servicios de atención al
menor.


b> Si hay oposición o falta el
consentimiento de los padres o tutores
—salvo el caso de privación de la pa-
tria potestad o tutela—. Sólo cabe
acordarse el acogimiento por decisión
judicial, cuando sea conforme la me-
dida al interés del menor mediante el
expediente de jurisdicción voluntaria
regulada en la Ley de Enjuiciamiento
Civil, art. 1828. Esta se puede pro-
mover tanto por el Ministerio Fiscal
como por la entidad pública corres-
pondiente. En la propuesta de la en-
tidad pública se harán constar los an-
tenores extremos. Mientras se está di-
lucidando las actuaciones procesales,
la entidad pública puede adoptar
como medida cautelar el acogimiento
provisional del menor hasta que se
produzca la decisión judicial.


Cesará el acogimiento, según el
art. 173.4 del Cc : l~. Por decisión ju-
dicial, en el caso en que se constitu-
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yera por él la situación, como nos dice
el último párrafo de la referida regla,
siguiéndose el procedimiento descrito
en el art. 1828 de la LEO41; 2~. Por de-
cisión de las personas que lo tienen
acogido, previa comunicación de
éstas a la entidad pública. 36• A peti-
ción del tutor o de los padres que
tengan la patria potestad y reclamen
su compañía. En ambos casos, en-
tiendo que cuando no se respete la
duración del acogimiento recogido en
el documento de formalización, tanto
los padres o tutores como los acoge-
dores tendrán que justificar la medida,
atendiendo al interés del menor y a
sus compromisos. 49 Por último, por
decisión de la entidad pública que
tenga la tutela o guarda del menor,
cuando lo considere necesario para
salvaguarda el interés de éste, oídos
los acogedores42.


En este sentido hay que recordar
que el menor no puede por su vo-
luntad cesar la situación, pero el art.
172.5 del Cc permite solicitar, “si sur-
gieran problemas graves de convi-
vencia entre el menor y la persona o
personas a quien se hubiera confiado
la guarda”, al menor o persona intere-
sada la remoción de ésta, por lo que si
bien la decisión será de la entidad pú-
blica o del juez. Dos consideraciones:
V> El art. 1828 de la LEO no impone
al menor condicionamiento alguno
para solicitar el cese del acogimiento;
2~> El concepto de “persona intere-
sada permite la posibilidad de instar
esta medida a todo sujeto que de-
muestre un interés legitimo en la ce-
sación de la medida; por ejemplo,
cualquier familiar del niño, tenga o no


deseos posteriormente para constituir
la tutela a su favor.


Respecto a las modalidades de
acogimiento familiar, el art. 173 bis
nuevo del Cc, permite una serie de
posibilidades atendiendo a las necesi-
dades de la situación de desprotec-
ción social —junto con el supuesto del
acogimiento provisional anteriormente
examinado—:


a) Simple, con evidente carácter
transitorio, bien porque se preveía la
próxima reinserción del menor en su
propia familia, o porque sea camino
para una medida de protección de ca-
rácter más estable (como puede ser la
constitución de una tutela en favor de
un familiar, previo proceso de priva-
ción de la patria potestad del art. 170
del Cc).


b) Permanente, cuando sea la
medida resuelta por le entidad pública,
en base a la edad, circunstancias del
menor o de su familia, previo informe
de los servicios de atención al menor.
Dado la duración de la medida, la en-
tidad pública puede solicitar al juez la
atribución del ejercicio de algunas de
las facultades tutelares, con objeto de
facilitar el desempeño de sus respon-
sabilidades.


c> Preadoptivo, que se dará ante
situaciones de desamparo de especial
gravedad en donde no sea posible la
reinserción en su propia familia, en
cuyo caso la entidad pública tendrá
dos opciones: V. Formalizaría cuando
se eleve la propuesta de adopción del
menor a la autoridad judicial, previo in-
forme de los servicios de atención al
menor, entendiendo que recaerá el
acogimiento en los próximos adop-
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tantes. Para ello, éstos tendrán los re-
quisitos necesarios para adoptar,
haber sido seleccionados y prestado
su consentimiento ante la entidad pú-
blica. 26. Previamente a la presenta-
ción de la propuesta de adopción, en
base a la necesidad de un periodo de
adaptación del menor a la familia. Nos
dice el art. 173 bis “in fine” que “este
período será lo más breve posible y,
en todo caso, no podrá exceder del
plazo de un año”. A estos efectos,
conviene recordar que el art. 176.2.3~
del Cc indica que no es necesaria la
propuesta previa en el caso de “llevar
más de un año acogido legalmente
bajo la medida de un acogimiento pre-
adoptivo o hacer estado bajo tutela
por el mismo tiempo”.


Notas


ver el Proyecto de Ley que llevó el Gobierno
al congreso de Diputados publicado en el
Boletín Oficial de las cortes Generales Icon-
greso de los Diputados>. núm. 117-1, de 16
de Mayo de 1995. También ver la posición
de los grupos polificos en Del campo ca-
sasús. “El Proyecto de Ley de protección ju-
rídica del menor y su debate parlamentario’
y Barrios curbelo. ‘Debate Parlamentario en
materia de menores”, Ciencia Policial. Estu
dios. Enero- Febrero 1996. núm. 34. págs. 9
a 20y21 a 39.


2 Ver Iglesias Redondo, Guarda Asistencial, tu-
te/a ex lege y acogimiento de menores, Ma-
drid 1996, págs. 55-56.


3 Hoy en dia hay unificación en nuestro Orde-
namiento en este aspecto: véase también el
art. 49 del código Penal.


4 según nos indica Gullón Ballesteros, “sobre
la Ley 1/96, de protección Juridica del
menor”, La Ley 1994-1, pág. 1691. planteán-
dose incluso hasta que punto puede ser apli-
cable la norma para aquellos mayores de
dieciséis años que vivan independiente-
mente de sus padres con el consentimiento


de éstos que contempla el art, 349 del cc;
también Martinez-Piñeiro camarés. “Protec-
ción jurídica del menor”, Boletín de Informa-
ción de la Academia Granadina del Nota-
riado num.184, Mayo de 1996. pag.1141-
1142 y Rivera Fernández, “Anotaciones a la
Ley 1/1996, de 15 de enero, de protección
jurídica al menor”. ROO (1996>. núm. 624,
pág. 6503. Estando de acuerdo con lo dicho.
Iglesias Redondo. Guarda asistencial... pág.
76-77 se plantea el caso de los “nascíturus”.
contestándose de torma negativa, sin per-
juicio del derecho de la madre a disfrutar de
los servicios sociales.


5 ver para el concepto de abandono, Iglesias
Redondo, Guarda asistencial. tutela “ex legé”
y acogimiento de menores, págs. 152 y ss.


6 En este sentido podríamos hacer una clara
dílerenciación entre los extranjeros mayores
y menores de edad con respecto a diferentes
derechos contenidos en la propia Ley, con
relación a la LO. 7/85. de 1 de Julio: véase
los art. 7 de la LO. 1/96. con relación al art.
de la LO. 7/85. Martinez-Piñeiro. Protección
Jurídica del menor, pag. 1141 señala sus
dudas respecto a este punto, indicando la
carente precisión de la norma.


7 véase Alonso Pérez. M. “La situación jurídica
del menor en la Ley Orgánica 1/96. de 15 de
Enero, de protección jurídica del menor, de
modíticación del código civil y de la Ley de
Enjuiciamiento civil: Luces y sombras”, Ac-
tualidad Civil NUM. 2(6-12 de Enero de
1997), págs. 49-20.


e véase el nominal 2 de la Exposición de Mo-
tivos, en donde se indica que “Este enfoque
retormula la estructura del derecho a la pro-
tección de la infancia vigente en España y en
la mayoría de los paises desarrollados
desde finales del siglo XX. y consiste funda-
mentalmente en el reconocimiento pleno de
la títularidad de derechos de los menores de
edad”, con la finalidad de modítícar el Orde-
namiento juridíco hacía “una concepción de
las personas menores de edad como sujetos
activos. partícipativos y creativos, con capa-
cidad de modificar su propio medio personal
y social; de participar en la búsqueda y satis-
facción de sus necesidades y en la satístac-
ción de las necesidades de los demás”, ya
que “no existe diferencia entre las necesi-
dades de protección y las necesidades rela-
cionadas con la autonomía del sujeto, sino
que la mejor lerma de garantizar social y jurí-
dicamente la protección a la inlancia es pro-
mover su autonomía como sujetos’.
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9 Especítícamente contemplada en díterentes
artículos, por ejemplo: arts. 90 .2” párrafo.
92, 96. 103.1”, arts. 154. 2” párrato. 159.
161.170.2” párrafo, 172.4. 176.1. 180, 216y
otros varios del cc.


10 No creo que el concepto no pueda objeti-
varse, contra lo que dice Rivera Fernández,
“Anotaciones a la ley 1/96 pág. 6503. Lo
cual pone de manifiesto Alonso Pérez. “La
situación jurídica del menor... pág. 24 dice
que “debe referírse al desenvolvimiento libre
e integral de su personalidad”. Así dice la
Exposición de Motivos, en su nominal Núm.
2 que sí se garantiza la protección a la in-
tanda, se podrán ir construyéndose una
percepción de control acerca de su situación
personal y de su proyección de futuro”.


II La audiencia al menor específicamente se
señala cuando este tuviera sutícíente juicio y
en tudo caso cuando tenga más de 12 años
era contemplada en la legislación civil en los
siguientes normas: el art. 48. 2” párrafo en
materia de la díspensa de matrimonio por
edad, art. 92, 2” párrafo en materia de los
efectos comunes a la nulidad, separación o
divorcio, art. 1543” párrafo. 156.2” párralo,
159 del Cc.


12 Especialmente, en los procedimientos de di-
vorcio o separación, a la hora de cumplir con
el art. 92 del Oc. la audiencia a los hijos in-
condicional suponía una medida que en in-
fantes producía un sentimiento culpabílística
a la hora de separarlos de uno de los proge-
nitores, al someterlos a la guarda del otro.


13 véase el art. 163. en la patria potestad, y el
art. 299. para la tutela o curatela, tanto de
menores como de incapacitados por
ejemplo. Es interesante ver la crítica que
hace Rivera Fernández, Anotaciones a la
Ley 1/96...”. págs. 6507-6508, en donde
destaca que en este caso sólo seria aconse-
jable el apoderamiento “apud acta”.


14 véase Gullón Ballesteros. “Sobre la Ley
1196.., 2. pág. 1693.


15 Reconociéndose con ello una línea doctrinal
que nació a raíz de De Castro. Derecho civil
de España. 11-1”, Madrid 1952. pag. 174-
175, seguida por Albaladejo. Derecho Civil, 1-
1”. 44~ ed.. Barcelona, págs. 226 a 229.


16 Tomo- postura -respecto- -a la cuestión -de- la
extensión de la regla que se hace Gullón Ba’
llesteros, Ob. Cit.. pág. 1691, en contra de la
postura de Rivera Fernández. Ob. Oit., pág.
8504.


17 ver, en este punto, la opinión de Del Campo
Casasús, “El Proyecto de Ley de protección


jurídica del menor y su debate parlamen-
tario”, págs. 16-19.


18 Rivera Fernández. “Anotaciones a la Ley
1/96 . pág. 6505,


19 ver Gullón Ballesteros, “Sobre la Ley
1/96 . págs. 1691-1692, entiende que se


trata, en el caso del párrafo 3 del art. 4 de
una reducción a la capacidad de obrar del
menor.


20 En este sentido de la jurídícídad de las leyes.
son muy claras la Ley 25/94. de 12 de Julio,
por la que se incorpora la Directiva sobre la
coordinación de disposiciones legales, regla-
mentarias y administrativas de los Estados
miembros relativas al ejercicio de actividades
de radiodifusión televisiva, en su capitulo iv
de protección de los menores y capítulo y
sobre su régimen sancionador o la Ley 6/95,
de 28 de Marzo, de garantías de los dere-
chos de la infancia y la adolescencia en la
comunidad de Madrid, sobre prohibiciones
de material audiovisual (arfs 33 a 35) y publi-
cidad de menores limitada reglamenta-
riamente (art. 36 a 40>.


21 Estoy de acuerdo, con Alonso Pérez, “La si-
tuación jurídica del menor’, págs. 27-28, que
para que se oblígue cualquiera asociación ha
de constíluirse de acuerdo con la Ley. enten’
diéndose que el Órgano o persona que re-
presente a la misma debe estar constituida
por persona que tengan plena capacidad.


22 Gullón Ballesteros, Sobre la ley 1/96..., pág.
1 693.


23 Nuestra propia Ley suprema ordena a los pa-
dres “prestar asistencia de todo orden a los
hijos habidos dentro o fuera del matrimonio,
durante la minoría de edad” (art. 39.3 de la
Constitución) sino también el mentado con-
venio de 1989 que nos dice que los Estados
“velarán por que el niño no sea separado de
sus padres, contra la voluntad de éstos”
salvo casos en donde deba prevalecer el in-
terés del menor (art. 9).


24 ver Iglesias Redondo, La guarda asisten-
ciaL--, págs. 66y ss.


25 En la comunidad de Madrid destaca la si-
guiente regulación: Decreto 49/88, de 5 de
Mayo, por el que se adscribe a la Consejería
de Integración social las funciones que la
Ley 2-1/87, de í 1 de Noviembre, atribuye ata
comunidad de Madrid; el Decreto 121/88. de
23 de Noviembre, regulador del procedi-
miento de constitución y ejercicio de la tutela
y guarda del menor. retormado por el De-
creto 71/92, de 15 de Noviembre, ambos de-
sarrollados por la Orden 175/91, de 18 de
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Marzo: la Ley 2/96. de 24 de Junio, de crea-
ción del Organismo Autónomo Instituto Ma-
drileño del Menor y la Familia: la Ley 6/95,
de 28 de marzo, de garantías de los dere-
chos de la infancia y la adolescencia en la
Comunidad de Madrid: y la Ley 5/96. de 8 de
Julio, del Defensor del Menor en la comu-
nidad de Madrid.


26 ver Iglesias Redondo. La guarda asisten-
cial,., págs. 168 y ss. que en la pág. 202 a
206 desarrolla una serie de supuestos entre
los que destaca: la del padecimiento de los
padres o tutores de una situación de enfer-
medad o deficiencia psíquica o física, la indi-
gencia, la pobreza o deficiencia educativa u
organízatíva de carácter cróníco. la delega-
ción de potestades legales a parientes ah-
mentantes o el falso reconocimiento.


27 Iglesias Redondo, Guarda asistencial.... pág.
21 y ss., identifíca la guarda con una serie


de notas a) temporalidad o reversibilidad —


por la posibilidad de superar la situación y
volver a instaurar una vida normal de familia,
una vez salvadas las circunstancias que ori-
ginaron la misma: b) relatividad: y c> objeti-
vidad: d> Las circunstancias graves deben
revestir dos caracteres: el de su materialidad
e idoneidad para provocar la inasistencia
moral y/o material del menor.


28 Especialmente en art. 13.2 de la Ley, des-
faca la falta de escolarización o inasistencia
de menor al centro escolar de forma habitual
o sin justificación, durante su período obliga-
tone.


29 Es criticable que la Ley no imponga sanción
jurídica al incumplimiento. sin perjuicio del
recurso al régimen disciplinario general de la
función pública o de concretos tipos en el
Código Penal —véase el arts. 223 a 233 y
618—.


30 será el correspondiente al lugar de resi-
dencia habitual del menor: véase en el caso
de Madrid. la comisión de Tutela del Menor.
por virtud del art. 78. 55 y 61 de la Ley 6/95.
de 28 de Marzo. en relación con el Decreto
121188. de 23 de Noviembre. modificado por
el Decreto 71/92. de 23 de Noviembre.espe-
cialmente el art. 1, 5 y 1 6.


31 ver Iglesias Redondo. Guarda asistencial....
págs. 68-69 y 73. Es interesante conocer las
posibilidades de actuación de la entidad pú-
blica, para lo cual examinando el Decreto
71/92 de la Comunidad de Madrid. regulador
del procedimiento de constitución y ejercicio
de la tutela y guarda del menor, nos dice en
el art.12 que, en tanto se mantenga la situa-


ción de tutela. la comisión de Tufela del
Menor, podrá acordar: “a> Permanece bajo la
guarda de algún miembro de su propia fa-
milia.... complementariamente también se
podrá acordar: a.1 Ayuda sociales al menor
o a su familia que favorezcan la integración
social de aquél en su propio medio. a.2
Apoyo y seguimiento técnico profesional de
la tamílía. por los servicios técnicos compe-
lentes de acuerdo con la problemática que
presente, para garantizar la plena asistencia
moral o material del menor: b> Atención en
un centro residencial: c) Promover el nom-
bramiento judicial del tutor del menor: d)
Constituir administrativamente el acogi-
miento del menor: e> Promover la constitu-
ción de acogimiento del menor por decisión
judicial y. en su caso el cese: 1> Proponer la
adopción del menor”. Por contra en situación
en que corresponda la guarda, el art. 20 re-
duce los remedios a: a)”Constítuír adminis-
trativamente el acogimiento del menor: b>
Atención en un centro residencial”.


32 ver Iglesias Redondo. La guarda asisten-
ciaL... págs. 227 y ss. Para ver los pro-
blemas que daba el art. 172.1 del Cc. según
la reforma de II de Noviembre de 1987.
además del autor citado. Vargas Cabrera. La
protección de menores.... págs 88 a 119.


33 No estoy conforme con Iglesias Redondo. La
guarda asistencial~... págs. 265 a 267. que
considera que, en el caso de la constitución
de la tutela por el juez, previamente se
tendrá que privar de la patria potestad a los
padres (art. 170. U párrafo) y remover al
tutor ordinario <arL 247 del Cc).


34 Véase los arts. La IB del Decreto 121/88. re-
tormado por el 71/92. regulador del procedi-
miento de constitución y ejercicio de la tutela
y guarda del menor, de la Comunidad de
Madrid.


35 ver como Iglesias Redondo. Guarda Asisten-
cial..., pága. 68 y 143 y Ss.: destacando es-
pecialmente en la pág. 437. la necesidad de
nombramiento del defensor judicial, para los
aspectos patrimoniales, en los casos de la
guarda judicial.


36 véase los arts. 16 a 22 del Decreto 121/88.
reformado por el 71/92. regulador del proce-
dimiento de constitución y ejercicio de la tu-
tela y guarda del menor. de la Comunidad de
Madrid.


37 según Iglesias Redondo, Ob. Cit.. págs. 135
y ss.


38 Iglesias Redondo, Ob. Cít., págs. 95 y Ss..
considera resuelta la anterior polémica res-
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pecto a la interpretación del antiguo párrafo
primero del art. 472.2 del Co. en el sentido
de que sólo quienes tienen la potestad legal
sobre el menor y la ejercitan legalmente res-
pecto a su contenido personal pueden soli-
citar la constitución de la guarda asistencial
Para ver la polémica se puede examinar a


vargas Cabrera. La protección de menores
en el Ordenamiento Jurídico, Granada 1994.
págs. 62 a 64.


39 Cabe indicar que la nueva Ley, a través de la
reforma del art. 260, ha añadido un nuevo
párrafo por el cual la entidad pública no
tendrá que prestar fianza cuando “asuma la
futela de un menor, por ministerio de la ley o
la desempeñe por resolución judicial”.


40 Los servicios, hogares funcionales o centros
dirigidos a menores, deberán estar autori-
zados y acreditados ante la Entidad Pública
tart. 212 de la Ley>.


41 Dice el párrato 4” y 5”de la reterida norma:
“la iniciación del expediente de cesación judi-
cial del acogimiento tendrá lugar de oficio o a
petición del menor, de su representante
legal, de la entidad públida. del Ministerio
Fiscal o de las personas que lo han aco-
gido”. “El Juez podrá acordar la cesación del
acogimiento tras oir a la entidad pública, al
menor, a su representación legal y a los que
lo tengan acogido”.


42 En buena lógica jurídica, el art.20 de la
Orden 175/91. de 18 de Marzo. de la Conse-
ería de Integración Social de la Comunidad
de Madrid añade a estas causas, dos: a> la
emancipación del menor: b) el cumplimiento
del plazo descrito en el convenio.


Joaquín RIVERA ÁLVAREZ
universidad Complutense de Madrid
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Una vez producida dicha reforma o adaptación, los
criterios de definición de las profesiones sanitarias y de
los profesionales del área sanitaria de la formación pro-
fesional y de su estructuración serán modificados para
adecuarlos a lo que se prevea en la misma.


2. El Gobierno procederá a la reordenación de las
funciones de los distintos departamentos de la Admi-
nistración General del Estado en materia de formación
sanitaria especializada cuando ello resulte aconsejable
para adaptarla a lo que prevean las normas de la Comu-
nidad Europea en relación con los requisitos de acceso
a las actividades profesionales.


Disposición transitoria cuarta. Especialidades sanitarias
cuyo sistema de formación no es el de residencia.


En el plazo de cinco años desde la entrada en vigor
de esta ley, el Gobierno modificará, suprimirá o adaptará
su sistema de formación a lo previsto en el artículo 20,
en el caso de las especialidades sanitarias cuya forma-
ción no se realiza por el sistema de residencia.


Disposición transitoria quinta. Creación de nuevos títu-
los de Especialista en Ciencias de la Salud.


Cuando, conforme a lo previsto en el artículo 16 de
esta ley, sean establecidos nuevos títulos oficiales de
especialista en Ciencias de la Salud, el Gobierno adoptará
las medidas oportunas para posibilitar el acceso al nuevo
título de los profesionales que hubieran prestado
servicios en el ámbito de la nueva especialidad y cumplan
los requisitos que reglamentariamente se establezcan.
Asimismo, adoptará las medidas oportunas para la inicial
constitución de la correspondiente Comisión Nacional
de la Especialidad.


Disposición transitoria sexta. Constitución de órganos
colegiados.


En tanto se constituyen los órganos colegiados a que
se refieren los artículos 27 a 30 de esta ley, las funciones
que a los mismos se les atribuyen serán desempeñadas
por las comisiones y consejos existentes con anterioridad
a la entrada en vigor de esta norma.


Disposición derogatoria única. Derogación de normas.


1. Quedan derogadas cuantas disposiciones de
igual o inferior rango se opongan a lo establecido en
esta ley.


2. Queda derogada la Ley 24/1982, de 16 de junio,
sobre prácticas y enseñanzas sanitarias especializadas,
derogación que tendrá efectividad cuando entre en vigor
el real decreto sobre la relación laboral especial de resi-
dencia que se prevé en la disposición adicional primera
de esta ley.


Disposición final primera. Título competencial.


1. Esta ley se aprueba de acuerdo con las compe-
tencias exclusivas que asigna al Estado su artícu-
lo 149.1.1.a y 16.a de la Constitución, y sus preceptos
son bases de la sanidad.


2. Se exceptúan de lo establecido en el apartado
anterior el capítulo III del título II de esta ley, su dis-
posición adicional tercera y sus disposiciones transitorias
primera y cuarta, que se aprueban en uso de las com-
petencias que al Estado asigna en exclusiva el artícu-
lo 149.1.30.a de la Constitución para la regulación de
las condiciones de obtención, expedición y homologa-
ción de títulos profesionales.


3. Se exceptúan de lo establecido en el apartado 1
anterior los artículos 8.2 y 20.3.f) y la disposición adi-
cional primera de esta ley, que se aprueban al amparo
de las competencias exclusivas que asigna al Estado
el artículo 149.1.7.a de la Constitución para el estable-
cimiento de la legislación laboral.


4. Lo dispuesto en los apartados anteriores lo será
sin perjuicio de lo establecido en el Régimen Foral de
Navarra.


Disposición final segunda. Informes sobre financiación.


El órgano colegiado interministerial previsto en la dis-
posición final segunda de la Ley 16/2003, de 28 de
mayo, de Cohesión y Calidad del Sistema Nacional de
Salud, informará preceptivamente aquellos asuntos deri-
vados de la aplicación de esta ley.


Sin perjuicio de la responsabilidad financiera de las
comunidades autónomas conforme a lo establecido en
la Ley 21/2001, de 27 de diciembre, y de acuerdo con
el principio de lealtad institucional en los términos del
artículo 2.1.e) de la Ley Orgánica 8/1980, de 22 de
septiembre, de Financiación de las Comunidades Autó-
nomas, el informe elaborado será presentado por dicho
órgano colegiado al Consejo Interterritorial del Sistema
Nacional de Salud. Por su parte, el Ministerio de Hacienda
trasladará este informe al Consejo de Política Fiscal y
Financiera, para proceder a su análisis, en el contexto
de dicho principio de lealtad institucional, y, en su caso,
proponer las medidas necesarias para garantizar el equi-
librio financiero.


Disposición final tercera. Entrada en vigor.


Esta ley entrará en vigor el día siguiente al de su
publicación en el «Boletín Oficial del Estado».


Por tanto,
Mando a todos los españoles, particulares y auto-


ridades, que guarden y hagan guardar esta ley.
Madrid, 21 de noviembre de 2003.


JUAN CARLOS R.


El Presidente del Gobierno,
JOSÉ MARÍA AZNAR LÓPEZ


21341 LEY 45/2003, de 21 de noviembre, por la
que se modifica la Ley 35/1988, de 22 de
noviembre, sobre Técnicas de Reproducción
Asistida.


JUAN CARLOS I
REY DE ESPAÑA


A todos los que la presente vieren y entendieren.
Sabed: Que las Cortes Generales han aprobado y Yo


vengo en sancionar la siguiente Ley.


EXPOSICIÓN DE MOTIVOS


I


Desde la promulgación de la Ley 35/1988, de 22
de noviembre, sobre Técnicas de Reproducción Asistida,
se han producido avances considerables en el ámbito
de la técnica y de la práctica médica. Como consecuen-
cia, se han reducido los riesgos relacionados con los
tratamientos, se han mejorado las tasas de embarazos
y nacimientos, y se ha contribuido, en definitiva, a resol-
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ver de manera más eficaz los problemas de infertilidad
de muchas parejas.


Como ya quedaba recogido en la exposición de moti-
vos de la propia Ley 35/1988, «los avances científicos...
cursan generalmente por delante del derecho, que se
retrasa en su acomodación a las consecuencias de aqué-
llos. Este asincronismo entre la ciencia y el derecho ori-
gina un vacío jurídico respecto de problemas concretos,
que debe solucionarse, si no es a costa de dejar a los
individuos y a la sociedad misma en situaciones deter-
minadas de indefensión. Las nuevas técnicas de repro-
ducción asistida han sido generadoras de tales vacíos,
por sus repercusiones jurídicas de índole administrativo,
civil o penal. Se hace precisa una revisión y valoración
de cuantos elementos confluyen en la realización de las
técnicas de reproducción asistida, y la adaptación del
derecho allí donde proceda».


Durante los 15 años de vigencia de la Ley 35/1988,
la investigación y la práctica médica en el ámbito de
la reproducción humana asistida han superado las pre-
visiones contenidas en aquélla. Así mismo, el paso del
tiempo ha puesto de manifiesto la existencia de algunas
limitaciones en la norma, que han dado lugar a situa-
ciones de cierta inseguridad jurídica y a problemas de
un calado ético y sanitario considerable. Sin duda algu-
na, el más importante de estos problemas ha sido la
acumulación de un elevado número de preembriones
humanos sobrantes cuyo destino está aún sin precisar.


La Ley 35/1988 preveía la crioconservación de los
preembriones humanos sobrantes de la fecundación in
vitro (FIV). Según su artículo 11, «los preembriones
sobrantes de una FIV, por no transferidos al útero, se
crioconservarán en los bancos autorizados, por un máxi-
mo de cinco años», a expensas de que sean solicitados
por las parejas progenitoras o sean donados a otras pare-
jas que lo soliciten. Una vez superado el plazo de los
cinco años, la norma no especifica cuál debería ser el
destino de los preembriones crioconservados no trans-
feridos.


Tanto la Comisión Nacional de Reproducción Humana
Asistida como el Comité Asesor de Ética de Ciencia y
Tecnología han aconsejado una intervención expresa del
legislador para modificar la normativa, con el objeto de
resolver la inseguridad jurídica creada y solventar los
problemas que de ella se han derivado.


En paralelo a la aparición de las limitaciones de la
legislación española en materia de FIV, se han producido
algunos descubrimientos científicos que han elevado el
interés por el aprovechamiento de los preembriones
supernumerarios o sobrantes con fines de investigación.
Entre ellos cabe destacar especialmente los descu-
brimientos que se están produciendo en el ámbito de
las células troncales procedentes de diferentes tipos de
tejidos. Los primeros descubrimientos realizados en este
campo están abriendo enormes expectativas en la inves-
tigación biomédica y farmacológica, así como en relación
a su potencial terapéutico para tratar graves enferme-
dades que ahora son incurables.


En particular, como consecuencia de esas expecta-
tivas generadas en relación a las células troncales
embrionarias, se ha desencadenado un intenso debate
de ámbito internacional para discutir desde distintos pun-
tos de vista —científico, jurídico y ético— las ventajas
y los riesgos de estas nuevas líneas de investigación
que toman como punto de partida preembriones huma-
nos de distinta procedencia.


II


La legislación vigente en España en materia de inves-
tigación con preembriones, embriones humanos y sus
células está recogida fundamentalmente en la mencio-


nada Ley 35/1988, de 22 de noviembre, sobre Técnicas
de Reproducción Asistida; en la Ley 42/1988, de 28
de diciembre, sobre donación y utilización de embriones
o de sus células, tejidos u órganos, y en los aspectos
punitivos, en el Código Penal, aprobado por la Ley Orgá-
nica 10/1995, de 23 de noviembre.


Según la Ley 35/1988, en España sólo está permitido
investigar con preembriones viables si dicha investiga-
ción tiene carácter diagnóstico, terapéutico o preventivo
para el propio preembrión. En este sentido, cualquier
investigación que se realizara con otros fines sólo podría
utilizar preembriones humanos muertos o no viables.


Asimismo, la Ley 42/1988 permite la investigación
con embriones humanos siempre que éstos no sean via-
bles o estén muertos y que dicha investigación no sea
realizada con carácter comercial.


El Tribunal Constitucional ha tenido ocasión de pro-
nunciarse sobre esta materia en dos importantes sen-
tencias (S.T.C. 212/1996 y S.T.C. 116/1999), en las
que se exige la necesidad de respetar al embrión huma-
no, al que se le reconoce un valor singular a pesar de
no alcanzar el status jurídico de «persona humana». Ade-
más, el Tribunal respalda la interpretación «biológica»
del concepto de «viabilidad» del embrión humano apun-
tada por la Comisión Nacional de Reproducción Humana
Asistida, y justifica la posibilidad de crioconservar preem-
briones humanos viables en tanto en cuanto sea nece-
sario para asegurar cierta eficacia a las técnicas de fecun-
dación in vitro.


III


La Comisión Nacional de Reproducción Humana Asis-
tida, en su informe de 2000 sobre «La investigación
con embriones humanos sobrantes», propuso, como opi-
nión mayoritaria, una serie de recomendaciones que
completaban el árbol de soluciones propuesto en su pri-
mer informe de 1998, para determinar el posible destino
de los embriones humanos que hubieran superado el
plazo máximo de crioconservación previsto en la ley.
La opinión mayoritaria aconsejaba autorizar la utilización,
con fines de investigación, de aquellos embriones que
hubieran superado el plazo de cinco años de criocon-
servación, contarán con el consentimiento informado de
los progenitores y no fueran a ser transferidos a su madre
biológica, ni donados a otras parejas. Se proponía, por
tanto, la utilización para investigación de aquellos
embriones que no tuvieran otra alternativa que la des-
congelación y muerte.


En dicha propuesta se aconsejaba también que el
destino de los preembriones congelados se materializara
en una reforma legislativa y no mediante una interpre-
tación más flexible de la legislación actual o del concepto
de «preembrión viable». Igualmente, se llamaba la aten-
ción sobre la necesidad de reducir el número de preem-
briones sobrantes de las técnicas FIV, así como la con-
veniencia de reformar algunos de los plazos máximos
previstos para la crioconservación de gametos y preem-
briones, adaptándolos al estado actual de las técnicas.


En este sentido, el segundo informe de la Comisión
Nacional volvía a remarcar lo ya señalado en su primer
informe de 1998, en el que se dedicaba un amplio espa-
cio a la discusión sobre el problema de la acumulación
de preembriones sobrantes de la FIV, así como a la pro-
puesta de posibles medidas para resolverlo.


Tal y como se reconoce en el primer informe de la
Comisión, «aunque, desde el punto de vista técnico, la
disponibilidad de más preembriones (...) aumenta la posi-
bilidad de procreación (...), no es menos cierto que el
elevado número de preembriones congelados sugiere
que frecuentemente no es necesario obtener tantos».
Como consecuencia, la Comisión señala que «no es
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deseable la acumulación de preembriones congelados,
cuyo destino y posible utilización para la procreación
puede provocar graves problemas de responsabilidad
social».


En febrero de 2003, el Comité Asesor de Ética, depen-
diente de la Fundación Española para la Ciencia y la
Tecnología, hizo público el informe que le había sido
encargado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología en
relación a «La investigación sobre células troncales». En
él, aparte de analizar desde un punto de vista multi-
disciplinar el estado actual de las distintas líneas de inves-
tigación con células troncales, se abordaba la cuestión
del posible destino de los preembriones humanos
sobrantes de la FIV y su posible utilización con fines
de investigación. En dicho informe, el Comité alcanzó
una posición mayoritaria esencialmente coincidente con
las recomendaciones realizadas por la Comisión Nacional
de Reproducción Humana Asistida.


El Comité se muestra contrario a la creación expresa
de preembriones humanos con fines de investigación;
ante la alternativa de la destrucción, y una vez asegurado
que los preembriones sobrantes no pueden ser trans-
feridos, se manifiesta favorable a que se permita su uti-
lización con fines de investigación, «siempre bajo unas
normas estrictas de control». Entre las medidas de con-
trol previstas se incluye la necesidad de contar con el
consentimiento informado de los progenitores, la exi-
gencia de que los proyectos acrediten una finalidad tera-
péutica clara dirigida a disminuir el sufrimiento humano,
que no puedan ser desarrollados a través de otras líneas
de investigación alternativas y que sean realizados por
equipos capacitados dentro de proyectos debidamente
autorizados y controlados.


Además, el Comité expone la necesidad de reducir
al mínimo el número de preembriones sobrantes de la
FIV y contempla la conveniencia de permitir la donación
con fines reproductivos de los preembriones sobrantes
cuando las parejas progenitoras hayan dado su consen-
timiento.


IV


El objetivo de la reforma contenida en esta ley es el
de resolver el problema grave y urgente de la acumu-
lación de preembriones humanos sobrantes, cuyo des-
tino no está determinado. En su elaboración se han aten-
dido las exigencias derivadas del Convenio de Oviedo
para la protección de los derechos humanos y la dignidad
del ser humano con respecto a las aplicaciones de la
biología y la medicina de 4 de abril de 1997.


La reforma se concreta en la modificación de los
artículos 4 y 11 de la Ley 35/1988, para evitar la gene-
ración y acumulación de preembriones supernumerarios,
a la vez que se intenta reducir la tasa de embarazos
múltiples.


Para ello, se ha optado por una solución que combina
el compromiso y la responsabilidad por parte de los cen-
tros y los usuarios, con la flexibilidad necesaria para ase-
gurar la eficacia de las técnicas en las distintas circuns-
tancias en las que acuden las mujeres usuarias de las
técnicas de FIV.


Se ha considerado oportuno establecer un límite
máximo al número de preembriones que pueden ser
transferidos a una mujer en cada ciclo, a fin de reducir
el número de partos múltiples, y evitar así los riesgos
que este tipo de embarazos puede suponer tanto para
la madre como para los hijos. Teniendo en cuenta las
tasas de eficacia existentes en la actualidad, así como
los riesgos derivados de gestaciones de más de tres
fetos, se ha establecido el límite máximo en tres preem-
briones por ciclo. Este límite es acorde con las últimas
reformas legislativas llevadas a cabo en otros países de


nuestro entorno, donde se están estableciendo límites
al número de embriones que se pueden transferir en
cada ciclo.


Así mismo, con objeto de evitar la generación de
preembriones supernumerarios fuera de los casos en
los que sea necesario, se establece que se fecundará
un máximo de tres ovocitos que puedan ser transferidos
a la mujer en el mismo ciclo, salvo en los casos en
los que lo impida la patología de base de los progenitores.
Las tipologías fisiopatológicas de estos casos en los que
se permita fecundar un número mayor de ovocitos, siem-
pre que sea asumible por la pareja dentro de su proyecto
reproductivo, serán especificadas en un protocolo ela-
borado por el Ministerio de Sanidad y Consumo con
el asesoramiento e informe previo de la Comisión Nacio-
nal de Reproducción Humana Asistida.


En la nueva redacción del artículo 11 de la
Ley 35/1988, además de modificar el tiempo de crio-
conservación del semen, se adapta el apartado 2 a los
avances en la crioconservación de ovocitos, y se esta-
blecen nuevos requisitos para los casos previstos en el
artículo 4, en los que se produzca la crioconservación
de preembriones supernumerarios. En estos casos, las
parejas deberán firmar un compromiso de responsabi-
lidad sobre sus preembriones supernumerarios, que se
mantendrán crioconservados por un plazo máximo equi-
valente a la vida fértil de la mujer, con el objeto de
que le sean transferidos en intentos posteriores.


Siguiendo también una propuesta de la Comisión
Nacional de Reproducción Humana Asistida en su infor-
me de 2000, el artículo 11 prevé que antes de iniciar
un tratamiento de reproducción asistida será necesario
comprobar que la pareja, o la mujer en su caso, no tengan
preembriones crioconservados en algún centro nacional
de reproducción asistida. Así mismo, los centros de FIV
que procedan a la crioconservación de preembriones
humanos, deberán disponer de un seguro o instrumento
equivalente, que respalde su capacidad para compensar
a las parejas en el supuesto de que se produjera un
accidente o siniestro que afecte a los preembriones
crioconservados.


En la disposición final primera se especifican las gran-
des líneas de actuación en relación con los preembriones
que actualmente se encuentran crioconservados, tanto
dentro como fuera del plazo máximo de cinco años.


Siguiendo las recomendaciones de la Comisión Nacio-
nal de Reproducción Humana Asistida y del Comité Ase-
sor de Ética de Ciencia y Tecnología, la disposición final
primera prevé la solicitud del consentimiento informado
de las parejas progenitoras, o de la mujer en su caso,
que podrán elegir entre las siguientes alternativas acerca
de los preembriones que mantengan crioconservados:
mantener el estado de crioconservación hasta que les
sean transferidos; donarlos con fines reproductivos a
otras parejas que lo soliciten; manifestar su aprobación
para que el material biológico obtenido en el momento
de la descongelación pueda ser utilizado con fines de
investigación u optar por su descongelación sin otro fin
posterior.


Se atiende así a la recomendación de la Comisión
Nacional de Reproducción Humana Asistida y del Comité
Asesor de Ética, en el sentido de solicitar el consen-
timiento de las parejas progenitoras, y autorizar la inves-
tigación sólo como alternativa a la descongelación de
preembriones que no vayan a ser transferidos a su madre
biológica o donados a otras parejas.


El material biológico que se obtenga tras la descon-
gelación de los preembriones que cuenten con el con-
sentimiento, podrá ser aprovechado con fines de inves-
tigación de acuerdo con una serie de medidas estrictas
de control científico y ético, que se especifican en la
disposición final primera, y que serán desarrolladas regla-
mentariamente.
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A todos los efectos, el material biológico obtenido
tras la descongelación será tratado de acuerdo con la
legislación vigente sobre donación y utilización de células
y tejidos de origen humano.


Para la aplicación del protocolo de descongelación
que será detallado reglamentariamente, y con el objeto
de asegurar la calidad y el control científico y ético de
la investigación biomédica que se realice a partir de las
estructuras biológicas que se obtengan, en la disposición
adicional única se crea, como organismo autónomo ads-
crito al Ministerio de Sanidad y Consumo, el Centro
Nacional de Trasplantes y Medicina Regenerativa, del
que pasará a depender la Organización Nacional de Tras-
plantes. Este centro será el encargado de aplicar el pro-
cedimiento de descongelación de los preembriones que
hayan sido cedidos con el objeto de que sus estructuras
biológicas puedan ser utilizadas en el ámbito de la inves-
tigación biomédica y la medicina regenerativa. En este
centro se llevará un Registro de Centros y Equipos Auto-
rizados para Investigar con células y tejidos de origen
humano, que sustituye al Registro Nacional de Centros
o Servicios Autorizados previsto en la disposición adi-
cional segunda de la Ley 42/1988, de 28 de diciembre,
de donación y utilización de preembriones y fetos huma-
nos o de sus células, tejidos u órganos.


El centro contará con un Banco Nacional de Líneas
Celulares, que se encargará de la elaboración, el alma-
cenamiento, la conservación y gestión de las líneas celu-
lares, de acuerdo con las normas y estándares que deter-
mine la legislación nacional e internacional.


Asimismo, se crea una Comisión de Seguimiento y
Control de Donación y Utilización de Células y Tejidos
Humanos dependiente del Centro Nacional de Trasplan-
tes y Medicina Regenerativa, que sustituirá a la Comisión
Nacional de Donación y Utilización de Embriones y Fetos
prevista en la Ley 42/1988, de 28 de diciembre, de
donación y utilización de embriones y fetos humanos
o de sus células, tejidos u órganos.


Artículo único. Modificación de los artículos 4 y 11
de la Ley 35/1988, de 22 de noviembre, sobre Téc-
nicas de Reproducción Asistida.


Uno. Se modifica el artículo 4 de la Ley 35/1988,
de 22 de noviembre, sobre Técnicas de Reproducción
Asistida, que queda redactado en los siguientes térmi-
nos:


«Artículo 4.
1. Con carácter previo al inicio del tratamiento,


el equipo médico analizará la situación de cada
mujer o de cada pareja, con el objeto de que, tenien-
do en cuenta su proyecto reproductivo y de acuerdo
con lo establecido en los apartados 2 y 3 de este
artículo y en el apartado 3 del artículo 11, pueda
ajustar aquellos aspectos del tratamiento relacio-
nados con la intensidad de la estimulación ovárica,
el número de ovocitos que se pretenden fecundar
y el número de preembriones que se va a transferir.
Para ello se tendrán en cuenta las circunstancias
particulares de la mujer, tales como su edad, su
historial clínico o las posibles causas de esterilidad.
En todo caso, el tratamiento deberá evitar la ges-
tación múltiple, la práctica de la reducción embrio-
naria y la generación de preembriones supernu-
merarios.


2. Sólo se autoriza la transferencia de un máxi-
mo de tres preembriones en una mujer en cada
ciclo.


3. Se fecundará un máximo de tres ovocitos
que puedan ser transferidos a la mujer en el mismo
ciclo, salvo en los casos en los que lo impida la
patología de base de los progenitores.


Las tipologías fisiopatológicas de estos casos en
los que se permita fecundar un número mayor de
ovocitos, siempre que sea asumible por la pareja
dentro de su proyecto reproductivo, serán espe-
cificados en un protocolo elaborado por el Minis-
terio de Sanidad y Consumo con el asesoramiento
e informe previo de la Comisión Nacional de Repro-
ducción Humana Asistida.»


Dos. Se modifica el artículo 11 de la Ley 35/1988,
de 22 de noviembre, sobre Técnicas de Reproducción
Asistida, que queda redactado en los siguientes térmi-
nos:


«Artículo 11.


1. El semen podrá crioconservarse en bancos
de gametos autorizados al menos durante la vida
del donante.


2. Se autoriza la crioconservación de óvulos
con fines de reproducción asistida, dentro de expe-
riencias controladas en los términos reglamenta-
riamente establecidos. A partir del momento en
el que exista evidencia científica de la seguridad
y eficacia de estas técnicas de crioconservación,
el Ministerio de Sanidad y Consumo podrá autorizar
el uso generalizado de las mismas, si se considerara
adecuado tras la evaluación correspondiente de
dichas experiencias controladas.


3. Cuando en los casos excepcionales previs-
tos en el apartado 3 del artículo 4 se hayan gene-
rado preembriones supernumerarios serán criocon-
servados por un plazo equivalente a la vida fértil
de la mujer con el objeto de que se le puedan
transferir en intentos posteriores. En estos casos,
los progenitores deberán firmar un «compromiso
de responsabilidad sobre sus preembriones crio-
conservados». En él se incluirá una cláusula por
la que la pareja o la mujer, en su caso, otorgarán
su consentimiento para que, en el supuesto de que
los preembriones crioconservados no les fueran
transferidos en el plazo previsto, sean donados con
fines reproductivos como única alternativa.


4. Antes de iniciar un tratamiento de reproduc-
ción asistida será necesario comprobar que la pare-
ja, o la mujer en su caso, no tengan preembriones
crioconservados en algún centro nacional de repro-
ducción asistida. Si se comprobara su existencia,
y salvo que concurra alguno de los impedimentos
previstos en esta ley para disponer de ellos, no
se podrá iniciar un nuevo tratamiento.


5. Los centros de fecundación in vitro que pro-
cedan a la crioconservación de preembriones
humanos de acuerdo con lo establecido en este
artículo, deberán disponer de un seguro o instru-
mento equivalente, que garantice su capacidad
para compensar económicamente a las parejas en
el supuesto de que se produjera un accidente que
afecte a los preembriones crioconservados.


6. El incumplimiento de lo establecido en este
artículo y en el artículo 4 de esta ley podrá dar
lugar a la suspensión temporal o pérdida de la auto-
rización como centro de reproducción humana asis-
tida.»


Disposición adicional única. Creación del Centro
Nacional de Trasplantes y Medicina Regenerativa.


1. Se crea el Centro Nacional de Trasplantes y Medi-
cina Regenerativa, como organismo público con la natu-
raleza de organismo autónomo, de acuerdo con lo pre-
visto en los artículos 41 y siguientes de la Ley 6/1997,
de 14 de abril, de Organización y Funcionamiento de
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la Administración General del Estado, con personalidad
jurídico-pública diferenciada y plena capacidad de obrar,
que se regirá por esta ley y demás disposiciones de
aplicación.


2. El Centro Nacional de Trasplantes y Medicina
Regenerativa se adscribe al Ministerio de Sanidad y Con-
sumo, al que corresponde su dirección estratégica y la
evaluación y control de los resultados de su actividad.
En dicho centro estarán representadas las comunidades
autónomas en la forma que reglamentariamente se esta-
blezca.


3. Son fines generales del Centro Nacional de Tras-
plantes y Medicina Regenerativa:


a) Coordinar y gestionar la política de trasplantes
de órganos, tejidos y células de origen humano en España.


b) Promover e impulsar los trasplantes de órganos,
tejidos y células de origen humano en España.


c) Promover y coordinar la investigación con tejidos
y células de origen humano de acuerdo con la legislación
vigente y los convenios internacionales firmados en
materia de biomedicina.


d) Asesorar al Ministerio de Sanidad y Consumo y
a los departamentos de sanidad de las comunidades
autónomas en materia de trasplantes y medicina rege-
nerativa.


e) Representar al Ministerio de Sanidad y Consumo
en organismos nacionales e internacionales en materias
relacionadas con los trasplantes y la medicina regene-
rativa.


f) Desarrollar y gestionar, en colaboración con las
comunidades autónomas, un registro de centros y equi-
pos autorizados para investigar con células y tejidos de
origen humano, que sustituya al Registro Nacional de
Centros o Servicios Autorizados previsto en la disposi-
ción adicional segunda de la Ley 42/1988, de 28 de
diciembre, de donación y utilización de embriones y fetos
humanos o de sus células, tejidos u órganos.


4. El Gobierno, en el plazo de seis meses, aprobará
el Estatuto del Centro Nacional de Trasplantes y Medicina
Regenerativa, mediante real decreto, a iniciativa del
Ministro de Sanidad y Consumo y a propuesta conjunta
de los Ministros de Administraciones Públicas y de
Hacienda.


La Organización Nacional de Trasplantes pasará a
depender del Centro Nacional de Trasplantes y Medicina
Regenerativa.


El Centro Nacional contará con un Banco Nacional
de Líneas Celulares que se encargará de la elaboración,
el almacenamiento, la conservación y gestión de líneas
celulares de diverso tipo, de acuerdo con las normas
y estándares que determine la legislación nacional e
internacional.


Dependiendo del Centro Nacional, habrá una Comi-
sión de Seguimiento y Control de Donación y Utilización
de Células y Tejidos Humanos. Sus competencias, requi-
sitos de creación y funcionamiento serán establecidos
reglamentariamente. Dicha Comisión sustituirá a la Comi-
sión Nacional de Donación y Utilización de Embriones
y Fetos prevista en la Ley 42/1988, de 28 de diciembre,
de donación y utilización de embriones y fetos humanos
o de sus células, tejidos u órganos.


Disposición final primera. Destino de los preembrio-
nes crioconservados con anterioridad a la entrada
en vigor de esta ley.


1. Las parejas progenitoras, o la mujer en su caso,
determinarán el destino de los preembriones humanos
supernumerarios que hayan sido crioconservados con
anterioridad a la entrada en vigor de esta ley, pudiendo
elegir entre las siguientes opciones: el mantenimiento


de la crioconservación hasta que le sean transferidos
de acuerdo con lo establecido en el artículo 11 de la
Ley 35/1988, de 22 de noviembre, sobre Técnicas de
Reproducción Asistida; la donación, sin ánimo de lucro,
con fines reproductivos a otras parejas que lo soliciten,
según lo previsto en los artículos 5, 7, 8 y 9 de la
Ley 35/1988; el consentimiento para que las estructuras
biológicas obtenidas en el momento de la desconge-
lación puedan ser utilizadas con fines de investigación,
dentro de los límites previstos en la presente disposición
final, sin que en ningún caso se proceda a la reanimación;
o proceder a su descongelación sin otros fines.


El Gobierno, mediante real decreto y en el plazo de
cuatro meses, desarrollará cada una de las opciones
anteriores y establecerá el procedimiento mediante el
cual los centros de reproducción humana asistida que
tengan preembriones que hayan sido crioconservados
con anterioridad a la entrada en vigor de esta ley, debe-
rán solicitar el consentimiento informado a las parejas
progenitoras o a la mujer en su caso, con el objeto de
determinar el destino de sus preembriones de acuerdo
con lo establecido en el párrafo anterior.


2. En el caso de los preembriones a los que se refiere
el apartado 1 de esta disposición final, que cuenten con
el consentimiento expreso de sus progenitores para que
sean donados con fines reproductivos a otras parejas
que lo soliciten, se mantendrán crioconservados durante
un plazo de cinco años más. En el caso de que no se
produzca la donación en dicho plazo, serán cedidos al
Centro Nacional de Trasplantes y Medicina Regenerativa.


Cuando se desconozca la pareja progenitora, o la
mujer en su caso, de los preembriones crioconservados,
o cuando no se haya recibido el consentimiento infor-
mado en el período de un año, se mantendrán criocon-
servados durante un plazo de cuatro años más con el
fin de que puedan ser donados con fines reproductivos
a otras parejas que lo soliciten.


En el caso de que no se haya producido la donación
efectiva en dicho plazo, serán cedidos al Centro Nacional
de Trasplantes y Medicina Regenerativa.


3. Reglamentariamente se determinarán las condi-
ciones específicas en las que se podrán utilizar las estruc-
turas biológicas a las que se hace referencia en los apar-
tados anteriores, que en cualquier caso serán tratadas
de acuerdo con la legislación vigente sobre donación
y utilización de células y tejidos de origen humano.


4. Corresponderá al Centro Nacional de Trasplantes
y Medicina Regenerativa la aplicación del procedimiento
de descongelación de los preembriones cuyas estruc-
turas biológicas vayan a ser utilizadas en el ámbito de
la investigación biomédica y la medicina regenerativa,
bajo unas normas estrictas de control. En todo caso,
dichas estructuras biológicas deberán servir para obje-
tivos de investigación de particular importancia, tales
como el progreso de la investigación fundamental o la
mejora de los conocimientos médicos para la puesta
al día de nuevos métodos diagnósticos, preventivos o
terapéuticos aplicables en el hombre.


5. En el plazo de dos meses, a partir de la entrada
en vigor de esta ley, todos los centros, servicios y uni-
dades autorizados de reproducción humana asistida
comunicarán a las administraciones sanitarias autonó-
micas el número de preembriones humanos que man-
tengan actualmente crioconservados procedentes de
ciclos iniciados antes de la entrada en vigor de esta
ley, así como la información disponible sobre su estado
y las condiciones en que fueron crioconservados y las
comunidades autónomas trasladarán dicha información
al Ministerio de Sanidad y Consumo dentro de dicho
plazo.


Los centros de reproducción humana asistida que ten-
gan preembriones crioconservados con antelación a la
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entrada en vigor de esta ley, colaborarán con el Centro
Nacional de Trasplantes y Medicina Regenerativa en la
aplicación del procedimiento descrito en los anteriores
apartados. En el momento y en la forma que se deter-
mine, los centros deberán poner a disposición del Centro
Nacional los preembriones cuyas estructuras biológicas
vayan a ser utilizadas con fines de investigación. Junto
con los preembriones, los centros deberán facilitar todos
los datos biológicos necesarios para determinar la tra-
zabilidad y el tipaje de las células que se obtengan, de
tal forma que no sea desvelada la identidad de sus
progenitores.


Disposición final segunda. Título competencial.


Esta ley se aprueba al amparo del art ícu-
lo 149.1.15.a y 16.a de la Constitución Española, que
atribuyen al Estado la competencia exclusiva en materia
de fomento y coordinación general de la investigación
científica y técnica y en materia de bases de la sanidad.


Disposición final tercera. Desarrollo normativo.


Se faculta al Gobierno para dictar cuantas disposi-
ciones resulten necesarias para el desarrollo y ejecución
de esta ley.


Disposición final cuarta. Entrada en vigor.


La presente ley entrará en vigor el día siguiente al
de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado».


Por tanto,
Mando a todos los españoles, particulares y auto-


ridades, que guarden y hagan guardar esta ley.
Madrid, de 21 de noviembre de 2003.


JUAN CARLOS R.


El Presidente del Gobierno,
JOSÉ MARÍA AZNAR LÓPEZ


21342 REAL DECRETO LEY 6/2003, de 21 de
noviembre, por el que se adoptan medidas
urgentes para reparar los daños producidos
por los incendios que afectaron a la Comu-
nidad Autónoma de Extremadura durante el
mes de agosto de 2003.


Entre los días 1 y 19 de agosto, y tras confluir una
serie de circunstancias adversas de distinta naturaleza,
se produjeron en la Comunidad Autónoma de Extrema-
dura unos incendios forestales de excepcional enver-
gadura que, no pudiendo ser controlados, adquirieron
grandes dimensiones, con la consiguiente secuela de
daños, fundamentalmente sobre masas forestales y
explotaciones agrícolas y ganaderas, y de riesgo para
la vida de las personas, que obligaron a la evacuación
de numerosas poblaciones. Asimismo, se vieron afec-
tadas diversas infraestructuras municipales, caminos
rurales, redes secundarias de riego y diferentes tramos
de ríos y arroyos correspondientes al dominio público
hidráulico.


En efecto, por un lado, las circunstancias climato-
lógicas adversas ocurridas durante el año 2003 (un
invierno particularmente lluvioso, una primavera seca y
un verano con temperaturas no padecidas en todo el
siglo pasado) y, por otro lado, la extensión a la Comu-
nidad Autónoma de Extremadura de incendios con ori-
gen en otros países (Portugal) y en otras comunidades
autónomas de España, trajeron como consecuencia un


incremento desmesurado en el número y en la intensidad
de los incendios que suelen padecerse cada temporada
estival, transformando una situación de alarma en una
auténtica catástrofe.


La magnitud de este suceso y sus graves consecuen-
cias obligan, desde el principio constitucional de soli-
daridad y por aplicación de los de equidad e igualdad
de trato en relación con situaciones precedentes, a la
actuación de los poderes públicos y a la adopción de
un conjunto de medidas paliativas y reparadoras ten-
dentes al restablecimiento gradual de la normalidad con
la reparación de los daños producidos.


El objetivo, por tanto, de esta norma es aprobar un
catálogo de medidas que afectan a varios departamentos
ministeriales y abarcan aspectos muy diferentes, tales
como ayudas directas, disminución de cargas tributarias
o concesión de créditos privilegiados, tendentes a paliar
el impacto del siniestro sobre las empresas y particulares
afectados.


También se establecen precisiones para lograr que
la aplicación y financiación de determinadas medidas
se lleve a cabo mediante la debida coordinación de actua-
ciones y cooperación entre los órganos de la Adminis-
tración General del Estado, de la comunidad autónoma
y de la Administración local.


Por otra parte, las pérdidas de producción ocasio-
nadas por los incendios sobre masas forestales y cultivos
configuran, por la magnitud de los daños ocasionados,
una situación equiparable a la de desastre natural, en
los términos establecidos por las directrices comunitarias
sobre ayudas estatales al sector agrario.


Es por ello que se establecen en esta disposición
indemnizaciones de daños en las producciones agrarias
afectadas, exclusivamente cuando estén aseguradas con
pólizas en vigor del Seguro Agrario Combinado y estos
riesgos no tengan cobertura en la regulación vigente
de dicho seguro.


Además, dadas las singulares circunstancias con-
currentes en este caso y como complemento de lo ante-
rior, la Administración General del Estado promoverá la
suscripción de un convenio de colaboración para el
desarrollo de un Plan de Dinamización Turística en las
Comarcas de Las Hurdes, Sierra de Gata y Campiña de
Valencia de Alcántara, con el objeto de paliar los efectos
de los incendios de agosto de 2003 en el sector turístico,
en dichas comarcas.


En su virtud, en uso de la autorización contenida en
el artículo 86 de la Constitución, a propuesta del Vice-
presidente Primero del Gobierno y Ministro de Economía,
del Vicepresidente Segundo del Gobierno y Ministro de
la Presidencia y de los Ministros del Interior, de Hacienda,
de Fomento, de Trabajo y Asuntos Sociales, de Agri-
cultura, Pesca y Alimentación y de Administraciones
Públicas, y previa deliberación del Consejo de Ministros
en su reunión del día 21 de noviembre de 2003,


D I S P O N G O :


Artículo 1. Ámbito de aplicación.


1. Las medidas establecidas en este real decreto
ley se aplicarán a la reparación de los daños causados
por los incendios que afectaron a la Comunidad Autó-
noma de Extremadura durante el mes de agosto
de 2003.


Los términos municipales y núcleos de población a
los que sean de aplicación las medidas aludidas se deter-
minarán por orden del Ministro del Interior.


2. A los efectos de dichas actuaciones reparadoras,
se entenderán también incluidos aquellos otros términos
municipales o núcleos de población en los que, para
la correcta ejecución de las obras necesarias, sean
imprescindibles las actuaciones de los departamentos
ministeriales competentes.
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Cruz Roja Española es una entidad colaboradora de los poderes públicos en el
ámbito de la protección a la infancia. Nuestro trabajo en este escenario se ha ido
articulando de forma complementaria a la propia creación y desarrollo del sistema
público de protección. El Programa de Infancia en Dificultad Social de Cruz Roja
se enmarca en la estrategia institucional de lucha contra la exclusión social.


El acogimiento familiar se configura como una alternativa socioeducativa propicia
para abordar las consecuencias derivadas de los procesos de desamparo y/o mal-
trato familiar que colocan a muchos niños y niñas en una situación de extrema vul-
nerabilidad.


El material que presentamos parte de una experiencia de más de quince años de
trabajo con los niños y las familias de acogida, pretende acercar criterios de buena
práctica en el desarrollo de estos servicios a todas las entidades y personas impli-
cadas en el desarrollo de esta medida de protección.


Hay dos aspectos que considero importante reflejar antes de que los destinatarios
de este Manual entren en materia. Por un lado, me gustaría subrayar el papel
vehicular de Cruz Roja en relación a la capacidad solidaria y al potencial ciudada-
no que suponen las familias de acogida; y, por otro, la implicación del voluntaria-
do en el proyecto: una seña de identidad de todas las intervenciones de la
Institución y un elemento de calidad añadida en los proyectos de acogimiento
familiar, ya que ofrece un apoyo personalizado a los niños y a las familias que
humaniza el proceso y favorece la inclusión social.


Juan Manuel Suárez del Toro Rivero


Presidente de Cruz Roja Española


Presentación
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Introducción
Hemos llegado ya a la mayoría de edad desde que Cruz Roja Española asumió
el compromiso de colaborar con los Servicios Públicos de Atención a la Infancia
en el desarrollo de un recurso de protección que, aunque en otros países llevaba ya
años de evolución en el nuestro sólo podía abordarse, al amparo de las modificacio-
nes introducidas por la Ley 21/1987, de modificación de determinados artículos del
código civil y de la ley de enjuiciamiento civil en materia de adopción. En ella se
recogía la posibilidad de la convivencia temporal en familia ajena, que más tarde
contemplaría también la Ley Orgánica 1/96 de Protección Jurídica del Menor.


A lo largo de este tiempo hemos ido comprendiendo con cada niño y con cada
niña la importancia que conlleva hacerles partícipes en cada decisión, cuando se
trataba de protegerles efectiva y afectivamente.


En este tiempo, hemos vivido las dificultades de dar a conocer un proyecto que exige
de nuestras familias de acogida y de nuestro voluntariado mucho más que solida-
ridad, que requiere de nuestro personal técnico además de profesionalidad, una
dosis de entrega personal que sólo desde el sello de Cruz Roja Española es posi-
ble entender.


Creemos que es ahora el momento de —haciendo recuento y compilando muchas
y diversas experiencias— dar un paso más y aportar al exterior los aprendizajes y
resultados del trabajo desarrollado, así como compartir todas las reflexiones que
han ido emergiendo a lo largo de este tiempo, con el ánimo de colaborar en la
construcción de un sistema de protección que sea capaz de acercarnos cada vez
más al auténtico interés superior del niño y de la niña y a su mayor bienestar.


Iniciamos pues el reto de sistematizar nuestros procedimientos de ejecución de los
servicios de acogimiento familiar, de recoger todas aquellas circunstancias y tareas
que, a lo largo de los años de evolución de esta medida de protección en los dife-
rentes territorios del conjunto del Estado, donde Cruz Roja Española está o ha esta-
do presente con esta iniciativa, han ido conformando los métodos y maneras de lle-
var a cabo el proyecto, y que se han revelado como verdaderamente efectivos.


Nuestra misión con la producción de este material no es otra que la de ofrecer una
guía que oriente y ayude —dando sentido a la práctica— en el día a día del proyec-
to a todos los equipos de profesionales implicados, de tal modo que incluso cual-
quier profesional que se acerque por primera vez a su ejecución pueda disponer de
un modelo seguro por el que orientarse, aprovechando la experiencia adquirida por
las personas predecesoras, y evitando aprendizajes sobre la marcha, que tienen un
elevado coste sobre esta medida de protección y, consecuentemente, sobre los
niños, niñas y familias inmersos en estos procesos de atención.


Deseamos también, poner en valor aquellas estrategias que hasta el momento se
han revelado como garantías para un trabajo exitoso y, a la vez, intentamos elimi-
nar las que se han mostrado poco efectivas, así como evidenciar factores y situa-
ciones que suponen un riesgo o una alarma para los fines que se pretenden.


El resultado esperado no es más que una herramienta de trabajo específica para
esta tarea, sencilla para que sea útil, coherente con nuestros principios y valores,
pero sobre todo garante del derecho a una infancia feliz y a un desarrollo integral
en un entorno capacitado para ayudar a crecer y a afrontar las circunstancias y
carencias en las que su propio sistema familiar pueda encontrarse en un momento
determinado. 
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Para finalizar esta introducción, y como reconocimiento al trabajo realizado, indi-
car que este documento es el resultado de un intenso proceso grupal entre pro-
fesionales con amplia experiencia en el desarrollo de servicios de protección a la
infancia y adolescencia en Cruz Roja Española. De forma compartida, los inte-
grantes del equipo fueron proponiendo, elaborando y discutiendo rigurosamente
los contenidos desarrollados, buscando la palabra exacta y la puntuación correc-
ta para cada frase. 


Han participado en la confección de este material las siguientes personas pertene-
cientes a la red territorial de Cruz Roja Española:


• Barcelona:


– Jordi Ripoll Tuto. Pedagogo, Responsable Servicio Acogimiento Familiar 
– Alba Juanola Manent. Psicóloga-Psicoterapeuta, Servicio Acogimiento Fami-


liar.


• Cáceres:


– Beatriz Crespo Cadenas. Psicóloga, Equipo Acogimiento Familiar
– Belén Plasencia Chacón. Trabajadora Social, Equipo Acogimiento Familiar.


• Castilla y León:


– Esperanza Moyano Cabezón. Psicóloga, Responsable Proyecto Acogimiento
Familiar.


– Margarita García Peral. Trabajadora Social. Servicio de Acogimiento Familiar.


• Galicia:


– Marisa Visitación López Casero. Psicóloga, Coordinadora Oficina Provincial.
– Cristina Lage Villar. Psicopedagoga, Directora de Intervención Social Oficina


Autonómica.


• Oficina Central:


– L. Carlos Chana García. Trabajador Social-Antropólogo Social. Responsable
Programa Infancia en Dificultad Social, Restablecimiento del contacto familiar
y Servicio Social Internacional.


– Paloma Hermoso Carrillo de Albornoz. Psicóloga, Técnica del Programa en
Dificultad social.


– Aurora González Eirín. Psicóloga, Técnica del Programa Infancia en Dificultad
Social.







Aproximación al objeto 
del manual de buena 
práctica


1.
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1.1. Derechos de la infancia y marco
institucional de su protección


En una mirada retrospectiva, nos encontramos con que la protec-
ción a la infancia es algo relativamente reciente en nuestra histo-
ria. Hasta hace prácticamente dos siglos los niños y niñas fueron
ninguneados, se consideraron una propiedad e incluso fueron vícti-
mas de explotación como mano de obra barata. Caridad y bene-
ficencia eran las formas más habituales de ayuda a los niños y
niñas que padecían dificultades.


Es en el siglo XIX, con la revolución industrial y el consecuen-
te movimiento obrero, cuando adquieren un valor propio ante
la sociedad. Si bien en este momento algunos niños y niñas
son víctimas de explotación en el desarrollo de la industria, lo
cierto es que, paradójicamente, su condición de sujeto dentro
de la sociedad favorece la promulgación de las primeras leyes de
protección que, fundamentalmente, tienen carácter educativo.


La primera expresión en forma de texto, de la preocupación inter-
nacional por la situación de los niños se produce en 1923, cuan-
do el Consejo de la recién creada organización no gubernamen-
tal Save the Children International Union, con la pionera activista
en pro de los derechos de la infancia, Eglantyne Jebb, a la cabe-
za, adoptó una declaración de cinco puntos sobre los derechos
del niño, conocida como “Declaración de Ginebra” (1924) que
fue aprobada al año siguiente por la Quinta Asamblea de la
Sociedad de Naciones.


El texto afirma que: “La humanidad debe a los niños lo mejor de
si misma, por lo que éstos deben ocupar un lugar preferente en
la sociedad sobre la cual recae la responsabilidad de asegurar su
futuro”.


Este principio en el fondo encierra la esencia de la idea “los
niños primero”. Está compuesta por cinco puntos que se refie-
ren al niño como sujeto pasivo que debe ser alimentado, prote-
gido y asistido.


Como principal antecedente al marco de protección internacional
encontramos la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos de 1948, en la que se recogen una serie de derechos que el
niño y la niña tienen, en tanto que seres humanos.


Así, les asiste el derecho a la vida, a la libertad, a la seguridad de
su persona, a no recibir tratos crueles, inhumanos o degradantes,
al reconocimiento de su personalidad, a la igualdad ante la ley. A
ser juzgados por un tribunal independiente, a la presunción de ino-
cencia, a una defensa. A no ser objeto de injerencias en su vida pri-
vada, su familia, su domicilio o su correspondencia, ni de ataques
a su honra o su reputación. A una nacionalidad. A la propiedad indi-
vidual. A la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión y a
la libertad de opinión y de expresión. A la libertad de reunión y de
asociación pacíficas. A la seguridad social, a la educación, a tomar
parte en la vida cultural de la comunidad. Además, en función de la
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edad, se les reconoce el derecho a circular libremente, a fundar
una familia, a participar en el gobierno de su país. Al trabajo y a un
nivel de vida adecuado que les asegure la salud y el bienestar y en
especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médi-
ca y los servicios sociales necesarios.


Desde entonces es fuente de inspiración de todos los esfuer-
zos nacionales e internacionales dedicados a la promoción y la
protección de los derechos humanos y las libertades fundamen-
tales, y ha proporcionado una filosofía básica que ha servido para
sentar las bases de todos los instrumentos internacionales
jurídicamente vinculantes que se han promulgado después,
incluidos los tratados que abordan los derechos de las minorías
étnicas, los derechos de la mujer y los derechos de la infancia.


Tras la Segunda Guerra Mundial, en la que son los niños los princi-
pales afectados, y tras el advenimiento de las Naciones Unidas y la
consecuente creación del Fondo de Naciones Unidas para la Infan-
cia, el reconocimiento de unos derechos a los niños y niñas de todo
el mundo se refuerza con la aprobación por la Asamblea General de
la Declaración de Derechos de la Infancia de 1959, que recoge y
amplía los principios enunciados hasta entonces, estableciendo 10
puntos básicos sobre los derechos de la infancia. En ella sigue pre-
dominando el sentido proteccionista que establece los derechos de
los niños como obligaciones que se exigen a los individuos o insti-
tuciones. Persigue, como reflejo de la Declaración de Derechos del
Hombre, posibilitar el desarrollo integral del ser humano niño e intro-
duce por primera vez el concepto del interés superior del niño que
debe primar sobre los intereses de aquellos que tienen atribuida la
responsabilidad de su educación y protección.


Ninguno de estos textos tiene fuerza jurídica vinculante, son ma-
nifestaciones con una intención moral y ética, sin embargo la
Declaración del 59 sirvió de trampolín a las iniciativas que culmi-
naron en la aprobación de la Convención de los Derechos del
Niño. Para que los derechos de los niños y las niñas tuvieran
fuerza de Ley internacional obligatoria era necesario elaborar una
Convención o un Pacto. 


El marco jurídico Internacional de los Derechos Humanos se for-
taleció en 1966 con la aprobación de dos pactos internacionales:
el de Derechos Civiles y Políticos y el de Derechos Económicos,
Sociales y Culturales, en vigor en España desde 1976.


Es filosofía de toda la legislación mencionada anteriormente y en
algunas figura expresamente, que el ambiente en el que el niño y
la niña se desarrollan con mayor estabilidad y bienestar es el fami-
liar y que la familia es, además, el instrumento socializador por
excelencia a edades más tempranas. Solamente se separarán de
ella cuando haya situaciones de desprotección, maltrato o negli-
gencia en las funciones de padres, madres o tutores.


Posteriormente, la Asamblea General de Naciones Unidas mar-
cará un hito en el avance del reconocimiento internacional de
derechos civiles, políticos y sociales de la infancia a través de la
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Convención Internacional sobre los Derechos del Niño, pro-
mulgada en 1989 en Nueva York por las Naciones Unidas y rati-
ficada por 193 países, excepto EEUU y Somalia. Nuestro país la
ratificó en 1990, por lo que tiene rango de norma supranacional,
por encima incluso de nuestra Carta Magna. En su texto legal, el
concepto de menor, garantiza y promueve la protección de los
niños y niñas por igual, sin distinción de raza, sexo, creencia, reli-
gión o condición social. Por primera vez, los niños y las niñas son
personas reconocidas como objeto de derecho.


De dicha convención se deriva un decálogo de los principios bási-
cos del sistema de atención a la infancia, que será espíritu de la
legislación en materia de protección en España, tanto a nivel
nacional como a nivel autonómico. Los diez puntos a los que
hacemos referencia, son los siguientes:


1. Contemplar la asistencia de todos los niños y niñas dentro del
Estado, independientemente de su género, cultura y nacionalidad.


2. Orientar la planificación y desarrollo de las actividades del
Sistema de Atención a las necesidades de la infancia.


3. Normalizar y asegurar que todos los niños y niñas tienen que
ser escuchados y participar activamente en la atención que se
les dispense.


4. Velar porque su dignidad sea respetada también en la provi-
sión de cuidados y servicios del sistema de atención social.


5. Establecer las condiciones que permitan a los niños y niñas
reconocer los límites que facilitan un comportamiento que no
resulte perjudicial para otras personas o para sí mismos/as.


6. Notificar y hacer partícipes a los niños y niñas que han sufri-
do la separación de sus padres y/o madres o tutores/as, de
su propia historia personal y familiar, así como garantizar que
se respeten su cultura y procedencia.


7. Cuidar que la atención que se les proporcione sea de carác-
ter continuado y asegure su protección integral, bienestar y
desarrollo.


8. Incrementar y mejorar la atención que promueva y preserve
la estabilidad del ambiente familiar de niños y niñas, evitando
en lo posible la institucionalización.


9. Organizar la acción protectora de modo que ésta se ejerza a
pesar de la oposición de sus padres, madres o tutores/as.


10. Las niñas y niños tienen derecho a que los poderes públicos
difundan, aseguren y garanticen el cumplimiento y seguimien-
to de la Convención de Derechos de la Infancia.


El artículo 3 punto 1º de la Resolución 44/25 de 20 de noviem-
bre de 1989 de la Asamblea General de las Naciones Unidas
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por la que se aprueba la Convención sobre los Derechos de la
Infancia —donde se explicita que una consideración primordial
a la que se atenderá será el interés superior del niño o niña—
constituirá un pilar fundamental de la legislación posterior en
materia de protección. Pero al ser éste un concepto jurídico
indeterminado, es necesario asegurar una interpretación parti-
cularizada de cada una de las situaciones, individualizando al
máximo —a partir de una concepción integral de todas las nece-
sidades que se ponen de manifiesto—, haciendo partícipe al
niño y a la niña con su propia lectura de lo que es su interés y
teniendo siempre como referencia el resto de normas y princi-
pios que fija la Convención.


El artículo 12 de la Convención señala el derecho a la participa-
ción como principio que debe regir dentro de todas las institucio-
nes donde viven niños y niñas. 


Otro aspecto de especial relevancia de la Convención será el
recogido en el artículo 20, donde se señala que los niños y niñas
que no se encuentran dentro de su medio familiar, temporal o
permanentemente, tienen derecho a una protección y asistencia
especial. Este artículo sugiere que la colocación en instituciones
adecuadas para el cuidado de los niños y niñas sea el último
recurso, cuando la colocación en una familia es preferible.


Ya en nuestra legislación interna, la Constitución Española, se
explicita en su artículo 39 la protección a la familia y a la infancia.


En su título VIII se recogen las materias que son competencia
exclusiva del Estado y las que han sido transferidas a las Comu-
nidades Autónomas. Como consecuencia del mandato constitu-
cional se llevó a cabo un proceso de renovación de nuestro orde-
namiento jurídico, que también alteró en parte, algunas de las
normas con competencia en materia de menores. 


Primero fue la Ley 11/1981, de 13 de mayo, de modificación de
la Filiación, Patria Potestad y Régimen Económico del Matri-
monio.


Después la Ley 7/1985, de 2 de abril, reguladora de las Bases
de Régimen Local, recoge las competencias de las Comunida-
des Autónomas y Entidades Locales en el desarrollo y prestación
de los Servicios Sociales, y en consecuencia la Protección a la
Infancia.


Con posterioridad, la Ley 21/1987 de 11 de noviembre, por
la que se modifican determinados artículos del Código Civil y
la Ley de Enjuiciamiento Civil, introdujo cambios sustancia-
les en materia de adopción. Asimismo, supuso una importan-
tísima novedad con respecto al sistema anterior a la Constitución
Española: se desjudicializó el primer escalón de la protección de
los niños y las niñas, que pasa a corresponder a la Adminis-
tración pública, al atribuir a las entidades públicas la tutela
ex lege de los niños y niñas en situación de desamparo, pero
quedando siempre a salvo la revisión judicial. Entre los artículos







modificados destaca el artículo 172, que pasa a realizar una
definición del concepto de desamparo de forma descriptiva.
Destaca el interés superior del menor frente a cualquier
otro interés. El niño o niña pasa a ser responsabilidad no
sólo de sus padres y/o madres o tutores/as sino también del
Estado, que debe de poner en marcha cualquier recurso
necesario para salvaguardar sus intereses. Para que reciba
una protección integral, incluso cuando sea en contra de
su progenitores/as o sus tutores/as, se introduce el aco-
gimiento familiar como medida de protección.


El siguiente paso lo dio la Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero,
de Protección Jurídica del Menor y Modificación parcial del
Código Civil y de la Ley de Enjuiciamiento Civil, que estable-
ce un enfoque integral, una mayor dedicación a la promoción y
defensa de los derechos. Trata la prevención, detección e inter-
vención de las situaciones de riesgo. 


Por primera vez se hace una diferenciación entre las situacio-
nes de desamparo y de riesgo. Esta última, supone un perjui-
cio para el niño o la niña, pero la gravedad no adquiere la misma
entidad que en la situación de desamparo y por ello, no siempre
se precisa de su separación de su núcleo familiar. Al respecto, la
ley dice que para proteger al menor de una situación de riesgo se
tomarán las medidas necesarias para prever y evitar el riesgo...
entre otras medidas está la guarda temporal del menor.


La protección social de los niños y niñas que se encuentren en
situaciones de riesgo social corresponde al sistema público de
servicios sociales. En el caso de menores en situación de des-
amparo, la administración autonómica asumirá la tutela por mi-
nisterio de la Ley. Quienes tengan potestad sobre un menor y
justifiquen no poder atenderlo por enfermedad u otras circuns-
tancias graves (situación riesgo), podrán solicitar de la Entidad
Pública competente que asuma su guarda, sólo durante el tiem-
po necesario, de conformidad con lo previsto en el artículo
172.2 del Código Civil.


Desde el momento en que se tenga conocimiento de que un menor
pueda encontrarse en situación de desamparo, procede iniciar la
asunción de tutela por el órgano competente de la administración
autonómica. Abierto el expediente, se solicita informe de cuantas
personas u organismos puedan facilitar datos relevantes para el
conocimiento y la valoración de la situación socio-familiar del menor.
Especialmente se procurará obtener información de los servicios
sociales municipales correspondientes al domicilio familiar del niño
o niña. Quien haya cumplido 12 años deberá ser oído. También los
padres, madres, tutores/as o guardadores/as siempre que fuere
posible. Se arbitrará un procedimiento de urgencia en caso nece-
sario. Constituida la tutela, la Comisión de Tutela del Menor ejerce-
rá sus funciones de conformidad con lo dispuesto en el Título
Décimo del libro I del Código Civil.


En tanto se mantenga la situación de tutela y para asegurar la
cobertura de sus necesidades subjetivas y su plena asistencia
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moral y material, se acordará su atención por medio de alguna de
las formas siguientes: 


1. Permanecer bajo la guarda de alguna persona de su propia fami-
lia, como medida para favorecer su reinserción socio-familiar.


2. Atención en un centro terapéutico.


3. Atención en un centro residencial.


4. Proponer la adopción del menor.


5. Acogimiento familiar en familia ajena.


En la Ley 1/96 de Protección Jurídica del Menor, se establece en
su capítulo II, artículo 3, que el niño y la niña gozará de los dere-
chos que les reconoce la Constitución y los tratados internaciona-
les de los que España sea parte —especialmente la Convención
de Derechos del Niño de Naciones Unidas— y de los demás
derechos garantizados en el ordenamiento jurídico sin discrimina-
ción alguna por razón de nacimiento, nacionalidad, raza, sexo,
deficiencia o enfermedad, religión, lengua, cultura, opinión o cual-
quier otra circunstancia personal, familiar o social.


Asimismo, en el artículo 1 —ámbito de aplicación— se establece
que dicha ley será de aplicación a cualquier menor de 18 años
que se encuentre en territorio español, dando así plena cobertu-
ra a los niños y niñas inmigrantes no acompañados. 
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En esta Ley, así como en el marco legislativo que han desarrolla-
do las respectivas Comunidades Autónomas, se reconoce la figu-
ra del Acogimiento Familiar como recurso para la protección de la
infancia. En el caso de Cataluña, se legisló previamente en la ley
37/1991, de 30 de diciembre, sobre Mesures de Protecció dels
Menors Desemparats i de l’ Adopció.


El artículo 173 del Código Civil señala que el acogimiento familiar
produce la plena participación del menor en la vida de la familia
e impone a quien lo recibe las obligaciones de velar por él o ella,
tenerle en su compañía, alimentarle, educarle y procurarle una
formación integral.


En dicho artículo se reconoce la obligación de establecer un
documento de formalización del acogimiento familiar donde se
reflejen, entre otros, los siguientes extremos:


1. Los consentimientos necesarios.


2. Modalidad del acogimiento y duración prevista del mismo.


3. Los derechos y los deberes de cada una de las partes.


4. El sistema de cobertura por parte de la Entidad Pública o de
otros responsables civiles de los daños que sufra el/la menor
o de los que pueda causar a terceros.


5. La asunción de los gastos de manutención, educación y aten-
ción sanitaria.


Dicho documento será remitido al Ministerio Fiscal.


Normalmente, el acogimiento se realizará por vía administrativa,
aunque podrá ser judicial, si los padres, madres o tutores/as no
consienten o se oponen al mismo; éste sólo podrá ser acordado
por vía judicial en el interés superior del menor, conforme a los
trámites de la Ley de Enjuiciamiento Civil. 


El Art. 173 bis señala las siguientes modalidades de acogimiento
familiar atendiendo a su finalidad:


Acogimiento Familiar Simple, que tendrá carácter transitorio,
bien porque de la situación se prevea la reinserción del menor en
su propia familia, o bien porque se adopte una medida de protec-
ción que revista un carácter más estable.


Acogimiento Familiar Permanente, cuando la edad u otras cir-
cunstancias del menor y su familia así lo aconsejen y así lo informen
los servicios de atención. En tal supuesto, la entidad pública podrá
solicitar del Juez que atribuya a la familia acogedora aquellas facul-
tades de la tutela que faciliten el desempeño de sus responsabilida-
des, atendiendo en todo caso al interés superior del menor. 


Acogimiento Preadoptivo, que se formalizará por la Entidad
Pública cuando ésta eleve la propuesta de adopción, informada
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por los servicios de atención a la infancia, ante la autoridad
judicial, siempre que la familia acogedora reúna los requisitos
necesarios para adoptar, haya sido seleccionada y haya pres-
tado ante la Entidad Pública su consentimiento a la adopción y
se encuentre el menor en situación jurídica adecuada para su
adopción.


La Ley Orgánica 1/1996 no ha tenido desarrollo reglamentario,
como señalábamos anteriormente; en su defecto las Comunidades
Autónomas (excepto las Ciudades Autónomas de Ceuta y Melilla),
han ido legislando progresivamente a través de Leyes Autonómicas
de Infancia. Dichas Administraciones Públicas, junto con las Entida-
des Locales, han venido ampliando el marco de protección, regulan-
do el funcionamiento de los servicios de atención a las familias y la
infancia. Como por ejemplo la Comunidad Autónoma de Castilla
y León, preocupada por el desarrollo del acogimiento familiar, ha
legislado una disposición específica —Decreto 37/2006, de 25 de
mayo, por el que se regulan los acogimientos familiares de meno-
res en situación de riesgo o desamparo— relativa a esta medida de
protección. 


Queremos dejar constancia del compromiso que asumen las En-
tidades Locales en la prestación de los servicios sociales con la
Ley 7/1985, de 2 de abril, Reguladora de las Bases de Régimen
Local y del impulso que supuso el Plan Concertado de 1988 para
las Prestaciones Básicas en materia de Servicios Sociales. Dicho
plan surge a iniciativa del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social
con el objeto de articular la cooperación económica y técnica entre
las distintas Administraciones para el desarrollo de un Sistema
Público de Servicios Sociales en el conjunto de nuestro Estado.
Desde dicho Plan se articulará el Sistema de Protección Social a la
Ciudadanía en el que se reconocen como prestaciones básicas:


1. Información y orientación.


2. Apoyo a la Unidad de Convivencia Familiar.


3. Alojamiento alternativo.


4. Prevención e Inserción Social.


5. Cooperación Social y Fomento de la Solidaridad.


Los Centros de Servicios Sociales, como recursos polivalentes
cercanos a las necesidades de los ciudadanos y las ciudadanas,
serán la puerta de entrada al sistema de protección y actuarán de
forma coordinada con los servicios sociales especializados.


También es de interés señalar que la Ley 5/2000 de 12 enero,
Reguladora de la Responsabilidad Penal de los Menores, en su
artículo 3 establece el régimen para los menores de 14 años, a
quienes no se les exige responsabilidad penal. Cuando el delito,
o la infracción son cometidos por un menor de dicha edad, si se
considera necesario, se le aplicará una medida de protección a la
infancia. En el art. 7, apartado i), del Título II, se reconoce el aco-
gimiento familiar como medida susceptible de ser impuesta.


17


Aproximación al objeto del manual de buena práctica







Por último, hemos de señalar los diferentes Planes de Infancia que
han establecido 15 Comunidades Autónomas, así como el Objetivo
6 del Plan Estratégico Nacional para la Infancia y la Adolescencia
2006-2009 del Reino de España, que tiene su origen en la Cumbre
Mundial a favor de la Infancia de 1990, que hizo suya la Convención
sobre los Derechos del Niño de Naciones Unidas, de las Recomen-
daciones del Comité de los Derechos del Niño al II Informe de apli-
cación de la Convención, de junio de 2002 y de la Declaración y el
Plan de Acción a nivel mundial contenida en el documento: “Un
mundo apropiado para los Niños y Niñas”, de 2002.


En el mencionado Plan de Acción, se expresa el compromiso de
los gobiernos de aplicarlo y de considerar la posibilidad de adop-
tar medidas para poner en práctica leyes, políticas y planes de
acción nacionales eficaces y asignar recursos, para realizar y
proteger los derechos de los niños y las niñas y asegurar su bien-
estar, así como de elaborar sistemas nacionales de vigilancia y
evaluación, para comprobar los efectos de las medidas que se
adopten en relación con la infancia y la adolescencia


El Objetivo Estratégico 6 plantea:
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“Potenciar la atención e intervención social a la infancia y adolescencia en situación
de riesgo, desprotección o discapacidad y/o en situación de exclusión social, esta-
bleciendo criterios compartidos de calidad y mejores prácticas susceptibles de eva-


luación.”
Esta mirada retrospectiva nos ayudará a entender el desarrollo
de la atención a la Infancia y específicamente dónde se sitúa el
acogimiento familiar.


1.2. Referencia al marco teórico 
de las necesidades


La infancia en sí misma se constituye como un grupo vulnerable
pues depende de la acción de los mayores, del mundo adulto,
respecto a su entorno para sobrevivir y, además, está sometida a
un proceso evolutivo de crecimiento y maduración, a lo largo del
cual ese estado de dependencia adquiere diferentes grados y
matices que exigen atención y acompañamiento.


En ocasiones, más allá del riesgo que surge de ese proceso de
desarrollo, existen a su alrededor un considerable número de si-
tuaciones carenciales y entornos nocivos para el mismo, donde
los niños y niñas sufren las consecuencias de la vulnerabilidad
que acusa el medio social y familiar de pertenencia.


Para aproximarnos a una tipología de las necesidades de los
niños y niñas que son objeto de medidas protectoras podríamos
identificar tres tipos distintos de necesidades:







1. Necesidades comunes a todos los niños y niñas: 


Los niños y niñas que conviven en un sistema familiar alterna-
tivo tienen las mismas necesidades que otros de su misma
edad en el ámbito físico, afectivo, social y cognitivo, con la sola
diferencia de su nivel madurativo o de sus características per-
sonales.


Estas necesidades, según taxonomía del profesor Félix López
Sánchez1 se resumen en la siguiente tabla: 


1. Necesidades de carácter físico-biológico:


1.1. Vivienda.
1.2. Alimentación.
1.3. Temperatura.
1.4. Higiene.
1.5. Sueño.
1.6. Actividad física: ejercicio y juego.
1.7. Protección de riesgos reales. Integridad física.
1.8. Salud.


2. Necesidades cognitivas:


2.1. Estimulación sensorial.
2.2. Exploración física y social.
2.3. Comprensión de la realidad física y social.


3. Necesidades emocionales y sociales:


3.1. Seguridad emocional.
3.2. Red de relaciones sociales.
3.3. Participación y autonomía progresivas.
3.4. Sexuales: curiosidad, imitación y contacto.


2. Necesidades derivadas de la situación de desprotección
que provocó la actuación de la Administración:


Los niños y niñas bajo procesos de protección pública han su-
frido las consecuencias derivadas de algún tipo de incapacidad
parental. Aunque existen casos donde son los/as propios/as
progenitores/as quienes solicitan a la Administración Pública
que asuma la guarda, la mayoría de las veces lo que nos
encontramos son situaciones de negligencia, abandono o mal-
trato en sus diversas manifestaciones. 


Así nos encontramos con necesidades que varían en función
de las circunstancias de desprotección vividas —de su dura-
ción e intensidad— al tiempo que están interrelacionadas con
variables de índole personal —vivencias, capacidad de resi-
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liencia, etc.— y con la edad. Es por ello, que los efectos que
tienen en el ámbito físico, afectivo, social y cognitivo no son
tipificables, ya que pueden diferir en cada caso. 


3. Necesidades generadas por la intervención de las institu-
ciones que ejercemos la protección:


Necesidades relacionadas con la separación del niño o niña de
su familia


Hacemos referencia a las pérdidas y adquisiciones que el niño
y la niña experimentan en el circuito de protección a la infancia y
que conllevan dicho proceso. 


Las pérdidas no sólo se refieren a la separación de las per-
sonas principales en su vida, sino también a otras situacio-
nes sociales y físicas a las que también se sienten vincula-
dos/as:


• Alejamiento del núcleo familiar: aunque el niño o niña no haya
tenido unas condiciones adecuadas en su hogar, sin embar-
go es separado/a de todo aquello que le es familiar, conoci-
do, y que constituye la principal fuente de seguridad y control
sobre su vida.


• Alejamiento del contexto psicosocial: el niño y niña sufre la
separación de aquellas personas a las que se siente vincula-
do/a, tanto personas adultas como otros niños y niñas.


• Distanciamiento del núcleo cultural más amplio: el niño y niña
se enfrentan a un ambiente en el que hay diferentes hábitos,
rutinas, normas, valores y costumbres de todo tipo, desde las
educativas y lúdicas hasta las religiosas.


• Pérdidas sucesivas, físicas y materiales, por ingreso en cen-
tro residencial, cambios de medidas de protección (acogi-
miento, adopción, etc.) 


Las adquisiciones tendrían que ver con todo aquello que los
niños y las niñas van incorporando en sus procesos de socia-
lización bajo el sistema de protección: 


• Habilidades, capacidades y comportamientos derivados de
sus procesos adaptativos a entornos convivenciales, de di-
námicas grupales entre iguales y de las profecías autocum-
plidas.


• Adquisición de un lenguaje y un nivel de discurso propios de la
adultez e incluso de los y las profesionales del sistema de aten-
ción a la infancia.


Necesidades específicas, derivadas de su integración en un
sistema familiar alternativo


• Estas necesidades aparecen de manera específica por el
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proceso de ajuste entre el niño y la niña con el nuevo núcleo
de convivencia familiar, así como con el entorno sociocultural
y relacional más amplio, en el que va a tener que desenvol-
verse diariamente. Aquí situamos también las dificultades
que surgen en su relación con el contexto de origen y su
pasado inmediato, y el modo de conseguir o no —entre
tantos cambios y tan significativos— dar continuidad a su
historia personal como alguien único e irrepetible.


• Por ello, más que hablar de las necesidades que puedan pre-
sentar estos niños y niñas, sería interesante plantear algunas
reflexiones que tendrán que ver con nuestra intervención y,
como consecuencia, con la generación de esas nuevas nece-
sidades o, por el contrario en el mejor de los casos, con la
minimización de las mismas y de las secuelas derivadas del
cambio. Se trataría, por tanto, de ir superando el momento
con una clara ganancia producida por la estabilidad alcanza-
da durante el acogimiento. 


Por último, en relación a los efectos no deseados de la protec-
ción, tendríamos que tener en cuenta todo aquello que genera
en la vida de los niños y niñas el exceso de intervencionismo,
la fuerte burocratización, la lentitud en los procedimientos, la
prolongación de los plazos en la adopción de medidas, las fal-
sas expectativas que se generan, etc. 
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En este sentido, deberíamos considerar las siguientes cuestiones:


• Nuestro interés primordial ha de ser el de lograr la satisfacción
de todas sus necesidades a través de un proceso de vinculación
auténtica, de carácter temporal o continuado, según el caso,
con la familia acogedora.


• Ayudar a mantener aquellos vínculos afectivos de origen que les
aportan estabilidad y a que entiendan su compatibilidad con las
conexiones afectivas logradas, o posibles, en el núcleo acogedor.


• Acompañar a los niños y niñas, así como a sus familias acoge-
doras, a lo largo de todo el proceso de acogimiento, poniendo
atención a los cambios de actitudes, crisis y conflictos.


• Junto con la satisfacción de las necesidades, el reconocimiento
de sus derechos se constituye en el objeto de intervención en el
transcurso de nuestra labor, de manera que podamos asegurar-
les el mayor bienestar posible.


• Algunas de las necesidades que tienen los niños y las niñas en
acogimiento familiar son más evidentes que otras, sin embar-
go, hemos de considerar que su manifestación no es propor-
cional a su importancia; algunas poco evidentes, como la ne-
cesidad de pertenencia, son tan importantes como otras más
manifiestas, como la de alimentación, en algunas etapas de la
vida.


1.3. La infancia y el acogimiento familiar 
en el Plan de Acción de Cruz Roja
Española


Pese al desarrollo de un marco de garantías sociales y jurídicas
para la infancia en España, se dan en nuestro entorno situacio-
nes de vulnerabilidad donde sectores importantes de la infancia
sufren las graves consecuencias de la exclusión social en sus
diversas manifestaciones.


Estas situaciones de pobreza y vulnerabilidad comportan en muchas
ocasiones un resultado que conlleva desigualdades en la vida
cotidiana de los niños y las niñas, en el acceso a recursos y en el
disfrute de sus derechos.


La infancia en dificultad social es, sin lugar a dudas, uno de los
colectivos más vulnerables identificados en el Plan de Acción de
Cruz Roja Española. 


Durante estos últimos quince años se ha incrementado de manera
significativa nuestro trabajo en este ámbito, especialmente en el
desarrollo de servicios y recursos dirigidos a niños, niñas y jó-
venes bajo medidas de protección social. La implantación territo-
rial de Cruz Roja Española en el ámbito de la gestión de servicios
de acogimiento familiar alcanza un total de veinticinco proyec-
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tos/provincias. Además se desarrolla la gestión de una treintena
de recursos de acción educativa-residencial de diversa índole: Pisos
Tutelados, Hogares Funcionales, Pisos de Emancipación, etc.


El trabajo con la infancia en dificultades ha sido consustancial al
desarrollo de nuestra Organización, tanto en su dimensión nacio-
nal, como internacional. En un contexto más cercano, la infancia
en dificultades se reconoce como uno de los grupos en situación
de especial vulnerabilidad y así viene encomendado en el Plan de
Acción 2007-2011. Este Plan se vincula, a su vez, con una Estra-
tegia Marco de Inclusión Social adoptada por Cruz Roja Españo-
la hace tiempo:


Cruz Roja Española, en su papel de auxiliar de los poderes públi-
cos, colabora con la Administración competente en la protección
a la infancia para llevar a cabo las diferentes medidas protecto-
ras que prevé nuestro marco legislativo.


Los proyectos que realizamos en el ámbito de la protección a la
infancia tratan de complementar el sistema público de atención,
ofreciendo respuestas específicas a la vulnerabilidad que gene-
ran las situaciones de riesgo y desamparo. Las acciones que
desarrollamos, son proyectos y servicios integrados en los entor-
nos comunitarios y vinculados a redes normalizadas de atención
educativa, de salud, de tiempo libre, etc. 


Promovemos alternativas familiares, o fórmulas de convivencia pare-
cidas, que propicien un clima de mayor estabilidad y socialización.


Nuestro Proyecto de Acogimiento Familiar se sitúa pues dentro
del Plan de Intervención Social de la Cruz Roja Española, en
el Programa Infancia en Dificultad Social, concretamente en el
área de trabajo con la Infancia en Riesgo Social.


Este Proyecto define el marco de intervención de nuestra enti-
dad para el desarrollo de esta medida de protección a la infan-
cia. El denominador común de la intervención de carácter psi-
co-social y educativo, que conlleva el proceso de acogimiento
familiar está constituido por el eje de atención a las necesida-
des de los niños y niñas que han sufrido la separación de sus
respectivas familias. 


El presente trabajo constituye el resultado de un proceso de
reflexión, que se sustenta en el ideal humanitario de Cruz Roja,
a partir del conocimiento reportado desde la práctica desarrolla-
da en la gestión a lo largo de casi veinte años de diferentes ser-
vicios de atención, de acogimiento familiar y de acogimiento re-
sidencial. Además, incorpora diferentes marcos teórico-metodo-
lógicos de referencia, provenientes de las disciplinas o áreas de
conocimiento que concurren en el proceder de la intervención
social.


El Acogimiento Familiar se constituye en sí mismo como un cau-
ce de solidaridad de la sociedad civil; por eso entendemos que
hay un importante valor añadido cuando este servicio se lleva a
cabo bajo el marco de organizaciones sociales. 
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El compromiso social y el sentido de gratuidad y voluntariedad de
las familias acogedoras —más allá de la compensación económica
que reciben algunas de ellas por los gastos que generan los
niños y niñas a su cargo— son dos elementos fundamentales del
acogimiento, que conectan directamente con la filosofía solidaria
de nuestra Entidad.


por tanto, como entidad privilegiada para la gestión de servi-
cios de Acogimiento Familiar.
Además, este proyecto refuerza el carácter voluntario de nuestra
Organización. Las familias de acogida se constituyen como ver-
daderas “familias voluntarias”, al tiempo que otro tipo de volunta-
riado social, suficientemente capacitado, participa en la captación
de nuevas familias, así como en el soporte social a los procesos de
acogimiento.


Al ser esta alternativa de protección a la infancia una competencia
atribuida a la administración  territorial, los contenidos del proyecto
de Cruz Roja Española respecto a los tipos de acogimiento y acti-
vidades que llevamos a cabo, están en función de las necesidades
que se plantean en las diferentes zonas de nuestro Estado.


Desde una definición amplia, podemos señalar los diferentes tipos
de Acogimiento Familiar en los que trabajamos, y desde donde
aportamos nuestra experiencia:


1. Acogimiento en familia extensa y en familia ajena con las si-
guientes modalidades en ambos casos:


• Acogimientos con previsión de retorno o simple:


– A corto plazo.
– A medio plazo.


• Acogimientos sin previsión de retorno, permanente o de larga
duración (no preadoptivos).


• Acogimiento a tiempo parcial: diurno, fines de semana y pe-
riodos vacacionales, etc. (algunas Comunidades Autónomas
no lo consideran acogimiento familiar como tal).


2. En los acogimientos en familia ajena se contempla además de
las modalidades anteriores:


• De urgencia, urgencia-diagnóstico.


• Acogimientos Especializados, para niños y niñas con necesi-
dades especiales.
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Cruz Roja Española, como Organización humanitaria de carácter no gubernamental y auxi-
liar de los Poderes Públicos, insertada en el tejido social y con amplia experiencia en el desa-
rrollo de programas y proyectos de familia e infancia, posibilita un recurso integrador, con
suficientes garantías a nivel organizativo, técnico y de participación social. Se constituye







1.4. Qué entendemos por buena práctica 
en acogimiento familiar


Seleccionar una buena práctica conlleva dirigir una mirada retrospec-
tiva hacia la evolución del marco normativo que delimita la interven-
ción. También supone dirigir otra mirada hacia las auténticas necesi-
dades de los niños, niñas y jóvenes; delimitar muy claramente cuál
es la meta de nuestra acción; adecuar, en base a esos conocimien-
tos, los objetivos que conducen a ella y añadir una mirada más, ana-
lítica y crítica, hacia la intervención, al objeto de sistematizarla. No
hablamos ya sólo en términos de prestación de servicios, sino tam-
bién en términos de calidad y mejora continua de los mismos.


Si lo que pretendemos es HACER LAS COSAS BIEN ¿cómo
saber cuándo están realmente bien hechas? Para ello necesita-
mos referencias, patrones, normas de calidad, estándares que
orienten claramente cuáles son las acciones más adecuadas para
satisfacer las necesidades de los niños y niñas.


Si el establecimiento de estándares o prácticas de calidad se pre-
sentan como un requisito para el desarrollo de planes de mejora,
parece lógico revisar aquellos trabajos que incluyen esos están-
dares y que representan las prácticas consideradas mejores en la
atención a la infancia y adolescencia. 


Atendiendo a los diferentes estudios e investigaciones, el concep-
to de buena práctica hace referencia a unos criterios de actuación,
a una forma de proceder en el quehacer, que son considerados
como óptimos para alcanzar unos determinados resultados con
criterios de eficacia y eficiencia.


En este sentido, nos apoyamos en el documento sobre buena
práctica en la protección social a la infancia del Ministerio de Tra-
bajo y Asuntos Sociales:


• “La buena práctica hace referencia a unos criterios de actuación
que son considerados como óptimos para alcanzar unos deter-
minados resultados.”


• “La buena práctica está formada por un conjunto de declaracio-
nes que representan las prácticas deseables que se recomien-
dan en las Políticas de Infancia. El propósito final es que se
implanten de modo generalizado y que produzcan una unifica-
ción en los criterios de intervención”.


Y nos acercamos a la definición que hace FEAPS2 que conside-
ra un manual de buena práctica como un compendio de acciones,
situaciones y actividades a las que se otorga un valor de ejemplo,
organizado y estructurado, con la intención de que nos permita
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analizar los procesos más elementales que se producen en las
entidades implicadas, en este caso en la gestión de servicios de
acogimiento familiar desde la perspectiva de su mejora y de la
satisfacción de las necesidades de los niños y niñas que se


lias acogedoras y en la práctica profesional de los equipos
técnicos que nos vemos vinculados en estos procedimien-
tos.


La elaboración de este manual nos ha permitido re-conceptuali-
zar la intervención para el desarrollo de esta medida de protec-
ción. A través de un proceso de reflexión y de cuestionamiento
permanente hemos podido dar sentido a nuestra práctica, anali-
zando desde las diferentes perspectivas —de los niños y niñas,
de sus contextos de origen y de sus familias de acogida— aque-
llos procedimientos y metodologías que han identificado nuestro
trabajo a lo largo de estos casi veinte años.


La buena práctica se constituye además, como una herramienta
que nos permite decidir sobre el proceder con mayores garantías
ante situaciones sensibles, de confluencia entre derechos e inte-
reses, dilemas éticos, etc.


Desde su finalidad preventiva, se plantea como un mecanismo
que trata de evitar o disminuir aquellos efectos no deseados en
la vida de los niños y niñas que generamos los agentes que par-
ticipamos en los procesos de protección a la infancia. Identifica-
mos pues, los factores de riesgo y de protección de la propia
intervención estableciendo modelos transferibles.


Considerando su finalidad formativa, facilita que los profesionales
introyecten un modelo conceptual y de referencia, desde donde
se deriven los procesos metodológicos de intervención así como
las pautas de actuación para cada una de las fases que conlleva
el acogimiento.


Este trabajo se constituye en sí mismo como una herramienta, un
soporte, desde donde empezar de nuevo a caminar, que facilita
la evaluación de nuestras actividades. Nos permite hablar un mis-
mo lenguaje entre quienes estamos implicados en la gestión del
acogimiento familiar, identificar fases, procederes, alarmas, agen-
tes y responsables en cada uno de los diferentes momentos que
conlleva esta medida de protección a la infancia, desde un plan-
teamiento de mejora continua en el desarrollo de estos servicios
a través de un modelo mixto de gestión (entidad pública compe-
tente/entidades colaboradoras de la iniciativa social).
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encuentran en procesos de protección pública, de sus familias de origen y de las propias fami-
lias acogedoras.
La buena práctica sería pues, aquella forma de hacer que introduce mejoras en los pro-
cesos y actividades que tienen lugar en las entidades que llevamos a cabo servicios de
acogimiento familiar, mejoras encaminadas a producir resultados positivos en la aten-
ción a las necesidades —en un sentido amplio del término— de los niños y niñas que
pudieran encontrarse bajo esta medida, así como en la atención que realizan las fami-







Este manual pretende definir los ámbitos y niveles de intervención,
significantes y significados que cada servicio implicado tiene en el
contexto de trabajo. Por otro lado, nos permite intuir indicadores
de resultado respecto a la forma en que promovemos los servi-
cios, estableciendo el funcionamiento deseable de los recursos,


Ofrecemos unos criterios sobre las fases y actuaciones que
conllevan estos servicios, que habrán de adaptarse a la rea-
lidad territorial del contexto de intervención.


1.4.1. Criterios generales de una buena práctica 
en la protección a la infancia


• Contempla en todo momento el principio del “interés superior
del niño” como punto central de referencia.


• Incide claramente en la cobertura de la demanda, responde a
sus necesidades.


• Incluye la participación de los diferentes implicados en todas las
fases del proyecto.


• Sirve de guía en la práctica diaria.


• Garantiza la obtención de los resultados esperados, de forma
eficaz y eficiente.


• Es clara en su aplicación.


• Aporta seguridad a los equipos de profesionales del proyecto.


• Obliga al cuidado de los equipos de profesionales, garantizan-
do espacios para la formación, reciclaje, supervisión experta, inves-
tigación, etc.


• Equilibra recursos / tareas.


• Aporta rigor al proceso y proyecta al exterior ese rigor.


• Su valor permanece en el tiempo y es transferible.


• Es evaluable y busca la excelencia.


1.4.2. Criterios generales de una buena práctica 
en acogimiento familiar
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las metas en cada fase, las señales de alarma respecto a las desviaciones o efectos no dese-
ados que se pudieran generar en la práctica, etc.
En resumen, nuestra intención no ha sido generar una norma estándar, solo aportar un
esquema conceptual partiendo de lo que nuestra experiencia nos ha enseñado que
debieran ser criterios de calidad en la gestión del acogimiento. 







• Cubre de forma integral las necesidades particulares de cada
niño y de cada niña.


• Evalúa de forma permanente su situación personal, familiar y
social.


• Apoya al niño, niña y a la familia en cada momento.


• Garantiza la protección efectiva ante la inestabilidad derivada
de la ruptura familiar.


• Preserva los vínculos afectivos y las relaciones familiares.


• Asegura la participación e implicación de las personas intere-
sadas.


• Da continuidad y estabilidad en la atención.


• Prevé las contingencias y/o alternativas.


• Establece y respeta cronologías adecuadas.


• Garantiza la confidencialidad.


• Exige la participación social.


• Es transparente en sus actuaciones.


1.4.3. Consideraciones previas sobre la
colaboración interinstitucional


Desde nuestra posición como entidad colaboradora, la incor-
poración al desarrollo de esta medida de protección se produ-
ce en diferentes momentos, según el territorio donde se lleve
a cabo pero siempre, y en todo caso, va precedido de ciertas
consideraciones y actuaciones que pudiendo ser compartidas
en lo teórico, dependen, en su ejecución práctica, de los equi-
pos técnicos de la Administración competente en materia de
protección.


Así, partiendo de un argumento troncal que considera el acogi-
miento familiar como un recurso de protección privilegiado para
dar continuidad a la vida familiar de un niño o niña, mientras se
interviene con su familia biológica o se está a la espera de otra
medida de carácter más definitivo, nuestra intervención parte de
los siguientes supuestos:


• Su aplicación prioritaria deriva de las investigaciones acerca de
la desprotección así como de las evaluaciones realizadas por
los equipos de Infancia y Familia de la Administración compe-
tente, cuyas conclusiones les llevan a considerar este recurso
como el más idóneo para responder a las necesidades del niño
y la niña y su familia en ese momento.


• Antes de la aplicación del recurso se lleva a cabo la evaluación
del caso y se elabora un plan individual de intervención familiar,
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que ha de ser lo más exhaustivo posible en cuanto a las actua-
ciones previstas desde su inicio hasta su final.


• En esta planificación se procura la participación de todas las
personas implicadas para lograr acuerdos que faciliten la acep-
tación y el desarrollo de la medida.


• Para una correcta ejecución del recurso se ha de contar con los
medios personales y materiales necesarios 


OBJETIVOS COMPARTIDOS 


Los objetivos compartidos que perseguimos y en los que se asienta
el desarrollo de nuestra intervención conjunta con los equipos de
la Administración, son fundamentalmente:


• Aportar un ambiente familiar normalizado, seguro y protector, en
el que el niño o niña pueda proseguir su desarrollo evolutivo con
garantía de cobertura para todas sus necesidades —biológicas,
socio-emocionales, educativas— y para el ejercicio de sus de-
rechos.


• Ofrecerles un contexto familiar complementario desde el que se
favorezca la relación con su propia familia durante la separa-
ción.


• Colaborar en la reestructuración de las familias de origen, a tra-
vés del cuidado de sus hijos e hijas y cooperar para una reuni-
ficación lo más pronta posible.


• Ayudar a los niños y niñas a efectuar el tránsito a una nueva
situación —emancipación, adopción, etc.— cuando la reunifica-
ción no sea posible.


• Proporcionar un contexto suficientemente nutriente y protector
en el que puedan abordarse los conflictos derivados de la/s rup-
tura/s familiar/es y lograr una continuidad en su historia perso-
nal, que permita a los niños y niñas desarrollarse con confianza
en sí mismos y en su entorno.


En cuanto a la cuestión de si cualquier niño o niña es susceptible
de esta medida protectora, las diferentes modalidades de acogi-
miento que conlleva el proyecto pueden dar cobertura a una gran
variedad de situaciones. Además, debe contemplarse que la volun-
tariedad de las partes junto con una minuciosa valoración de cada
caso, serán puntos de apoyo fundamentales para la obtención de
los resultados esperados.
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Cómo fueron elaborados
estos criterios de buena
práctica en acogimiento
familiar


2.







Esta tarea ha sido un esfuerzo compartido entre distintos profesio-
nales de la red territorial de Cruz Roja, que nos ha permitido defi-
nir los criterios que, entendemos, identifican una buena práctica y
que se constituirían como elementos de buen trato a la infancia.


Para alcanzar este reto establecimos una dinámica de trabajo
basada en las siguientes actividades:


• Revisión bibliográfica del marco institucional de referencia: Con-
vención de los Derechos del Niño y recomendaciones de orga-
nizaciones internacionales —Comité de los Derechos del Niño,
Centro Internacional de Referencia para el Acogimiento y la
Adopción del Servicio Social Internacional, Comité de Ministros
del Consejo de Europa, Quality 4 Children, etc.—.


• Aprehensión de los resultados sobre estudios e investigaciones
relacionados con los criterios de buen trato a la infancia, así
como con la aplicación de procesos de calidad en el ámbito de
los Servicios Sociales: La Buena Práctica en la Protección Social
a la Infancia, documentos sobre el análisis del acogimiento fa-
miliar en España promovido por el Grupo de Trabajo de Acogi-
miento y Adopción del Observatorio para la Infancia, otros so-
portes documentales de referencia para la gestión de la calidad
en servicios sociales, etc.


• Proceso consultivo y de trasvase de información con la red terri-
torial de servicios de acogimiento familiar que se gestionan por
parte de Cruz Roja Española en el conjunto del Estado.


• Elaboración y discusión de los contenidos del manual, a través
de un trabajo creativo, de producción intelectual y discusión gru-
pal a partir de una reconceptualización del Programa Marco de
Acogimiento Familiar de Cruz Roja Española. 


Este ejercicio de reflexión y análisis crítico de la práctica nos
enfrentó con muchas zonas sensibles que surgen en el acontecer
cotidiano de nuestra tarea; con dilemas en la toma de decisiones
que afectan sustancialmente a la vida de los niños y las niñas;
con las dificultades que surgen en la coordinación de los equipos
intervinientes; con los efectos de la frecuente lentitud de los pro-
cedimientos jurídico-administrativos; con las consecuencias no
deseadas que generan los mecanismos de protección a la infan-
cia, etc.


Pero también nos ayudó a encontrar logros que vamos alcanzan-
do; anhelos y esperanzas compartidas que se tornan en reunifi-
caciones familiares exitosas; en el establecimiento de vínculos
relacionales bien definidos, sólidos y estables —tan importantes
para el crecimiento de los seres humanos— logros, en fin, que se
consiguen con procesos de toma de decisiones consensuadas en
torno a una correcta interpretación de lo que se considera el inte-
rés superior de cada niño y cada niña.


Una vez construido el objeto del manual, fuimos identificando los pro-
cesos estratégicos que intervienen en el desarrollo de los servicios
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de acogimiento familiar y realizamos una disección analítica de
las fases, actuaciones, actividades y tareas.


Hemos de señalar que, además de identificar los procesos estraté-
gicos y esenciales que conlleva de forma genérica el acogimiento
familiar simple —independientemente de que trabajemos con otras
modalidades de acogida y de las dificultades que cada una de ellas
pueda plantear— nos pareció adecuado analizarlos desde los aspec-
tos comunes y diferenciales, en función de una taxonomía básica
sobre el tipo de acogimiento (familia extensa y familia ajena) ya
que, aunque existen elementos comunes entre ambos, la naturale-
za y finalidad de cada uno, la implicación del contexto de origen de
los niños así como la implantación territorial que se ha hecho de los
servicios en nuestro Estado, exigen consideraciones específicas
en lo que a procedimientos se refiere.


Durante el año 2008 hemos llevado a cabo un proceso de revi-
sión del documento, incorporando aquellos aspectos más rele-
vantes surgidos a partir de la discusión y el  consenso de los pro-
fesionales de los equipos de acogimiento familiar de Cruz Roja
Española. Esta dinámica de contraste se vio también enriquecida
con las conclusiones del taller de Buenas Prácticas en Acogi-
miento Familiar que dinamizamos en el Congreso Internacional
sobre Acogimiento Familiar, celebrado en Santiago de Compos-
tela (A Coruña) el pasado mes de octubre, en el que desarrolla-
mos un trabajo de casos prácticos en base al modelo de trabajo
que aportamos.


Como hacíamos referencia en la edición anterior, el manual sigue
siendo un documento abierto, en sucesivas ediciones iremos
incorporando nuevas reflexiones, diálogos e inquietudes sobre
nuestros procederes en el acogimiento familiar que no quedaron
del todo desarrollados.
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2.1. Aproximación a algunos de los
términos utilizados en la estructura 
del manual


Llegados a este punto y para facilitar el manejo de este documen-
to, nos ha parecido interesante hacer una breve introducción
acerca de aquellos elementos incluidos en la descripción de los
procesos esenciales del documento.


FASE: Se numera en nº romanos (I, II, III…) excepto en
las fases transversales F (Formación y Coordinación).


No hemos de perder de vista que la gestión del acogimiento fami-
liar, entendido desde su dimensión de proceso de intervención
social, ha de partir de una visión circular, donde el todo sea más
que la suma de las partes. Esto nos lleva a considerar que las
fases o etapas identificadas en todo un proceso, sólo pueden ser
“aisladas” a efecto de análisis, pues en la realidad están interco-
nectadas entre sí y se superponen unas a otras. Por ejemplo, la
formación de los acogedores es una etapa que ha de garantizar-
se a lo largo del acogimiento. 


Para facilitar la tarea, optamos por descomponer todo el proceso
en las fases que reconocía el Programa Marco de Acogimiento
Familiar de Cruz Roja Española, y efectuamos una revisión ana-
lítica dirigida a su reconceptualización.


DESCRIPCIÓN: no se numera y se refiere a cada FASE


A través de una perspectiva global, basada en las necesidades y
los derechos de los niños y niñas, exponemos en qué consiste
cada una de las fases identificadas en el proceso de acogimien-
to familiar.


PROCEDIMIENTO: no se numera, se refiere a cada
FASE, y en él se relacionan las actuaciones que se
deben desarrollar de forma ordenada.
ACTUACIONES: se numeran con el nº de la FASE y
un nº arábigo correlativo (I.1, I.2…).
En algún caso, se intercalará una letra mayúscula
para designar las actuaciones de subfases: ej.: I.B.2:
hace referencia a la segunda actuación de la subfase
B de la primera FASE.


El método nos remite “al camino a seguir”. La pregunta que nos
guió en este recorrido fue: “¿Qué tengo qué hacer para que esta
fase cumpla de manera eficaz y eficiente con los objetivos de cali-
dad que se pretenden en cada momento del acogimiento fami-
liar?”. Para lograr nuestro cometido y facilitar la comprensión, deci-
dimos garantizar una misma estructura morfológica, expresando
los pasos a dar siempre en infinitivo.


Somos conscientes del grado de etnocentrismo en el que incu-
rrimos, al tratar de definir los criterios de buena práctica para la
gestión del acogimiento, desde nuestra perspectiva institucional
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y desde la posición que ocupamos como profesionales de la aten-
ción a la infancia en un Estado que ha tenido un peculiar desarro-
llo del sistema de bienestar social. Es decir, somos conscientes
de que puede haber un sesgo en lo que constituiría “nuestra ver-
dad” en acogimiento familiar.


CRITERIOS: se numeran con nº de Actuación al que
se refiere y una letra minúscula, ej.: I.2.a, I.2.b…


Para evitar esto, en la medida de lo posible, hemos partido de
tesis basadas en la conjunción de modelos teóricos de referen-
cia eclécticos, aplicados al ámbito de la protección a la infancia
y del bienestar infantil, al desarrollo jurídico-administrativo sub-
yacente, y basados en la experiencia que ha generado nuestra
propia práctica profesional. En este caso, los interrogantes fue-
ron: “¿Cómo y hasta cuánto tengo que hacer, para que aquello
que haga en relación a los niños y niñas, las familias y sus pro-
cedimientos, esté hecho de forma excelente?”. En este trabajo,
intentamos exponer algunos máximos de futuro, y creemos que
esta pequeña contribución desde la práctica y la reflexión puede
servir a todos los actores implicados para hacerlos realidad. Ló-
gicamente, los criterios son presentados  en un tiempo verbal de
futuro.


Para cada criterio se establecen PAUTAS, ALARMAS
Y RESPONSABILIDADES (que no llevan numeración).


Como queríamos que este trabajo fuera un manual, no podíamos
olvidarnos de las instrucciones. Es por ello que debíamos realizar
un esfuerzo epistemológico que nos comprometiese al máximo
de concreción. Teníamos que bajar al detalle y fijar las formas de
garantizar todo lo que estábamos proponiendo. En el manual
recogemos sólo algunas de estas pautas, ya que éste ha de ser
un proceso abierto que hemos de seguir construyendo entre todos
los agentes implicados. El interrogante que nos guió en este
momento fue: “¿Cómo podemos conseguir que todo lo que haga-
mos en el proceso de acogimiento se corresponda con criterios
de buena práctica para llegar a conseguir la excelencia en la
intervención?”. Esta vez, hemos utilizado el gerundio.


Todo manual de procedimiento debe intuir aquellos elementos que,
a modo de signos, nos permitan detectar que algo no va cómo
debería ir, las alarmas. Se trata de ver qué elementos en el pro-
cedimiento nos permiten, desde su carga semiótica, intuir que lo
que se está realizando no está en consonancia con los criterios
de buena práctica que se pretenden; qué cuestiones en el queha-
cer de los profesionales pueden estar entrando en contradicción
con el interés superior del niño y la niña; por qué no se está rea-
lizando una lectura adecuada de lo que son los derechos y nece-
sidades de la infancia, etc.


Un proceso debe conllevar la asignación de funciones y responsabi-
lidades. Se tratar de definir, quién o quiénes son los encargados/as,
en cada momento del proceso, de llevar a cabo cada una de las
actuaciones y pautas asignadas. Las responsabilidades se han
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situado de manera interna, en el propio equipo que gestiona el
servicio de acogimiento o, de forma externa, en el equipo técnico
del servicio de protección a la infancia correspondiente, pero tam-
bién en otros sistemas sociales implicados en los procedimientos
(servicios sociales generales, escuela, etc.)


RESULTADOS ESPERADOS: no se enumeran y se
refieren a cada FASE.


Cuando hablamos de resultado esperado, nos situamos en la
utopía alcanzada, en ese óptimo condicionado conseguido, que
eran los objetivos planteados. Nos referimos por tanto, al logro
del trabajo bien hecho, que sin duda estará en consonancia con
la medida de protección propuesta.


Como se señalaba anteriormente, este manual es fruto de un pro-
ceso intencionadamente inacabado. Nos ha faltado tiempo para
abordar en profundidad algunos otros aspectos de especial rele-
vancia en el acogimiento, tales como: la coordinación con los
equipos de diagnóstico e intervención con las familia de origen,
los procesos de reunificación, la  implicación en el niño o niña y
en los acogedores de la relación con el entorno familiar de origen
—presencia/ausencia, contactos y visitas, etc.—.


Por eso, el manual ha de entenderse como un instrumento que
se va a ir revisando y completando de manera continuada. Nues-
tra intención es que en sucesivas ediciones podamos llevar a
cabo un proceso de contraste con el entorno académico, así como
con los agentes directos que se ven implicados en estos procedi-
mientos: Equipos Técnicos y Voluntarios de Cruz Roja Española
que trabajan en el ámbito del Acogimiento, Técnicos y Responsa-
bles Políticos de los Servicios de Protección a la Infancia, así
como con los propios protagonistas de estos servicios, los niños,
niñas y sus familias de acogida y origen.







La buena práctica en
relación con cada una 
de las fases del proceso de
acogimiento


3.







3.1. Familia extensa


3.1.1. Actualización de expedientes


Analizamos la documentación remitida por el Equipo
Técnico de Protección a la Infancia


Realizamos un estudio exhaustivo del expediente. Identificando a
todos los y las protagonistas, actualizando y contrastando la infor-
mación de tal modo que podemos realizar un prediagnóstico de
la viabilidad de la medida.


Considerando que en un alto porcentaje de casos de acogi-
miento en familia extensa se producen de forma espontánea, y
la formalización no es más que la regulación de una situación
de hecho, la buena práctica en este caso consiste en la reali-
zación del trabajo de preparación de las partes con carácter
retroactivo.


Realizamos la entrevista domiciliaria


Aseguramos que la familia acogedora conozca, comprenda y
ejerza su obligación de facilitar, siempre que sea posible, la rela-
ción del niño o niña con su familia de origen y de su familia con
el niño o niña y viceversa.


Informamos oportunamente a la familia acogedora acerca de
nuestra misión y funciones en el conjunto del proceso.


Identificamos a su referente principal dentro del equipo y, en su
caso, a las personas interlocutoras de cada área de intervención.


En función de la edad del niño o niña, le aclaramos el objetivo de
nuestra presencia y, sin menoscabo del mayor rigor profesional,
procuramos una relación de cercanía y confianza.  


Sondeamos las actitudes de la familia acogedora respecto al niño
o niña (grado de incondicionalidad) y respecto a la familia de ori-
gen, así como las relaciones con ella.


Intervenimos para modificar actitudes descalificatorias acerca de la
familia de origen que generen en el niño o niña un conflicto de leal-
tades e impidan la relación con sus padres y/o madres de forma
natural, siempre que la situación lo permita.


Profundizamos en el conocimiento del niño o niña


Aseguramos que el niño o niña posea toda la información nece-
saria sobre sus padres/madres, y su situación, y que esta infor-
mación sea imparcial y ajustada a la realidad.


Sondeamos la cantidad y calidad de información que el niño o
niña posee sobre las razones que le llevaron a la convivencia con
su familia acogedora, así como sus expectativas de retorno o per-
manencia.
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Informamos al niño o niña de las razones por las que ya no vive con
su padre y/o madre, y cuáles son las expectativas de futuro. Rees-
tructuramos posibles ideas descalificatorias sobre el padre/madre o
sobre ambos. Ajustamos las expectativas del niño o niña a las
posibilidades de futuro realistas.


Realizamos la visita-entrevista al centro escolar


Obtenemos una visión del niño o la niña desde el comienzo de su
escolarización: su evolución en cuanto a rendimiento, logros ma-
durativos y socialización.


Realizamos otras visitas en el caso de que se consideren
necesarias como consecuencia de alguna/s de las dos
anteriores


Completamos la información con los Servicios Sociales Genera-
les y/o con el Centro de salud, programas de familia, infancia, etc.


Analizamos la nueva información obtenida 
en las entrevistas realizadas


Contemplamos hipótesis sobre posibles dificultades en la unidad
de convivencia y/o con el niño o la niña, así como respecto a la
idoneidad de este acogimiento.


Decidimos si es necesario desarrollar un Plan 
de intervención (además del seguimiento que se realiza 
en todos los casos)


Elaboramos un plan de seguimiento desde un enfoque holís-
tico, integral e integrador, que antepone siempre y en todo
caso el interés del niño y de la niña, basándose en el análisis
de sus necesidades y en el de las capacidades de la familia
acogedora.


Emitimos el informe de actualización y enviarlo 
a la Administración


Informamos a la Entidad Pública Competente de los resultados
de nuestra evaluación, acompañando el plan de seguimiento y,
en su caso, el plan de intervención individualizado.


3.1.2. Seguimiento y soporte


Efectuamos un seguimiento y apoyo constante que, sin condicio-
nar la vida cotidiana de la familia, detecte desviaciones respecto
al plan, incidencias o alarmas que puedan indicar la necesidad de
cambios o adaptaciones del mismo.


Seguimos siempre en nuestra intervención el plan individualizado
elaborado para cada caso y en el que, necesaria y claramente, se
hace referencia a la situación evolutiva del niño o la niña (física-
psíquica-social) y a los objetivos que se pretenden alcanzar con
este recurso.
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Preservamos en todo momento las vinculaciones afectivas que
inciden positivamente en el desarrollo del niño o la niña, facilitan-
do tanto los contactos con sus padres/madres y hermanos/as (en
caso de separación), como con su familia extensa no acogedora,
o con anteriores unidades acogedoras pertenecientes a la misma
rama o la otra de la familia extensa.


Evaluamos continuamente la eficacia de la medida respecto a las
necesidades detectadas.


Promovemos el establecimiento de redes de apoyo entre familias
acogedoras, que ofrezcan soporte afectivo y social, y que contri-
buyan a corregir prejuicios y conductas autoestigmatizadoras por
la mera pertenencia de los padres/madres del niño o niña a la
misma familia.


Promovemos redes de apoyo entre niños/as acogidos/as, que
trabajen en paralelo al grupo de familias acogedoras y que les
ayuden a normalizar sus “peculiaridades vitales”.


Elaboramos un informe de seguimiento


En el informe incluimos información actualizada y contrastada en
cada una de las áreas exploradas y una valoración de la evolu-
ción del acogimiento, ordenando de forma estructurada la infor-
mación disponible.


3.1.3. Finalización y cierre


Una de las características diferenciales del acogimiento en familia
extensa es que, salvo interrupción, éste suele finalizar más allá de la
mayoría de edad del niño o niña, con su emancipación por transición
natural. Ahora bien, no es menos cierto que el índice de interrupcio-
nes llegada la adolescencia es, cuando menos, alarmante. En estos
casos no se trata de otra cosa que de “la crónica de una muerte
anunciada”, ya que estos acogimientos generalmente espontáneos,
fueron formalizados por la sola existencia de vínculos afectivos
básicos, que no por habilidades de crianza suficientes.


La buena práctica, en estos casos, nos conduce en dos direcciones:


• Se anuncia con suficiente antelación la posible finalización del
acogimiento, a través de los primeros indicadores en el niño o
niña de no estar recibiendo la crianza adecuada a sus necesi-
dades. Se propone la modificación correspondiente.


• En aquellas ocasiones en los que no haya sido posible evitar la
ruptura, abordaremos el cambio de medida o de familia acogedo-
ra como una oportunidad para el niño o niña y/o la familia acoge-
dora. Hemos de promover el restablecimiento de un clima mínimo
de comunicación positiva antes de la salida del niño o niña.


Esta situación ha de tratarse como el momento de “comenzar de
nuevo”, generando expectativas de reparación de daño y confian-
za en un futuro de éxito a través del cambio.


40


Cruz Roja Española







Planificamos la finalización y acompañamos 
en la despedida


Se finaliza el acogimiento preparando la separación y cuidando de
que ésta no sea  vivida como una ruptura por ninguna de las par-
tes implicadas y, en lo posible, se mantengan los vínculos afectivos
que han contribuido —y contribuirán— a la estabilidad del niño o la
niña y a una mayor confianza de las familias en el recurso.


Ha de tratarse como el momento de “objetivo cumplido” ponien-
do el énfasis en todo lo conseguido y en que es una etapa más
en la vida del niño o niña. 


Abordamos las interrupciones imprevistas 
del acogimiento


Buscamos alternativas y recursos de inmediatez que minimicen
los efectos de la ruptura.


Realizamos el seguimiento posterior al cierre


Damos continuidad al apoyo y acompañamiento a la familia tras
el cese de la medida de acogimiento.


3.2. Familia ajena


3.2.1. Sensibilización y captación de familias
acogedoras


Definimos la identidad del proyecto e identificamos 
los mensajes que queremos transmitir sobre acogimiento
familiar


Con nuestras actividades y campañas de divulgación contri-
buimos a crear una cultura de acogimiento basada en dar a
conocer el proyecto mediante información clara y concreta,
centrada en la consecución del bienestar infantil, a través de
una idea de solidaridad y corresponsabilidad social no solo
con los niños y niñas y adolescentes sino también con sus fa-
milias de origen.


La información a transmitir resulta clara y comprensible para la
población, relevante y concreta en sus contenidos, con un itine-
rario de fácil acceso para las personas interesadas. Los mensa-
jes y las imágenes son concisos y realistas.


Se identifican adecuadamente las entidades responsables del re-
curso así como las vías de acceso a las mismas.


Identificamos el perfil de la población diana en relación 
al acogimiento


Tenemos en cuenta las características sociodemográficas del
territorio en el que desarrollaremos el proyecto. 
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Desarrollamos una planificación anual de comunicación


Teniendo en cuenta el entorno y la evolución del proyecto, la pla-
nificación debe  adaptarse de forma flexible a las necesidades y
objetivos determinados en cada momento.


El material y la metodología de difusión, aún persiguiendo la moti-
vación y acercamiento de las familias,  dan cuenta del rigor y pro-
fesionalidad del proyecto.


3.2.2. Estudio y Valoración 
de las solicitudes 


Creamos un banco de familias acogedoras, 
capacitadas para la cobertura de las necesidades 
de los niños y niñas


Las familias deben estar especialmente motivadas y formadas
para llevar a cabo el proceso de acogimiento desde una perspec-
tiva de temporalidad, complementariedad con la familia biológica
y trabajo en equipo con los técnicos de acogimiento familiar de
Cruz Roja Española y la Administración.


Se estructuran y documentan las diferentes intervenciones
a realizar en el proceso de estudio


• Entrevista social.
• Entrevista psicológica.
• Entrevista familiar domiciliaria.
• Valoración final de la solicitud.
• Entrevista devolutiva.
• Informe psicosocial.


La valoración de aptitud/idoneidad para el acogimiento 
se basa en la constatación de los requisitos considerados
imprescindibles


Se recogen y valoran todas aquellas observaciones que durante
el proceso de estudio —en el que se incluye la formación inicial—
confirmen actitudes, habilidades, motivación y capacidades ade-
cuadas. 


3.2.3. Preparación y formalización 
del acogimiento


Realizamos el estudio del expediente y la asignación 
de familia


Llevamos a cabo un estudio exhaustivo acerca de las necesida-
des, características y circunstancias de la niña o niño propuesto
para acogimiento, que determinará la asignación de familia de
acogida.


Se tendrán en cuenta también los motivos que fundamentan la
elección del acogimiento como medida de protección.
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Hacemos la propuesta de acogimiento a la familia asignada


Explicamos detalladamente a la familia las características y con-
diciones de la propuesta.


Valoramos los recursos adicionales de apoyo que pudieran ser
necesarios.


Ofrecemos un tiempo razonable para la aceptación de la pro-
puesta.


Preparamos al niño o la niña para el proceso 
de acogimiento


Tenemos en cuenta la edad, capacidad de comprensión, deseos,
miedos, expectativas, vinculación con su familia y contexto socio-
afectivo, como elementos imprescindibles en la toma de decisio-
nes. Así mismo, es fundamental asegurar su participación durante
todo el proceso.


Aseguramos también que la familia del niño o niña esté informa-
da y preparada acerca de la propuesta e inicio del acogimiento
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por parte de los equipos referentes. Una buena aceptación y dis-
posición hacia el acogimiento facilitará en el niño o niña el inicio
de esta nueva etapa.


Llevamos a cabo la etapa de acoplamiento


Establecemos de manera detallada y cuidadosa el inicio y progre-
sión de la relación entre el niño o niña y la familia acogedora, tenien-
do en cuenta los factores personales y contextuales de ambas partes.


Se lleva a cabo una estrecha colaboración con todos los agentes
de intervención.


Evaluamos la dinámica relacional establecida, permitiendo modi-
ficaciones del diseño inicial si fuera necesario.


Formalizamos el resultado de la evaluación


Documentamos  la propuesta, en función del resultado de la evalua-
ción, y remitimos a la Administración el informe correspondiente,
que recogerá la evolución del acoplamiento, motivaciones, adapta-
ción mútua, grado de satisfacción de la convivencia, y en definitiva
todas las circunstancias que han fundamentado la evaluación.


En caso de propuesta de acogimiento, se incluirán, además, las
autorizaciones, compromisos y contratos, la duración estimada,
régimen de contactos y visitas, ayuda económica para la manu-
tención del niño y referentes técnicos del caso.


A la documentación se acompañará el plan de caso / informe pro-
puesta establecido por el servicio competente. 


3.2.4. Seguimiento y soporte


Diseñamos y ejecutamos el plan de seguimiento
individualizado


Efectuamos un seguimiento y apoyo constante que, sin condicio-
nar la vida cotidiana de la familia, detecte desviaciones respecto
al plan, incidencias o alarmas que puedan indicar la necesidad de
cambios o adaptaciones del mismo.


Seguimos siempre en nuestra intervención el plan individualizado
elaborado para cada caso y en el que, necesaria y claramente, se
hace referencia a la situación evolutiva del niño o la niña (física-
psíquica-social) y a los objetivos que se pretenden alcanzar con
este recurso.


Preservamos en todo momento las vinculaciones afectivas que
inciden positivamente en el desarrollo del niño o la niña, facilitando
los contactos con su familia de origen en tanto dure la separación.


Evaluamos continuamente la eficacia de la medida respecto a
las necesidades detectadas, así como el nivel de satisfacción
de las partes.
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Elaboramos un informe de seguimiento


En el informe incluimos información actualizada y contrastada en
cada una de las áreas exploradas y una valoración de la evolu-
ción del acogimiento, ordenando de forma estructurada la infor-
mación disponible.


3.2.5. Finalización y cierre


Planificamos la finalización y acompañamos en la
despedida


Se finaliza el acogimiento preparando la separación y cuidando
de que ésta no sea  vivida como una ruptura por ninguna de las
partes implicadas y, en lo posible, se mantengan los vínculos
afectivos que han contribuido —y contribuirán— a la estabilidad
del niño o la niña y a una mayor confianza de las familias en el
recurso.


Ha de tratarse como el momento de “objetivo cumplido” ponien-
do el énfasis en todo lo conseguido y en que es una etapa más
en la vida del niño o niña. 


Abordamos las interrupciones imprevistas del acogimiento


Buscamos alternativas y recursos de inmediatez que minimicen
los efectos de la ruptura.


Realizamos el seguimiento posterior al cierre


Damos continuidad al apoyo y acompañamiento a la familia tras
el cese de la medida de acogimiento.


3.2.6. Coordinación con la Administración
competente


Establecemos convenios de colaboración concretos 
y viables


Previamente se estipulan, de forma documental, la finalidad y
condiciones de la colaboración, asignando los  recursos necesa-
rios y delimitando las responsabilidades.


Acordamos el protocolo de coordinación entre los equipos
técnicos de la Entidad y la Administración


Una condición importante para conseguir una buena ejecución de
esta medida de protección es mantener una cuidada coordina-
ción entre los equipos técnicos de la Administración competente
y de Cruz Roja Española.


Se elabora el plan de caso que ha de guiar la intervención.


Se fundamentan las propuestas de acogimiento en relación con
la adecuación de la medida para el niño o la niña concreto.
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Se argumentan las propuestas de familia desde sus capacidades
en relación con las necesidades del caso.


Se planifica la preparación de las partes antes del inicio del aco-
gimiento.


Se sistematiza todo lo relacionado con la documentación y forma-
lización de la medida.


Se acuerda el plan individualizado de cada acogimiento.


Se establecen pautas claras relativas a la coordinación de actua-
ciones, evaluación y control a lo largo del proceso. 







Fases y procedimientos
esenciales
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FASE I: ESTUDIO Y ACTUALIZACIÓN DEL EXPEDIENTE EN ACOGIMIENTO EN FAMILIA EXTENSA


PROCEDIMIENTO
1. Analizar la documentación remitida por el Equipo Técnico de Protección a la Infancia. 
2. Realizar la entrevista domiciliaria.
3. Conocer al niño o a la niña.
4. Realizar la visita-entrevista al centro escolar.
5. Realizar otras visitas en el caso de que se consideren necesarias como consecuencia 


de alguna/s de las dos anteriores.
6. Analizar la nueva información obtenida en las entrevistas realizadas.
7. Decidir si es necesario desarrollar un Plan de intervención
8. Emitir el informe de actualización y enviarlo a la Administración.


FASE I: SENSIBILIZACIÓN Y CAPTACIÓN DE FAMILIAS ACOGEDORAS EN FAMILIA AJENA


PROCEDIMIENTO
1. Definir la identidad del proyecto e identificar los mensajes que queremos transmitir sobre 


acogimiento familiar. 
2. Identificar el perfil de la población en relación al acogimiento, teniendo en cuenta las 


características sociodemográficas del territorio en el que desarrollaremos el proyecto.
3. Desarrollar una planificación anual de comunicación.


FASE II: ESTUDIO Y VALORACIÓN DE LAS SOLICITUDES EN FAMILIA AJENA


PROCEDIMIENTO
1. Realizar la Entrevista social.
2. Realizar la Entrevista psicológica.
3. Realizar la Entrevista familiar domiciliaria.
4. Realizar la Valoración final de la solicitud.
5. Realizar la Entrevista devolutiva.
6. Emitir el Informe psicosocial.


FASE III: PREPARACIÓN Y FORMALIZACIÓN DEL ACOGIMIENTO EN FAMILIA AJENA


PROCEDIMIENTO
1. Realizar un Estudio de expediente y asignación de familia.
2. Hacer una propuesta de acogimiento a la familia.
3. Preparar al niño o niña para el proceso de acogimiento.
4. Llevar a cabo la etapa de Acoplamiento. 
5. Evaluar el acoplamiento.
6. Proponer la constitución formal del acogimiento.


FASE IV: SEGUIMIENTO Y SOPORTE AL ACOGIMIENTO EN FAMILIA EXTENSA Y AJENA


PROCEDIMIENTO
El proceso de seguimiento se llevará a cabo a través de una serie de actuaciones acor-
des con la situación o complejidad del momento (inicio, consolidación y finalización)*:


1. Diseñar y ejecutar el plan de seguimiento individualizado.
2. Elaborar un informe de seguimiento.
* Este momento de finalización se reflejará en la FASE V Finalización y cierre del Acogimiento.


FASE V: FINALIZACIÓN Y CIERRE DEL ACOGIMIENTO EN FAMILIA EXTENSA Y AJENA


PROCEDIMIENTO
1. Planificar la finalización y acompañar en la despedida.
2. Abordar las interrupciones imprevistas del acogimiento.
3. Realizar el seguimiento posterior al cierre.


FA
S


E
 F


: F
O


R
M


A
C


IÓ
N


 IN
IC


IA
L


Y
C


O
N


T
IN


U
A


D
A


(F
ase p


aralela a las F
ases II, III y IV


)


C
O


O
R


D
IN


A
C


IÓ
N


 (F
ase Tran


sversal a to
d


o
 el p


ro
ceso


)







49


Fases y procedimientos esenciales


Coordinación con la Administración competente


DESCRIPCIÓN


La relación de la Entidad Colaboradora con la Administración competente en esta materia,
estará regulada y expresada documentalmente desde el principio, de tal modo que
clarifique y legitime las actuaciones de ambas partes, ofreciendo al exterior la mayor
transparencia y rigor en los contenidos y procedimientos de la colaboración.
Esta coordinación se concreta fundamentalmente en:


• Reuniones conjuntas de seguimiento, evaluación y control del desarrollo del proyecto.
• Reuniones conjuntas de reflexión e intercambio sobre los aspectos  y necesidades más


relevantes que conllevan los procesos de acogimiento.
• Reuniones técnicas puntuales requeridas por la propia dinámica del proyecto, 


o de procesos de acogida concretos.


PROCEDIMIENTO


Distinguimos las siguientes actuaciones:


1. Establecer convenios de colaboración concretos y viables.
2. Acordar el protocolo de coordinación entre los equipos técnicos de la Entidad y la


Administración*.


* Ante la imposibilidad de hacer un protocolo estándar, dentro de cada equipo deberá estudiarse de manera individual.
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ACTUACIÓN C.1: Establecer convenios de colaboración concretos y viables.


CRITERIO C.1.a: El convenio deberá ser un documento coherente y consensuado; que respalde la
intervención; que sea viable y claro en la finalidad, funciones y responsabilidades
de las partes.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Identificando los principios
legales e ideológicos que
legitiman a las partes para la
acción.


• Recogiendo en sus contenidos
el marco referencial básico
para el desarrollo de la medida.


• Explicitando la finalidad 
y objetivos que se persiguen.


• Delimitando funciones y
responsabilidades de cada una
de las partes.


• Dotando de recursos
suficientes para una gestión 
de calidad.


• Estableciendo mecanismos 
de seguimiento y control.


• Surgen contradicciones con los
principios Institucionales.


• Posibles incoherencias con la vigilancia
del supremo interés de los niños 
y niñas (*).


• Dificultades de gestión de la medida a
causa de una precaria dotación de
recursos.


• Discrepancias en torno a las funciones
de cada parte.


• Responsabilidades diluidas.
• Renovación rutinaria del convenio.


• Presidencia territorial 
de la Institución.


• Autoridad autonómica
competente
(Consejería….).
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(*) Al utilizar las denominaciones "niño/s y niña/s", "chico/s y chica/s", "joven/es", "adolescente/s", "menor/es" estaremos refiriéndonos
al conjunto de los participantes en el programa susceptibles de ser acogidos/as


ACTUACIÓN C.2: Acordar el protocolo de coordinación entre los equipos técnicos de ambas
Entidades.


CRITERIO C.2: Se seguirá un protocolo de actuación que permita compartir información,
modelos de documentos a utilizar y procedimientos.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Elaborando y/o actualizando el
protocolo de actuación que permita
y oriente una gestión impecable de
esta medida de protección.


• Utilizando siempre los modelos 
y procedimientos acordados.


• Ejecutando cada una de las partes
sus compromisos y obligaciones
con los diferentes protagonistas 
e intervinientes.


• Respetando las temporalizaciones
establecidas a lo largo de cada
proceso.


• Transmitiendo de forma efectiva
toda información relevante para 
el inicio acogimiento.


• Coordinando las actuaciones 
para el óptimo desarrollo de cada
acogimiento.


• Evaluando de forma conjunta la
evolución de cada acogimiento 
y de la medida en general.


• Los técnicos de la Administración
no tienen claro los referentes
técnicos a quien dirigirse en 
la Entidad colaboradora 
y viceversa.


• Se genera confusión en los
mensajes a los menores y a las
familias acogedoras y biológicas.


• La información relevante para
cada acogimiento no fluye.


• Las reuniones de coordinación
y/o evaluación no son operativas
o son insuficientes.


• Los compromisos se postponen
sucesivamente o se eluden. 


• Coordinadores y técnicos de
los respectivos equipos de
la Administración y Entidad
colaboradora.
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Coordinación con la administración competente


RESULTADOS ESPERADOS


• Que todas las personas implicadas en el proceso de Acogimiento Familiar posean la
información necesaria y relevante para la gestión del recurso.


• Que cada técnico/a, tanto de la administración como del Equipo de Acogimiento Familiar*,
transmita un mensaje claro, coherente y unificado.


• Que la población tenga confianza en el recurso.
• Que se alcance un nivel de complementariedad óptimo entre el EAF y la Administración.


(*) en adelante:  EAF
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FASE F. Formación de las familias acogedoras


DESCRIPCIÓN


• La formación es un requisito indispensable de soporte y orientación a las familias, y supone
una base cualitativa para el acogimiento. 


• Se realiza a través de actividades grupales de reflexión e intercambio sobre los aspectos más
relevantes que pueden aparecer en el proceso de acogimiento.


• Se desarrolla durante y después del proceso de estudio de familias y está destinada a las
familias en activo y a las que están en espera de propuesta.


PROCEDIMIENTO


En esta fase se distinguen las siguientes actuaciones:


1. Ofrecer formación inicial a las familias solicitantes de acogimiento.
2. Ofrecer formación continua a las familias acogedoras.
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ACTUACIÓN F.1: Llevar a cabo la formación inicial.


CRITERIO F.1.a: Esta formación tendrá carácter grupal y deberá contener una doble vertiente:
formativa y exploratoria.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Diseñando la formación en bloques
temáticos que correspondan a objetivos
específicos.


• Ofreciendo en la metodología de cada
bloque temático un mejor conocimiento 
de los contenidos propuestos y, a la vez,
propiciando reacciones, opiniones, y
desacuerdos relevantes para el proceso 
de estudio.


• Contrastando las hipótesis planteadas a
partir de las información obtenida en las
entrevistas previas.


• Observando y registrando las interacciones
grupales de los y las solicitantes.


• Atendiendo a posibles “nuevas
informaciones” que se puedan presentar en
este contexto.


• Adaptando el lenguaje técnico al nivel
socio/cultural de las familias.


• Se observa
descompensación entre las
dos vertientes de la
formación:


a) Las familias perciben
carencias o saturación
en la información-
formación; 


b) el equipo técnico tiene
dificultad para obtener
información relevante.


• Actitudes en el grupo 
que interfieren en el
desarrollo de las sesiones.


• Al final de la sesión
aparecen sentimientos
negativos como miedo,
hostilidad, culpa…


ACTUACIÓN F.1: Llevar a cabo la formación inicial.


CRITERIO F.1.b: Deberá ofrecer una visión holística y procesual del acogimiento.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Desarrollando contenidos que reflejen los agentes,
contextos, circunstancias e interacciones que
concurren en el acogimiento: 
– Marco jurídico-administrativo, funciones 


y competencias de los equipos técnicos y
voluntarios, soportes al acogimiento.


– En cuanto al niño o niña: causas de separación,
medidas de protección, características 
y necesidades más frecuentes, preparación para
el acogimiento, relación con la familia de origen. 


– En cuanto a la familia acogedora: expectativas,
remoción del sistema familiar: repercusiones
emocionales, redefinición de roles; recursos y
estrategias educativas; visibilidad de la familia de
origen; etc.


– En cuanto a la familia de origen: presencia física y
psíquica en la vida del niño o niña; actitudes hacia
la familia de origen que favorecen o dificultan la
adaptación del niño o niña.


• Prestando especial atención a los mensajes y actitudes
excesivos (tanto positivos como negativos) en los casos
en los que en un grupo concurran familias que ya han
sido acogedoras con otras que no lo son todavía.


• Las familias perciben
carencias o sesgos
en los bloques
formativos.


• Desmotivación
grupal.


• Ausencias en las
sesiones.


• Escasa participación.
• Poca implicación.
• Actitudes defensivas


y/o de evitación
• Aparecen juicios de


valor hacia las
familias biológicas
que no se
corresponden con la
realidad.


• EAF.
• Representante 


de la administración.


• EAF.
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ACTUACIÓN F.1: Llevar a cabo la Formación inicial.


CRITERIO F.1.c: Deberá posibilitar que tanto las familias acogedoras como el equipo técnico
revisen y valoren la adecuación del ofrecimiento.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Promoviendo la reflexión, la participación 
y el debate en grupo.


• Acercando a las familias a la experiencia
real del acogimiento: testimonio presencial
de familias en activo, material audiovisual,
trabajo a partir de escenas y relatos 
de la vida cotidiana, etc.


• Facilitando el proceso de decisión final de
los solicitantes.


• Favoreciendo la creación de grupos
formativos con necesidades similares.


• Se detecta una actitud
“inmovilista” en las
familias. La formación no
genera impactos en cuanto
a expectativas,
motivaciones, actitudes 
y conocimientos. 


• El equipo técnico no
dispone de más elementos
valorativos al finalizar la
formación.


• EAF.


ACTUACIÓN F.2: Formación continua.


CRITERIO F.2.a: La formación deberá posibilitar a las familias acogedoras un mayor
conocimiento, comprensión y análisis del acogimiento, así como una mejora 
de sus recursos y estrategias.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Facilitando espacios de intercambio de experiencias
en función de las necesidades e intereses de las
familias y de los niños y niñas en acogimiento.


• Diseñando sesiones grupales periódicas sobre temas
específicos del acogimiento.


• Contando con la participación de profesionales
especializados.


• Adaptando el lenguaje técnico al nivel  socio/cultural
de las familias.


• Baja participación.
• Valoración


negativa. 


• EAF.
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FASE F. Formación de las familias acogedoras


RESULTADOS ESPERADOS


• Que las personas candidatas se sientan libres para considerar si quieren asumir la
responsabilidad de hacerse cargo temporalmente del hijo o hija de otra persona.


• Que las personas candidatas sean capaces de apreciar las diferentes formas de la vida
familiar y respeten las distintas necesidades junto con sus propias experiencias.


• Que las personas candidatas estén preparadas para ser más receptivas a los diferentes
tipos de situaciones, sentimientos y reacciones que pueden tener los niños/niñas y sus
familias.


• Que las personas candidatas desarrollen una mayor autoconciencia en relación a sus
fortalezas, debilidades, emociones y características personales.


• Que quienes participen comprendan los principios de la adecuada atención a los niños 
y niñas, de tal modo que ganen confianza y flexibilidad en su rol.


• Que las personas candidatas sientan que son parte del equipo y que perciban en él
disponibilidad, seguridad y confianza, tanto para sus valoraciones positivas como para
sus críticas. 


• Que aquellas familias que lo deseen puedan interrumpir su participación en el proceso.
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Fases y procedimientos esenciales


FASE I. Acogimiento en familia extensa: estudio y actualización del expediente


DESCRIPCIÓN


Momento del proceso en el que el equipo de seguimiento asume un expediente, explora 
y planifica la intervención específica para el niño o niña y su familia acogedora.


PROCEDIMIENTO


En esta fase se distinguen las siguientes actuaciones:


• Analizar la documentación remitida por el Equipo Técnico de Protección a la Infancia.
• Realizar la entrevista domiciliaria.
• Profundizar en el conocimiento del niño o niña.
• Realizar la visita-entrevista al centro escolar.
• Realizar otras visitas en el caso de que se consideren necesarias como consecuencia de


alguna/s de las dos anteriores.
• Analizar la nueva información obtenida en las entrevistas realizadas.
• Decidir si es necesario desarrollar un Plan de intervención (además del seguimiento que


se realiza en todos los casos.)
• Emitir el informe de actualización y enviarlo a la Administración.
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ACTUACIÓN I.1: Analizar la documentación remitida por el Equipo Técnico de Protección a la
Infancia.


CRITERIO I.1.a: El expediente recibido deberá contener: informe social, informe propuesta,
acuerdo de acogimiento, resoluciones de tutela y acogimiento y régimen 
de visita (si los hubiera), informes técnicos complementarios en caso de
necesidades especiales del niño o niña y además deberá contener cualquier
otro informe técnico relevante. Incluirá también el nombre del técnico o técnica
de referencia en el Servicio de Protección.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Dificultad para completar el genograma base
(dos niveles ascendentes: padres y madres 
y abuelos y abuelas).


• Imposibilidad de contactar con  el núcleo familiar
de origen.


• Ausencia de información sobre el niño o la niña.
• Desconocer el colegio y curso al que acude el


niño o la niña.
• En la documentación no aparecen datos sobre


los antecedentes que llevaron al acogimiento
familiar.


• En la documentación no aparece información
sobre el estado actual de la relación de el núcleo
familiar de origen con el niño o la niña o la familia
acogedora.


• Equipo Técnico
Acogimiento de la
Administración (en su
defecto el equipo
técnico de Protección.)


• EAF.


ACTUACIÓN I.2: Realizar la entrevista domiciliaria.


CRITERIO I.2.a: En esta primera entrevista deberá quedar contrastada la información documental
recibida y establecidas las bases de la relación de ayuda en la que se sustenta la
intervención del equipo.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Garantizando necesariamente la
presencia del trabajador o trabajadora
social y el psicólogo o psicóloga del
equipo de acogimiento y los acogedores.


• Realizando la entrevista con las
personas adultas de la familia
acogedora.


• Dejando clara la función del EAF dentro
del contexto.


• Explorando sin excepción todas las
áreas: identificación de los componentes,
situación económica y laboral, aspectos
educativos, aspectos de salud, núcleo
familiar de origen y dinámica familiar.


• Haciendo a la familia partícipe del
proceso.


• Aclarando las inquietudes de la familia
acogedora.


• La familia no acepta las
condiciones del acogimiento.


• La familia acogedora cancela
citas, no aporta fechas
alternativas, etc.


• La familia acogedora se muestra
imprecisa o renuente cuando
responde a las preguntas del
equipo técnico.


• La familia acogedora muestra
una perspectiva idílica con
respecto a la situación del
núcleo familiar de origen y del
niño o niña acogido/a.


• Información contradictoria por
parte de la familia acogedora.


• Equipo Técnico
Acogimiento de la
administración (en su
defecto el equipo
técnico de Protección).


• EAF.


• Comprobando que
contenga información
actualizada de la situación
del núcleo familiar de
origen.


• Siendo el punto de partida
en la elaboración de la
historia de vida (historia
escolar, salud, social) 
del niño o la niña.


• Estableciendo la
coordinación con el equipo
técnico de referencia en el
Servicio de Protección.
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ACTUACIÓN I.3: Profundizar en el conocimiento del niño o niña.


CRITERIO I.3.a: El acercamiento al niño o niña se realizará de manera no intrusiva.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Adecuando el tipo de acercamiento al
niño o niña en función de sus
características personales y
circunstancias.


• Alterando lo menos posible su
cotidianeidad en cuanto a rutinas,
ritmos, espacios y receptividad.


• Respetando su intimidad.
• Mostrando una actitud de cercanía 


y naturalidad.
• Dando estabilidad a las vinculaciones


que se crean entre el niño o niña 
y el EAF.


• El niño o niña muestra rechazo
absoluto y continuado a todos los
miembros del equipo.


• El acercamiento se produce en un
lugar completamente ajeno al niño
o niña.


• Profesional asignado
del EAF.


ACTUACIÓN I.4: Realizar la visita-entrevista al Centro escolar.


CRITERIO I.4.a: Esta entrevista debe servir para obtener una visión del niño o la niña desde el
comienzo de su escolarización: su evolución en cuanto a rendimiento, logros
madurativos y socialización.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• El interlocutor o interlocutora del
centro escolar se muestra vago en
sus respuestas e incluso renuente a
la colaboración.


• El interlocutor o interlocutora conoce
al niño o la niña desde hace menos
de tres meses.


• Existen situaciones de riesgo no
detectadas por el colegio o que,
habiéndose detectado, no han sido
comunicadas.


• Se detectan necesidades educativas
especiales y no se ha informado al
equipo de orientación del colegio.


• El tutor o tutora desconoce quién es
el interlocutor/a en la familia.


• El tutor o tutora no tiene, al menos,
un número de teléfono de contacto
con la familia acogedora para casos
de urgencia.


• El tutor o tutora desconoce la
situación de acogida.


• El tutor o tutora no tiene información
sobre posibles visitas de familiares
no autorizadas.


• EAF.
• Centro Escolar.


• Informando previamente a la familia acogedora
sobre la celebración de esta entrevista desde el
equipo técnico en la visita domiciliaria (ver
Actuación I.2.).


• Conociendo y considerando previamente el nivel
madurativo esperable al rango de edad en el niño
o la niña.


• Conociendo antes de la entrevista el curso en el
que está el niño o la niña y los logros básicos
establecidos por el currículo que regula ese
curso.


• Identificando las dificultades y apoyos necesarios.
• Implicando al equipo docente y al equipo de


orientación educativa en el proceso. 
• Informando con el nivel de precisión necesario al


tutor o tutora sobre las funciones y atribuciones
del EAF.  


• Obviando, en la medida de lo posible, aquella
información que pudiera contribuir a la
estigmatización del niño o la niña (detalles sobre
la situación de la familia de origen, detalles 
sobre la vida familiar que no incidan directamente
en el desempeño escolar).


• Aportando, como pauta general, sólo la
información relevante al centro escolar.
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ACTUACIÓN I.5: Realizar otras visitas en el caso de que se consideren necesarias como
consecuencia de alguna/s de las dos anteriores.


CRITERIO I.5.a: Se completará la información con los Servicios Sociales de Base y/o con el
Centro de salud, programas de familia, infancia, etc.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN I.6: Analizar la nueva información obtenida en las entrevistas realizadas.


CRITERIO I.6.a: Se confirmarán o descartarán hipótesis sobre posibles dificultades en la unidad
de convivencia y/o con el niño o la niña, así como respecto a la idoneidad de
este acogimiento.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Contrastando todos los datos disponibles
por áreas específicas y en función de la
fuente de información.


• Los datos obtenidos sobre una
misma área son contradictorios.


• Se elaboran hipótesis que no son
contrastables con la información
de que se dispone.


• EAF.


• Localizando a la persona
interlocutora válida: trabajador/a
social de la zona y/o pediatra.


• Informando al interlocutor 
o interlocutora con el nivel de
detalle necesario sobre la función 
y atribuciones del EAF.


• Motivando al interlocutor 
o interlocutora para que colabore
en pro del acogimiento.


• Consiguiendo información escrita
siempre que sea posible.


• El trabajador o trabajadora social de los
Servicios Sociales Generales
desconocen a la familia acogedora. 


• El o la pediatra desconoce al niño 
o niña sobre el que se requiere
información. 


• Se argumenta el secreto profesional
para negar información pertinente.


• EAF.
• Otros profesionales


implicados.
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ACTUACIÓN I.7: Decidir si es necesario desarrollar un Plan de intervención.


CRITERIO I.7.a: El plan de intervención se ajustará a las necesidades del niño o niña, a las
capacidades de la familia y de su red social de apoyo.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN I.8: Emitir el informe de actualización y enviarlo a la Administración.


CRITERIO I.8.a: El informe contendrá información actualizada en cada una de las áreas
exploradas, así como una valoración motivada de la viabilidad del acogimiento
y una propuesta en consonancia con la misma, atendiendo en todo caso al
Interés Superior del niño o la niña.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Atendiendo a la totalidad de las áreas
que inciden a lo largo de todo proceso. 


• Incluyendo las capacidades e
indicadores de buen trato identificadas
en la familia.


• Estableciendo una plazo máximo de dos
meses para el envío del informe a partir
de la fecha de recepción del expediente.


• Utilizando un lenguaje técnico riguroso,
conciso y comprensible.


• Incoherencia entre la exposición
de los motivos y la valoración
final.


• Retrasos sistemáticos en el
cumplimiento de los plazos.


• EAF.


• Imposible evaluar resultados parciales.
• Se inicia una fase sin haber evaluado 


la anterior.
• La familia se siente invadida.


• EAF.• Incidiendo en las áreas en las que
se han detectado dificultades.


• Atendiendo a objetivos, ajustados 
a la realidad del niño o niña y la
familia, y consensuados con ellos.


• Temporalizando: estableciendo 
con la máxima concreción los
plazos de actuación. Siempre que
sea posible se subdividirá en
fases.


• Contemplando la intervención
mínima imprescindible.


• Promoviendo pactos de atención
en red.


• Considerando el papel que juega
cada componente de la red que se
teje alrededor del caso.







FASE I. Acogimiento en familia extensa: estudio y actualización del expediente


RESULTADOS ESPERADOS


• Obtener un mapa básico de la situación del niño o la niña (social, sanitaria, escolar, fami-
liar y afectiva) su familia acogedora y su núcleo familiar de origen, del que partir para
comenzar el seguimiento. 


• Identificar las áreas de intervención.
• Establecer las relaciones de colaboración profesional para el trabajo en red.
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FASE I. Acogimiento en familia ajena: sensibilización y captación de familias
acogedoras


DESCRIPCIÓN


Línea estratégica de comunicación del proyecto, tanto interna como externa, orientada 
a la información y sensibilización de la población general sobre la realidad de la infancia 
en situación de desprotección y, en concreto, sobre la realidad de la infancia susceptible 
de beneficiarse de una medida de acogimiento familiar. Así pues, entender por
sensibilización el conjunto de procedimientos y acciones que pretenden influir sobre las
ideas, percepciones, estereotipos, etc. para provocar un cambio de actitudes en las
prácticas sociales, en este caso, con respecto al acogimiento familiar.
Esta estrategia general de comunicación se centra en la búsqueda de familias interesadas
en participar en el proyecto como acogedoras. A esto se denomina “captación”.
Se tratará, en definitiva, de promocionar y consolidar la “cultura del acogimiento” 
en la sociedad, desde una propuesta de actuación intencional y planificada.


PROCEDIMIENTO


• Definir la identidad del proyecto e identificar los mensajes que se quieren transmitir
sobre acogimiento familiar. 


• Identificar el perfil de la población diana en relación al acogimiento, teniendo en cuenta
las características sociodemográficas del territorio en el que se desarrolla el proyecto.


• Desarrollar una planificación anual de comunicación.
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ACTUACIÓN I.1: Definir la identidad del proyecto e identificar los mensajes que se quieren
transmitir sobre acogimiento familiar. 


CRITERIO I.1.a: El mensaje identidad del proyecto deberá ser unificado, coherente 
y consensuado.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN I.1: Definir la identidad del proyecto e identificar los mensajes que se quieren
transmitir sobre acogimiento familiar. 


CRITERIO I.1.b: Los mensajes deberán ser claros y comprensibles para la población a la que va
dirigida.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Utilizando términos concisos, cotidianos
e ideas claras: un lenguaje asequible
para las personas destinatarias.


• Ofreciendo una información (slogans,
imágenes, etc.) cercana y realista.


• Definiendo un mensaje principal y no
más de cinco secundarios.


• Identificando y solventando las
principales dudas que surgen en la
población sobre esta modalidad de
protección.


• Orientando a las familias sobre las vías
de acceso a este recurso.


• La campaña no obtiene impacto.
• Respuesta masiva.
• La respuesta no es acorde con el


mensaje.
• Las familias utilizan vías de


acceso erróneas al programa.
• El mensaje no llega a las


personas apropiadas.
• Se recurre a mensajes estándar


sin conocer cuál es el punto de
partida: actitudes, opiniones, etc.


• EAF.
• Equipo Técnico 


de Acogimiento de 
la Administración.


• Responsables 
de Comunicación.


• Revisando las propias
percepciones y contradicciones del
equipo en torno al mensaje. El
desempeño técnico no “inmuniza”
contra estereotipos y prejuicios. 


• Definiendo, con todo el equipo, el
mensaje que se quiere comunicar.


• Dando a conocer y consensuando,
con todas las personas de los
diferentes equipos implicados, los
mensajes elaborados.


• Validando los mensajes
regularmente.


• Diseñando un argumentario 
de uso interno y un dossier de 
uso externo.


• Evitando contenidos
culpabilizadores en el mensaje.


• Ajustando el mensaje al objetivo
general del proyecto.


• Los mensajes son contradictorios y/o
incoherentes.


• Los mensajes llevan a confusión con
otras formas de protección (adopción,
etc.).


• Algunas personas de los equipos
desconocen el mensaje de identidad del
proyecto.


• El mensaje no está reflejado o se aleja
del objetivo del proyecto.


• EAF.
• Servicio de protección


a la infancia de la
entidad pública
competente.


• Responsables de
Comunicación de la
entidad que gestiona
el acogimiento y de la
Administración
Pública.







65


Fases y procedimientos esenciales


ACTUACIÓN I.1: Definir la identidad del proyecto e identificar los mensajes que se quieren
transmitir sobre acogimiento familiar. 


CRITERIO I.1.c: Los mensajes serán positivos, motivadores y respetuosos.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN I.2: Identificar el perfil de la población en relación al acogimiento.


CRITERIO I.2.a: La información a tener en cuenta deberá ser fiable y relevante para la
planificación.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Acudiendo a fuentes de información
suficientemente avaladas.


• Seleccionando convenientemente la
información a analizar.


• Considerando como información
relevante: estructura de la población
(edad media de la población adulta,
composición de las unidades familiares,
etc.), sectores de ocupación, desarrollo
de los servicios en la zona, etc.


• Contando con la participación activa de
la población (informantes clave).


• Identificando nuestros propios prejuicios
sobre la población y la metodología a
seguir.


• Revisando las propias percepciones y
contradicciones dentro del EAF así como
con el equipo de Comunicación.


• Valorando y contrastando la información
de forma conjunta en el equipo.


• La información es incoherente y/o
contradictoria.


• Existen especiales dificultades
para acceder a la información.


• Los resultados de la información
se interpretan de forma muy
diferente dentro del equipo.


• EAF.
• Equipo Técnico de


Acogimiento de la
Administración.


• Responsables de
Comunicación.


• No hay respuesta.
• La respuesta no se identifica con


los actores (Entidad, Administración
Pública, etc.)


• La respuesta no es acorde con el
mensaje.


• Se detectan intereses ajenos al
objetivo del acogimiento.


• EAF.
• Equipo Técnico de


Acogimiento de la
Administración.


• Responsables de
Comunicación.


• Apelando a la solidaridad y el
compromiso social con la infancia.


• Reflejando la igualdad de
oportunidades.


• Evitando el paternalismo/maternalismo
y la “compasión”.


• Asegurando una visión realista del
acogimiento.


• Utilizando imágenes que preserven la
dignidad de los niños y niñas.


• Asegurando la confidencialidad de los
testimonios.


• Disponiendo de la autorización para el
uso de los testimonios.


• Utilizando mensajes y argumentos que
vayan más allá de la información
objetiva.


• Contando con la colaboración de
profesionales especializados en
marketing y comunicación.
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ACTUACIÓN I.3: Desarrollar una planificación anual de comunicación.


CRITERIO I.3.a: La planificación será flexible y dinámica, ajustándose a las necesidades 
y cambios de la realidad.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN I.3: Desarrollar una planificación anual de comunicación.


CRITERIO I.3.b: La ejecución de la planificación deberá ir ajustándose al desarrollo del proyecto
a lo largo del año.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Enmarcando la planificación de
comunicación dentro del proyecto 
y compartiendo los objetivos.


• Aplicando el principio de transversalidad.
• Identificando los momentos clave del


proyecto a tener en cuenta en la
temporalización de las actuaciones de
comunicación.


• Definiendo y articulando los recursos 
y procedimientos necesarios en cada
momento.


• Estableciendo acuerdos con la
Administración competente.


• Las actuaciones sólo responden
a demandas puntuales.


• Nunca se modifica la
planificación.


• La planificación no tiene entidad
propia sino que se considera una
tarea añadida al proyecto.


• EAF. 
• Equipo Técnico 


de Acogimiento de 
la Administración.


• Responsables 
de Comunicación.


• Responsables 
de la Administración.


• Conociendo el entorno y su
dinámica de cambio.


• Identificando en la formulación
inicial de la planificación
alternativas ante posibles cambios
y necesidades.


• Haciendo una evaluación continua,
tanto de la realidad como de la
planificación.


• Haciendo partícipes a las personas
destinatarias en la evaluación
continua.


• Nunca se modifica la planificación.
• Se pierde de vista el objetivo general de


planificación, de comunicación y/o del
propio proyecto de acogimiento familiar.


• Las actuaciones sólo responden a
demandas puntuales.


• EAF. 
• Equipo Técnico de


Acogimiento de la
Administración.


• Responsables de
Comunicación.







67
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FASE I. Acogimiento en familia ajena: sensibilización y captación de familias
acogedoras


ACTIVIDADES Y RECURSOS DE INFORMACIÓN, SENSIBILIZACIÓN Y CAPTACIÓN


• DISTRIBUCIÓN DE MATERIAL DE DIFUSIÓN (flyers, folletos, carteles, guías
informativas, merchandising, etc.).


• CHARLAS INFORMATIVAS (centros comerciales, asociaciones de vecinos  y vecinas u
otras asociaciones, colegios, AMPAS, institutos, universidades, centros de salud,
empresas, etc.).


• MESAS O STANDS INFORMATIVAS.


• VIDEOFORUMS.


• DIFUSIÓN EN MEDIOS DE COMUNICACIÓN (TV, radio, prensa escrita, líneas 900, etc.).


• PÁGINAS WEB, MICROSITE, BANNERS, etc.


• SESIONES INFORMATIVAS INTERNAS (Formación Básica Institucional, Formación
Básica Social, etc.).


• FORMACIÓN ESPECIALIZADA EN INFANCIA (voluntariado, agentes sociales, población
interesada, etc.).


• SESIONES INDIVIDUALIZADAS DE INFORMACIÓN (personas interesadas).


• EVENTOS Y CELEBRACIONES (Día Mundial de la Infancia, Día Mundial de las Familias, etc.).


• ORGANIZACIÓN DE CAMPAÑAS ESPECÍFICAS.


FASE I.4. Sesión informativa
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FASE I. Acogimiento en familia ajena: sensibilización y captación de familias
acogedoras


RESULTADOS ESPERADOS


• Que los equipos de acogimiento familiar dispongan de una herramienta de comunicación
operativa y eficaz.


• Que la población conozca e identifique adecuadamente el proyecto de acogimiento
familiar y a sus actores principales.


• Que aumente el número de familias dispuestas a iniciar el proceso.
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FASE II. Estudio y valoración de las solicitudes en familia ajena


DESCRIPCIÓN


Proceso que se inicia en el momento en que una familia presenta una solicitud de
acogimiento. Consiste en la valoración del ofrecimiento de la familia en base a sus
características personales, motivaciones, circunstancias socioeconómicas, capacidad
educativa, entorno familiar y social, actitud ante la familia de origen, expectativas, y otros
aspectos relevantes. 


PROCEDIMIENTO


En esta fase se distinguen las siguientes actuaciones: 


• Realizar entrevista social.
• Realizar entrevista psicológica.
• Realizar entrevista familiar domiciliaria. 
• Realizar valoración final de la solicitud.
• Realizar entrevista devolutiva.
• Emitir informe psicosocial.
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ACTUACIÓN II.1: Realizar la entrevista social.


CRITERIO II.1.a: La comprensión de la medida de acogimiento deberá quedar garantizada tras
la Entrevista Social.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN II.1: Realizar la entrevista social.


CRITERIO II.1.b: Tras la entrevista se debe lograr una imagen básica del estilo de vida familiar y
de su forma de interacción con el entorno.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Recogiendo datos familiares y del
entorno, así como sobre la motivación 
y la actitud en relación al acogimiento y
a las familias de origen. Elaboración 
de la historia social, donde se incluirá
genograma, historiograma, eco-mapa,
etc.


• Constatando el grado de aceptación 
del proceso de estudio y la intervención
técnica por parte de la familia.


• Registrando la entrevista y traspasando
la información al psicólogo/a que
realizará la siguiente entrevista.


• Se aprecia una gran dificultad
para concertar un día de
entrevista por parte de la familia.


• Se observa reticencia a facilitar
información.


• Aparece una excesiva
impaciencia. 


• Se constata una actitud defensiva
y de evitación.


• Se detecta aislamiento social 
y escasa red social de apoyo.


• Se observa un exceso de
permeabilidad en los límites
familiares respecto a su entorno.


• Trabajador/a Social 
del EAF.


• Ampliando y completando la
información sobre la medida de
acogimiento. 


• Despejando dudas sobre el
proceso de estudio o el
acogimiento en general.


• Se detecta desmotivación o perplejidad
por parte de la familia durante la
entrevista. 


• La familia no presenta ninguna duda
durante la entrevista.


• La familia mantiene una visión idílica
del acogimiento y/o una percepción
omnipotente de sus capacidades.


• Se observan graves dificultades de
comprensión.


• La familia no entiende la finalidad de la
valoración.


• Trabajador/a social 
del EAF.
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Fases y procedimientos esenciales


ACTUACIÓN II.2: Realizar la entrevista psicológica.


CRITERIO II.2.a: Deberá asegurarse un conocimiento, suficiente para el proceso, de las carac-
terísticas individuales y de relación de pareja.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN II.3: Realizar la entrevista familiar domiciliaria.


CRITERIO II.3.a: La información obtenida de esta entrevista deberá permitir completar el conoci-
miento del núcleo familiar y su entorno.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Realizando la entrevista con todas las
personas integrantes del núcleo familiar
de convivencia. 


• Explorando el núcleo familiar: estilo
relacional, expectativas y actitudes en
relación al acogimiento. 


• Confirmando que el domicilio dispone de
las condiciones de espacio y
habitabilidad necesarias. 


• Verificando que la familia dispone de red
social de apoyo y de los recursos
básicos. 


• Elaborando un registro escrito de la
entrevista.


• Aparecen dificultades para
acceder al domicilio.


• Se perciben ausencias
significativas de alguna persona
o personas de la familia.


• En presencia del grupo familiar
se produce encubrimiento de
información o poca-excesiva
predisposición a hablar de sí
mismos/as en contraste con las
entrevistas previas.


• Trabajador/a Social 
y psicólogo/a del EAF.


• Explorando las características de
las  personas que se ofrecen para
acoger, qué valores y visión del
mundo tienen, cómo se relacionan
entre ellos y con el entorno.


• Explorando qué expectativas
latentes proyectan en el
acogimiento y qué emociones,
ideas y sentimientos les empujan.


• Registrando la entrevista 
y contrastándola y
complementándola con la
información obtenida en 
la entrevista social.


• Se encubre información y se detecta
poca predisposición a hablar de sí
mismos (que en algún caso puede estar
provocada por la actitud del
profesional).


• La familia muestra un discurso
“aprendido” y excesivamente
racionalizado.


• Psicólogo/a del EAF.
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ACTUACIÓN II.4: Realizar la valoración final de la solicitud.


CRITERIO II.4.a: Se deberá determinar la suficiencia en cuanto a la capacidad de acoger.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN II.5: Realizar la entrevista devolutiva.


CRITERIO II.5.a: Se deberá transmitir a los y las solicitantes, de forma transparente y funda-
mentada, el resultado de la valoración. 


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Exponiendo los factores favorables y de
riesgo detectados y profundizando en
aquellos que han determinado la
valoración. 


• En las solicitudes estimadas:
– Orientando sobre las posibilidades de


la familia para acoger a un perfil
concreto de niño o niña, así como la
modalidad de acogimiento a proponer.


– Informando sobre la continuidad del
proceso.


• En las solicitudes desestimadas:
– Siendo especialmente rigurosos/as al


trasmitir a los solicitantes los motivos
de la misma.


– Precisando que la valoración  tiene
que ver únicamente con las exigencias
de la medida de acogimiento.


– Informando y orientando a las
personas solicitantes sobre otras
opciones más acordes con sus
motivaciones y expectativas.


• La familia no entiende los motivos
o no acepta el resultado de la
valoración.


• Actitudes defensivas: negación,
descalificación del equipo técnico,
culpabilidad, etc.


• Se produce un retraso
significativo en la devolución de
información a las personas
solicitantes o no se considera
preceptiva la realización de la
entrevista devolutiva.


• EAF (deben realizar
esta entrevista las
personas que han
participado en la
valoración).


• Analizando toda la información
obtenida durante el proceso de
estudio y detectando los factores
favorables y de riesgo respecto 
a la motivación, expectativas,
dinámica familiar, capacidades,
actitudes, red social, etc.


• Considerando aquellos otros
aspectos, que sin llegar a ser un
obstáculo para el acogimiento,
puedan ser relevantes.


• Determinando la estimación 
o desestimación técnica de las
solicitudes de acogimiento.


• Delimitando las posibilidades de la
familia para acoger a un perfil
concreto de niño o niña, así como
la modalidad de acogimiento 
a proponer.


• La información sobre la familia y su
ofrecimiento es insuficiente, o está
insuficientemente documentada. 


• Aparecen desacuerdos muy
significativos entre los y las
profesionales que han intervenido 
en la valoración.


• Se producen desviaciones significativas
en el número de estimaciones 
o desestimaciones esperables. 


• EAF.
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Fases y procedimientos esenciales


ACTUACIÓN II.6: Emitir el informe psicosocial a la Administración.


CRITERIO II.6.a: Deberá contener una exposición detallada de la información recogida durante
el estudio, así como los motivos que fundamentan técnicamente la estimación
o desestimación de la solicitud de acogimiento.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Elaborando el informe psicosocial
que deberá contener la información
relativa a: datos personales,
genograma e historia familiar,
características de personalidad,
dinámica familiar, situación socio-
económica y laboral, proyecto de
acogimiento, estilo educativo, perfil
del niño o niña, factores favorables
y de riesgo, y valoración. 


• Utilizando un lenguaje técnico
riguroso, conciso y comprensible.


• Incoherencia entre la exposición de los
motivos y la valoración final.


• Presencia de juicios de valor, etiquetas,
prejuicios, etc. 


• Ausencia de información significativa.
• Presencia de información sesgada.


• EAF.
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FASE II. Estudio y valoración de las solicitudes en familia ajena


RESULTADOS ESPERADOS


• Que se garantice un amplio conocimiento y comprensión de la medida de acogimiento
por parte de las familias solicitantes.


• Que se consiga una preparación adecuada de las familias para atender las necesidades
de los niños y las niñas. 


• Que se realice una valoración exhaustiva y rigurosa de las solicitudes.
• Que se obtenga un banco de familias disponibles.
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Fases y procedimientos esenciales


FASE III. Preparación y formalización del acogimiento en familia ajena


DESCRIPCIÓN


• Estudio de los expedientes que llegan propuestos por la Administración para acogimiento,
y valoración del perfil de las familias con relación a las necesidades del niño o la niña. 


• Propuesta a la familia e inicio del proceso, con una etapa de preparación previa 
y acercamiento mutuo (período de acoplamiento) entre la familia y el niño o la niña. 


• Valoración de las intervenciones a realizar con la familia de origen.


PROCEDIMIENTO


En esta fase se distinguen las siguientes actuaciones:


• Realizar el estudio del expediente y la asignación de familia.
• Hacer una propuesta de acogimiento a la familia.
• Preparar al niño o la niña para el proceso de acogimiento.
• Llevar a cabo la etapa de acoplamiento.
• Evaluar el acoplamiento.
• Proponer la constitución formal del acogimiento.
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ACTUACIÓN III.1: Realizar el estudio del expediente y la asignación de familia.


CRITERIO III.1.a: Se deberá obtener una información exhaustiva, detallada y actualizada sobre
el niño o niña y su situación. 


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN III.1: Realizar el estudio del expediente y la asignación de familia.


CRITERIO III.1.b: Se deberá dar respuesta a la propuesta de acogimiento con la máxima
celeridad.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Sistematizando el proceso de recepción,
lectura, valoración y notificación. 


• Estipulando la temporalidad, en función
de la normativa vigente, modalidad del
acogimiento, circunstancias especiales,
etc.


• Se sobrepasa reiteradamente el
tiempo de respuesta.


• EAF.
• Equipo Técnico 


de la Administración.


• No iniciando el estudio hasta haber
recibido formalmente el
expediente.


• Actualizando el contenido  del
expediente para completar y
contrastar la información sobre 
el niño o la niña en relación a:
características de personalidad,
familia de origen, situación escolar
y sanitaria, necesidades
específicas, actitud y deseo ante 
el acogimiento, etc. 


• Comprobando que el expediente
incluye, necesariamente: propuesta
de acogimiento y resolución oficial;
informe social de la familia de
origen; informes de seguimiento
educativo del centro (en su caso);
documentación personal; 
otra documentación relevante
(escolar, sanitaria…).


• Se percibe información contradictoria.
• Se detectan reticencias a dar


información.


• EAF. 
• Equipo Técnico de la


Administración.
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Fases y procedimientos esenciales


ACTUACIÓN III.1: Realizar el estudio del expediente y la asignación de familia.


CRITERIO III.1.c: Se deberá garantizar que las características de la familia sean las más
adecuadas a las necesidades del niño o niña.  


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN III.2.: Hacer una propuesta de acogimiento a la familia.


CRITERIO III.2.a: Se deberá transmitir, de forma clara y transparente, aquella información que
permita a la familia valorar la propuesta.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Seleccionando la información necesaria
referente a la situación bio-psico-social
del niño o niña:
– Salud. 
– Evolución madurativa, características


de personalidad, necesidades
afectivas, expectativas y deseos, etc.


– Evolución escolar.
– Origen, trayectoria familiar, causas de


separación, itinerario en el circuito de
protección.


• No omitiendo a la familia ningún detalle
que pueda ser relevante. 


• Teniendo en cuenta los aspectos que
más preocupan a la familia. 


• Preservando aquella información acerca
de la familia de origen que:
– Pueda provocar alarmas injustificadas.
– Tenga carácter confidencial.


• Existe una no aceptación
reiterada de las propuestas por
parte de las familias. 


• Aparecen resistencias o
cuestionamientos sistemáticos al
contenido de la propuesta. 


• En el expediente recibido no
figura toda la información
necesaria


• EAF.
• Equipo Técnico 


de la Administración.


• Atendiendo a la composición
familiar, el estilo relacional, los
criterios educativos, las relaciones
sociales, las afinidades, etc.


• Teniendo  en cuenta el perfil de
niño o niña para el que se ofrece 
la familia.


• Se produce un número  significativo de
retorno de expedientes por parte del
EAF. 


• Hay dificultad para designar familia.


• EAF.
• Y solo en caso de que


exista preasignación:
Equipo Técnico de
acogimiento de la
Administración.
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ACTUACIÓN III.2: Hacer una propuesta de acogimiento a la familia.


CRITERIO III.2.b: La toma de la decisión por parte de la famiia deberá ser fruto de un proceso
de reflexión y asimilación. 


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN III.3: Preparar al niño o niña para el proceso de acogimiento.


CRITERIO III.3.a: Se respetará el tempo del niño o niña.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Iniciando la preparación del niño o niña
sólo después de la aceptación de la
propuesta por parte de la familia
acogedora. 


• Explorando y trabajando, en función de
la edad del niño o niña:
– su actitud ante el acogimiento, sus


miedos y expectativas.
– cómo le influye la opinión que su


familia tenga sobre el acogimiento. 
• Garantizando que se haya informado 


y preparado a la familia de origen sobre
la propuesta y el inicio del acogimiento. 


• Procurando contar con el consentimiento
del núcleo familiar de origen del niño 
o la niña.


• Garantizando que los mensajes hacia el
niño en relación al acogimiento sean los
mismos y mantengan coherencia entre
todos los agentes de su alrededor.


• Se aprecia indiferencia, negación
sistemática, miedos sostenidos  o
expectativas idealizadas del niño
o niña ante la propuesta de una
familia. 


• El entorno educativo y/o familiar
no prepara adecuadamente al
niño o niña.


• Confusión del niño ante la
medida.


• Referente adulto/a más
cercano al niño o niña.  


• EAF.
• ET menores.


• Estableciendo un periodo de
tiempo en función de la modalidad
del acogimiento, que evite tanto la
precipitación como una demora
excesiva.


• Indicando la conveniencia de
compartir la propuesta con su
entorno inmediato: consenso 
y apoyo familiar, etc.


• Teniendo en cuenta las
necesidades del niño o niña
propuesta, en cuanto al inicio 
del acogimiento.


• Se producen respuestas impulsivas 
o una demora significativa en las
respuestas.


• Se detectan respuestas ambivalentes. 
• La familia pide ampliar información 


de forma reiterada.
• El EAF no puede responder a


preguntas concretas y relevantes 
de la familia.


• EAF.
• Familia acogedora.







79


Fases y procedimientos esenciales


ACTUACIÓN III.4: Llevar a cabo la etapa de acoplamiento.


CRITERIO III.4.a: La planificación del acoplamiento se adecuará a las características,
necesidades y momento evolutivo de cada niño o niña.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN III.4: Llevar a cabo la etapa de acoplamiento.


CRITERIO III.4.b: Dependiendo de la edad del menor propuesto en acogimiento se le irá 
informando progresivamente del periodo de acoplamiento.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Ayudando al niño/a que pueda anticipar
la nueva situación: qué personas va a
conocer, cómo se llaman, dónde viven,
cómo es el lugar que le reservan, etc. Se
podrán utilizar fotografías, dibujos,
cartas, mensajes, etc. 


• Explicando al niño/a, siempre que sea
posible, cómo se desarrollarán los
encuentros.


• Atendiendo a cualquier reacción que los
encuentros generen en el niño o niña. 


• Ofreciendo atención, apoyo y orientación
a la familia acogedora.


• El niño o niña se niega a conocer
a la familia acogedora.


• Se producen alteraciones
significativas: ansiedad, insomnio,
terrores nocturnos, irritabilidad,
etc.


• Se crean falsas expectativas
través del intercambio del material
gráfico y escrito.


• Referente adulto/a más
cercano al niño o niña.  


• EAF.


• Diseñando, conjuntamente con todos los
equipos de intervención (Técnico de caso 
de la S.P.I; Director/a o educador/a de
referencia del menor, a que el menor suele
estar en la mayoría de los casos en un
centro, y Técnico de Cruz Roja), un plan 
de acoplamiento que:
– Especifique cada encuentro: fecha, lugar,


duración, actividades previstas, etc.
– Promueva un acercamiento progresivo 


al entorno del núcleo acogedor: duración,
frecuencia, espacios y personas.


– Contemple un período de convivencia 
al final del acoplamiento.


– Tenga en cuenta: edad, tiempo de
institucionalización, actividades cotidianas,
momento del curso escolar, horarios y tipo
de relación con su familia de origen, etc.


– Garantice que en caso de interrupción el
niño o niña no pierda su lugar en el
centro, en los casos en que el proceso 
se inicie desde un recurso residencial. 


• Consensuando el plan de acoplamiento 
con la familia acogedora.


• Informando y, cuando se valore como
conveniente, consensuando con la familia 
de origen.


• Estableciendo los contacto que el niño
mantendrá con su familia de origen.


• Se producen reiterados
desacuerdos entre los
equipos.


• Se detectan reiteradas
dificultades para consensuar
el plan de acoplamiento con 
la familia acogedora y/o 
con la de origen.


• EAF.
• Referente adulto más


cercano al niño o niña. 
• Equipo técnico de


acogimiento de la
Administración.







• Realizando un seguimiento
intensivo de la evolución del
acoplamiento, atendiendo a:
– Manifestaciones del niño o niña. 
– Manifestaciones de la familia


acogedora.  
– Manifestaciones de la familia 


de origen.
• Manteniendo una actitud de


escucha que permita detectar qué
ámbito puede requerir una
modificación: frecuencia, duración,
espacios y actividades,
incorporación de otras personas,
etc.


• Valorando las causas,
conveniencia y finalidad de la
modificación, y su contribución a la
mejora de la mutua adaptación.


• Se producen alteraciones significativas
del estado anímico o del
comportamiento en el niño o niña.


• Aparecen signos de agotamiento,
negación de las dificultades o excesiva
euforia en la familia acogedora. 


• La familia de origen y/o acogedora
realiza comentarios inadecuados que
obstaculizan el correcto desarrollo del
proceso de acoplamiento durante los
contactos con el niño o la niña.


• Se requieren continuas modificaciones,
sin que se aprecie mejora.


• EAF.
• Referente adulto más


cercano al niño o niña.
• Equipo técnico de la


Administración.
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ACTUACIÓN III.5: Evaluar el acoplamiento.


CRITERIO III.5.a: Se comprobará que la dinámica relacional establecida permite el acogimiento.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Determinando dos espacios de
valoración técnica: hacia la mitad del
acoplamiento y después del período 
de convivencia previsto en el plan de
acoplamiento. 


• Teniendo en cuenta: estilo relacional, 
el grado de escucha y empatía, las
pautas educativas, el deseo de
convivencia.


• Obteniendo información de los contactos
y visitas con la familia de origen.


• Proponiendo la constitución del
acogimiento, cuando la valoración 
del acoplamiento es positiva.


• Interrumpiendo el proceso en el caso de
que la valoración contemple un grado 
de riesgo significativo que haga inviable
la continuidad de la convivencia.


• Aparece falta de información
sobre la evolución del niño 
o niña durante el proceso 
de acoplamiento. 


• Existe una escasa comunicación
con la familia acogedora durante
el proceso.


• Se produce una toma 
de decisiones precipitada.


• EAF.
• Referente adulto más


cercano al niño o niña. 
• Referentes adultos 


de la familia de origen. 


ACTUACIÓN III.4: Llevar a cabo la etapa de acoplamiento.


CRITERIO III.4.c: Se flexibilizará la planificación inicial para modificarla en función de la
evolución del acoplamiento.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES
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Fases y procedimientos esenciales


ACTUACIÓN III.6: Formalizar el resultado de la evaluación


CRITERIO III.6.a: Se informará con claridad a todas las partes implicadas acerca del resultado
de la evaluación así como de la documentación y trámites requeridos.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Compartiendo con el niño o niña, la familia acogedora y la
familia de origen la propuesta de acogimiento. 


• Informando acerca del documento administrativo que les
acreditará como guardadores y/o guardadoras.


• Elaborando y remitiendo a la administración el 
informe-propuesta, que deberá contener:
– Valoración del acoplamiento.
– Propuesta de constitución, según modalidad y previsión de


temporalidad.
– Documento de aceptación por parte de la familia acogedora.
– Documentación de derechos, deberes y régimen de visitas


con la familia de origen.
– Solicitud de prestación económica.


• Minimizando el impacto en el niño o niña teniendo en cuenta:
– Posibles sentimientos de culpa y/o frustración de expectativas. 
– Posibles alternativas.


• Abordando con la familia acogedora las circunstancias que han
contribuido a la interrupción y clarificando su continuidad o no en
el banco de familias.


• Informando a la familia de origen sobre el resultado de la
evaluación.


• Elaborando y remitiendo a la Administración el informe
correspondiente.


• La familia y/o la
administración no
comparten el
resultado de la
evaluación.


• La familia no recibe
la documentación
acreditativa del
acogimiento.


• EAF.
• Familia acogedora.
• Administración.


a. Propuesta de acogimiento


b. Interrupción del acoplamiento
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FASE III. Preparación y formalización del acogimiento en familia ajena


RESULTADOS ESPERADOS


• Que se produzca una óptima adecuación del ofrecimiento y características de la familia
acogedora a las necesidades del niño o niña propuesto para acogimiento. 


• Que se comprenda y acepte la medida de acogimiento por parte del niño o niña.
• Que se valore como exitoso el proceso de conocimiento y adaptación mutua entre el niño


o niña y la familia acogedora.
• Que se dé una adecuada vinculación del niño o niña con los nuevos referentes técnicos.
• Que se haya preservado, independientemente del resultado del acoplamiento, al niño o


niña de los posibles impactos traumáticos. 
• Que todos los acoplamientos se cierren y documenten adecuadamente.
• Que se garantice la  continuidad en la historia del niño.
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Fases y procedimientos esenciales


FASE IV. Seguimiento y soporte al acogimiento en familia extensa y ajena


DESCRIPCIÓN


Es la fase en la que a través de un proceso de acompañamiento psicosocial, se valora la
evolución del niño o niña en la familia acogedora, se verifican los logros en los objetivos 
y compromisos acordados y se interviene con el fin de propiciar el desarrollo óptimo del
niño o niña. 
En esta fase será prioritario:


• Preservar el principio de normalización en la vida de los niños y niñas.
• Mantener una comunicación fluida y cercana con la familia acogedora y con el niño 


o niña.
• Ofrecer soporte psicosocial al niño o niña y a la familia acogedora en todo el proceso,


teniendo en cuenta el momento en el que se encuentre el acogimiento: inicio de la
convivencia, momento de crisis, estabilidad, etc.


• Preservar la vinculación afectiva del niño o niña con su familia de origen.
• Valorar la integración y adaptación mutua del niño o niña y de la familia de acogida.
• Proporcionar a las familias acogedoras estrategias que faciliten la vinculación afectiva.
• Facilitar a las familias acogedoras las pautas educativas necesarias.
• Prevenir y solucionar situaciones conflictivas que pudieran surgir durante el acogimiento.
• Mantener una coordinación continua con los profesionales que intervienen con el niño 


o niña.
• Acompañar a la familia acogedora en todo el proceso.
• Generar cercanía sin crear dependencia en la familia acogedora.


PROCEDIMIENTO


El proceso de seguimiento se llevará a cabo a través de  una serie de actuaciones acordes
con la situación o complejidad del momento (inicio, consolidación y finalización*):


1. Diseñar y ejecutar el plan de seguimiento individualizado.
2. Elaborar un informe de seguimiento.


* Este momento de finalización se reflejará en la FASE V: Finalización y cierre del acogimiento.
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ACTUACIÓN IV.1: Diseñar y ejecutar el plan de seguimiento individualizado.


CRITERIO IV.1.a: El plan deberá responder a características y necesidades del niño o niña, así
como a los objetivos y modalidad de acogimiento.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


ACTUACIÓN IV.1: Diseñar y ejecutar el plan de seguimiento individualizado.


CRITERIO IV.1.b: El plan deberá garantizar la participación del niño o niña a lo largo de todo el
proceso.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Apoyando directamente al niño o niña a
través de: 
– La escucha activa.
– La orientación en momentos


relevantes y/o críticos.
– La facilitación de la comprensión de su


situación familiar e historia de vida.
• Mostrando una actitud que genere


seguridad y confianza.
• Proponiendo cauces y espacios de auto-


expresión adaptados a las
características y necesidades del niño o
niña.


• Asegurando que el niño o niña entienda
y acepte la necesidad del seguimiento.


• El niño o niña no se expresa a
través de los cauces establecidos.


• Se condicionan o coartan las
opiniones del niño o niña.


• Los cauces establecidos
interfieren en la cotidianeidad del
niño o niña.


• El niño o niña teme y/o rechaza la
presencia del equipo técnico.


• La escucha se produce de
manera intermitente.


• EAF.


• Recogiendo en este plan los puntos clave
sobre los que hay que realizar el
seguimiento: 
– Desarrollo evolutivo del niño o niña en el


nuevo entorno.
– El tratamiento de su historia personal 


y socio-familiar (consecuencias de la
situación de riesgo o de desprotección
vivida).


– Régimen de visitas y/o contactos con su
núcleo familiar de origen.


– El grado de cumplimiento de los objetivos
planteados con la medida de protección.


• Introduciendo las modificaciones 
y reorientaciones precisas a lo largo 
del proceso.


• No se dispone de la
información precisa para
recoger los puntos clave 
en el plan.


• No se elabora plan 
de seguimiento.


• EAF.
• Equipo técnico de la


Administración.







• Desde el principio surgen
múltiples objeciones por parte 
de la familia para concretar la
ejecución del plan de
seguimiento.


• La familia no plantea ninguna
duda respecto a la evolución del
acogimiento.


• Se detectan actitudes de
desautorización y/o
descalificación frente a las
propuestas técnicas.
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• Definiendo las funciones del equipo 
de seguimiento en la doble vertiente de
soporte y control.


• Estableciendo conjuntamente el tipo 
y la periodicidad de las intervenciones
previstas.


• Definiendo las responsabilidades de 
la familia acogedora en cuanto al
seguimiento:
– A qué prestar atención. 
– Transmisión de información.
– Cuándo consultar.
– Cuándo pedir ayuda.


• Informando con claridad acerca 
del circuito y de los interlocutores
pertinentes en cada caso.


ACTUACIÓN IV.1: Diseñar y ejecutar el plan de seguimiento individualizado.


CRITERIO IV.1.c: El plan deberá tener en cuenta la red del entorno comunitario donde se
desarrolla el acogimiento.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• EAF.
• Familia acogedora.


• Identificando los sistemas de ayuda y los
servicios relevantes. 


• Concretando con los diferentes equipos, las
responsabilidades que corresponden a cada
uno para articular la intervención en red.


• Temporalizando las coordinaciones entre los
y las diferentes agentes sociales implicados.


• Consensuando las actuaciones de los
diferentes equipos en aras de la
consecución de unos mismos objetivos.


• Las responsabilidades están
diluidas.


• Hay intervenciones de la red
incoherentes entre sí o se
solapan. 


• Prevalecen los intereses 
de las partes por encima del
interés del niño o niña.


• EAF.
• Equipo técnico


acogimiento de la
Administración.


• Otros y otras
profesionales y
agentes sociales
implicados en el caso. 


Fases y procedimientos esenciales


ACTUACIÓN IV.1: Diseñar y ejecutar el plan de seguimiento individualizado.


CRITERIO IV.1.d: Se deberá garantizar que la familia entiende y acepta la finalidad 
del seguimiento y las intervenciones que requiere.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES
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• Se observan resistencias de la
familia acogedora ante el
cumplimiento del régimen de
visitas.


• La familia acogedora atribuye las
dificultades o alteraciones del
comportamiento del niño o la niña
a los contactos con su familia de
origen.


• La familia de origen transmite
mensajes negativos y/o
contradictorios sobre el
acogimiento.


• El niño o niña muestra reticencias
al contacto con el núcleo familiar
de origen.


• Se detectan síntomas de malestar
en el niño o niña asociados al
régimen de visitas o contactos.


• Proporcionando herramientas a los
acogedores para abordar de manera
adecuada las situaciones derivadas del
contacto del niño o niña con su núcleo
familiar de origen.


• Documentando el impacto en el niño 
o niña de los contactos con su núcleo
familiar de origen.


• Realizando, cuando se valore
conveniente, el acompañamiento 
y supervisión durante los contactos.


• Potenciando aquellos aspectos positivos
de la relación del niño o niña con el
núcleo familiar de origen.


• Manteniendo la coordinación con el
equipo de intervención con la familia 
de origen.


• Posibilitando espacios de comunicación
con el niño sobre su familia de origen.


• Revisando periódicamente la
planificación del régimen de visitas.


ACTUACIÓN IV.1: Diseñar y ejecutar el plan de seguimiento individualizado.


CRITERIO IV.1.e: Las intervenciones planificadas serán acordes con las capacidades y estilo
familiar del núcleo acogedor.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• EAF.
• Familia acogedora.
• Equipo de intervención


con la familia de
origen.


• Equipo técnico
acogimiento de la
Administración.


• Respondiendo a las necesidades de apoyo
de la familia.


• Movilizando en la familia los aspectos
generadores de resiliencia en el niño o niña.


• Valorando el medio y las herramientas más
adecuadas a la intervención.


• Determinando el momento y lugar más
apropiado para llevar a cabo cada
intervención.


• Mostrando una actitud que genere seguridad
y confianza en sus potencialidades.


• Creando un clima en el que todas las
personas implicadas se sientan cómodas 
y facilite el intercambio de información: 
– Utilizando un lenguaje coloquial y ausente


de tecnicismos.
– Procurando que la comunicación no verbal


también posibilite cercanía.
– Determinando cual va a ser la posición 


del técnico-a en función del objetivo a
conseguir.


• Se producen demandas
reiteradas de intervención
urgente.


• La familia no percibe el apoyo
del EAF.


• La familia establece relaciones
de dependencia con el EAF.


• La familia actúa sin seguir las
orientaciones del EAF.


• EAF meramente reactivo, no
planifica seguimiento y sólo
actúa a demanda.


• EAF.
• Familia acogedora.


ACTUACIÓN IV.1: Diseñar y ejecutar el plan de seguimiento individualizado.


CRITERIO IV.1.f: Se garantizará que la relación con su núcleo familiar de origen repercuta
positivamente en el desarrollo emocional del niño o niña.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES
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Fases y procedimientos esenciales


ACTUACIÓN IV.2: Elaborar el informe de seguimiento.


CRITERIO IV.2.a: El informe contendrá información actualizada y contrastada en cada una de las
áreas exploradas y una valoración de la evolución del acogimiento.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Utilizando un lenguaje técnico, riguroso,
conciso y comprensible.


• Atendiendo a las áreas establecidas en el
Plan de Seguimiento y priorizando los
ámbitos sobre los que se va a profundizar.


• Incluyendo las capacidades e indicadores 
de buen trato identificadas en la familia
acogedora.


• Documentando el desarrollo de los contactos
del niño o la niña con el núcleo familiar 
de origen. 


• Reflejando los reajustes en relación al Plan
Inicial.


• Realizando la valoración en consonancia
con los objetivos de la medida. 


• Emitiendo el informe de seguimiento al
menos con una periodicidad semestral.


• Elaborando informes de incidencia cuando
sea necesario.


• Se aprecia incoherencia entre
la información contenida y la
valoración final.


• Se producen retrasos
sistemáticos en el
cumplimiento de los plazos en
la elaboración del informe.


• El informe no responde a
criterios técnicos sino a las
exigencias del proceso
administrativo.


• La información aportada no se
incorpora al PEI, no tiene
repercusión, aunque pudiera
incluir reformulaciones.


• EAF.


ACTUACIÓN IV.2: Elaborar el informe de seguimiento.


CRITERIO IV.2.b: Se ordenará de forma estructurada la información disponible.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Aparecen excesivos tecnicismos 
o se utiliza un lenguaje falto de
contenido.


• Se observan juicios de valor,
prejuicios y/o contenidos
tendenciosos.


• Se detecta desconexión entre los
contenidos.


• EAF.• Secuenciando cronológicamente la
información relevante recopilada en los
diferentes ámbitos. 


• Articulando la información de manera
que ofrezca una visión de conjunto.
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FASE IV. Seguimiento y soporte al acogimiento en familia extensa y ajena


RESULTADOS ESPERADOS


• Que el acogimiento se desarrolle de acuerdo al plan individualizado establecido.
• Que la familia y el niño o niña reciban el acompañamiento y el apoyo preciso a lo largo


de todo el proceso.
• Que se identifiquen y realicen las reorientaciones necesarias para salvaguardar el Interés


Superior del Niño.
• Que se desarrolle un trabajo en red.
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Fases y procedimientos esenciales


FASE V. Finalización y cierre del acogimiento en familia extensa y ajena


DESCRIPCIÓN


La finalización y cierre es la última fase del acogimiento. Todas las personas implicadas en
el proceso deben ir preparándose desde el inicio para la despedida, y sobre este tema
debe incidirse en cada una de las fases previas. 
La existencia o no de previsión y planificación va a diferenciar la labor llevada a cabo:


• Finalización prevista y planificada (retorno al núcleo familiar de origen, emancipación,
adopción, etc.)


• Finalización que no está prevista ni planificada*: cambios en la situación de la familia
acogedora, dificultades de convivencia en el acogimiento, por medida judicial, etc.


PROCEDIMIENTO


En esta fase se distinguen las siguientes actuaciones:


1. Planificar la finalización y acompañar en la despedida:


– Retorno al núcleo familiar de origen.
– Adopción.
– Emancipación/mayoría de edad.


2. Abordar las interrupciones imprevistas del acogimiento.
3. Realizar el seguimiento posterior al cierre.


* Si no se previene ni se planifica el cierre del acogimiento estaremos incurriendo en una mala práctica. No obstante, en oca-
siones, no se cumple la planificación y el cierre ha de producirse antes del momento previsto y/o de forma distinta a la planifi-
cada, y es a estos casos a los que se refiere en la actuación V.2. “Abordar las interrupciones imprevistas del acogimiento”.







ACTUACIÓN V.1: Planificar la finalización y acompañar en la despedida.


CRITERIO V.1.b: Las intervenciones en este momento deberán generar en el niño o niña la
seguridad suficiente para abordar el tránsito a su nueva situación.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Este proceso es vivido por 
el niño o niña de forma
traumática.


• Se producen cambios 
de medida arbitrarios 
e incoherentes.


• El nuevo entorno del niño 
o niña trata de borrar o
desacredita su historia previa
y no admite sus objetos 
de apego y/o todo aquello 
que le permita en un futuro
reconstruir su historia
personal.


• El niño o niña se muestra
refractario a la intervención
del técnico.
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ACTUACIÓN V.1: Planificar la finalización y acompañar en la despedida.


CRITERIO V.1.a: La planificación se adecuará al motivo que origina la finalización.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


RETORNO AL NÚCLEO FAMILIAR DE ORIGEN:
• Incrementando progresivamente los periodos de convivencia.
• Facilitando la separación paulatina de la familia acogedora.
• Propiciando el mantenimiento de la relación del niño o niña


con la familia acogedora siempre que sea posible. 
• Anticipando las situaciones en las que habrá que acentuar


el acompañamiento y el soporte emocional.
• Garantizando que la familia de acogida conoce y acepta el


procedimiento y los plazos de la finalización del Acogimiento
Familiar.


• Informando al niño sobre la situación actual de su familia.
• Adecuando las expectativas del niño con la realidad familiar.


• No se realizan los rituales de paso.
• El EAF no cuenta con información


actualizada de la situación de la
familia de origen.


• Resistencias en la familia de acogida
respecto el retorno del niño.


• No se realizan los rituales de paso.
• El formato de finalización propuesto


supone una ruptura drástica con la
familia acogedora.


• No se realizan los rituales de paso.
• La familia acogedora no respeta,


condiciona o manipula las decisiones
de autonomía tomadas por el o la
joven.


• EAF.
• Equipo técnico de acogimiento


de la Administración.
• Familia de acogida.
• Núcleo familiar de origen.
• Chico o chica.


• EAF.
• Equipo técnico de acogimiento


de la Administración.
• Familia de acogida.
• Núcleo familiar de origen.
• Chico o chica.


• EAF.
• Equipo técnico de acogimiento


de la Administración.
• Familia de acogida.
• Núcleo familiar de origen.
• Chico o chica.


• EAF.
• Familia de Acogida.
• Nuevo entorno del


niño.
• Equipo técnico 


de acogimiento de la
Administración.


• Adecuando los tiempos a las necesidades
del niño o niña.


• Sirviendo de soporte emocional al niño 
o niña a lo largo de todo el proceso.


• Creando espacios que faciliten la expresión
de emociones.


• Atendiendo a los procesos de continuidad 
y pertenencia.


• Facilitando al niño o niña la comprensión 
de su nueva situación y la incorporación 
a su historia personal.


• Garantizando la participación del niño o niña
en la toma de decisiones.


ADOPCIÓN:
• Incrementando progresivamente los periodos de


convivencia con la familia adoptiva.
• Facilitando la separación paulatina de la familia acogedora.
• Ejerciendo la mediación para que las entidades públicas


competentes garanticen que este tránsito se lleve a cabo
con el tiempo y el cuidado que necesite el niño o la niña.


EMANCIPACIÓN Y/O MAYORÍA DE EDAD:
• Preparando al chico o chica para la vida autónoma.
• Facilitando la generación de acuerdos respecto al proyecto


de futuro y la convivencia.
• Respetando las decisiones del chico o la chica y facilitando


su empoderamiento en la toma de decisiones sobre su futuro.
• Respetando la decisión de la familia acogedora de no


continuar con la convivencia tras la mayoría de edad.
• Facilitando al chico o la chica el conocimiento y


acercamiento a la red de recursos para la emancipación.
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Fases y procedimientos esenciales


ACTUACIÓN V.2: Abordar las interrupciones imprevistas del acogimiento.


CRITERIO V.2.a: Se deberán buscar alternativas y recursos de inmediatez que minimicen los
efectos de la ruptura.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• La familia y/o el niño o niña
mantienen una actitud de
ambigüedad ante la decisión
de interrupción de la medida.


• La familia y/o el niño o niña
rechazan todos los recursos
propuestos.


• La familia y/o el niño o niña
aceptan cualquier tipo de
recurso propuesto.


• El EAF asume en solitario las
responsabilidades que
conlleva el cese del
acogimiento.


• El EAF retrasa
injustificadamente la
interrupción.


• EAF.
• Equipo técnico de


acogimiento de la
Administración.


• Familia de Acogida.


• Identificando las causas que han motivado la
interrupción.


• Valorando el momento más adecuado para
la suspensión de la convivencia.


• Preparando al niño o niña y a la familia
acogedora, en la medida de lo posible, para
el cambio inminente.


• Trabajando los sentimientos de culpa que
puedan surgir en todas las partes
implicadas.


• Generando espacios de escucha y expresión
emocional.


• Proponiendo el recurso de protección más
adecuado a la nueva situación generada.


• Incrementando el soporte y acompañamiento
al niño o niña y a la familia.


ACTUACIÓN V.1: Planificar la finalización y acompañar en la despedida.


CRITERIO V.1.c: Las intervenciones en este momento deberán generar en la familia acogedora
la seguridad y confianza suficiente para abordar el tránsito.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• La familia se resiste a aceptar
el fin del acogimiento.


• Se detectan en la familia de
acogida sentimientos de ira,
culpa, frustración, rechazo,
dolor, etc.


• La familia manifiesta sentirse
utilizada en el proceso.


• La finalización no ha sido
planificada.


• El EAF sólo actúa a demanda.


• EAF.
• Equipo técnico de


acogimiento de la
Administración.


• Orientando las intervenciones para que la
familia interiorice esta fase como el
cumplimiento del objetivo de la medida.  


• Facilitando que la familia de acogida
comprenda la importancia de su papel en la
visión positiva que el niño o niña tenga de
esta etapa. 


• Acompañando y brindando soporte y apoyo
a la familia.


• Generando espacios de escucha y expresión
de las emociones.
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ACTUACIÓN V.3: Seguimiento posterior al cierre.


CRITERIO V.3.a: Se deberá dar continuidad al apoyo y acompañamiento a la familia tras el cese
de la medida de acogimiento.


PAUTAS ALARMAS RESPONSABILIDADES


• Finalizado el acogimiento,
resulta imposible concertar
una cita para realizar el
seguimiento.


• Un elevado porcentaje de
familias deciden no continuar
en el proyecto.


• La familia de acogida no
acepta la separación.


• EAF.• Realizando una evaluación conjunta de la
experiencia y abordando las posibles
cuestiones que surjan.


• Potenciando en la familia la realización de
una valoración crítica y constructiva general
de todo el proceso de acogimiento.


• Reconociendo y valorando el trabajo y la
implicación que han ejercido en su función
como familia acogedora.


• Legitimando su duelo.
• Aclarando con la familia sus expectativas 


de futuro con respecto al proyecto.
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Fases y procedimientos esenciales


FASE IV. Finalización y cierre del acogimiento en familia extensa y ajena


RESULTADOS ESPERADOS


• Que la familia valore como positiva su participación en el proyecto.
• Que en el momento de cierre, el niño/a esté adecuadamente preparado para la transición


a su nueva situación.
• Que la familia perciba como beneficioso para el niño/a la llegada de este momento.











Recursos necesarios para 
el desarrollo del proyecto
desde el marco de la 
buena práctica


5.







5.1. Recursos Humanos


5.1.1. Composición y características de los
Equipos Acogimiento Familiar


5.1.1.a) Interdisciplinariedad


• El proceso metodológico descrito exige una conjunción de
esfuerzos y saberes alrededor de un mismo objeto de interven-
ción profesional; las necesidades del niño o niña que ha vivido
procesos de desatención y/o violencia familiar, y su forma de
satisfacción a través de un proceso de acogida familiar alter-
nativo.


• Nuestro objeto de intervención se sitúa  en el entramado rela-
cional que se teje alrededor de los niños y niñas bajo una
medida de acogimiento familiar. En este contexto identifica-
mos diferentes sistemas con los que generar nuestro proceso
profesional de trabajo:


— Los niños y niñas, sus familias biológicas y el entorno de ori-
gen.


— Las familias acogedoras y sus formas familiares.
— La red de atención y todos los soportes que se desarrollan


alrededor de los dos sistemas anteriores: equipos de aten-
ción a la infancia, servicios sociales, escuela, sistema de
salud, voluntariado, etc.


• Como hemos visto a lo largo del manual, la tarea propuesta es
compleja, incluye multitud de  factores y variables de diversa
índole sobre los que actuar. Esta complejidad exige una visión
integral  que hace que concurran de manera complementaria
diferentes profesiones, pero con un poso disciplinar común.


• Se trataría por consiguiente de superar una visión multidisciplinar
de la intervención —como un enfoque múltiple para la gestión de
la intervención según la orientación selectiva de cada profesión—,
hacia una concepción interdisciplinar de la misma —como rela-
ción entre las distintas disciplinas, el intercambio de saberes e
incluso la integración de conocimientos semejantes, obtenidos
desde presupuestos teóricos y metodológicos distintos—.


• Un proceso circular de trabajo en equipo que exige una actitud
de apertura en el profesional, una mirada desde donde desarro-
llar su proceder metodológico de intervención con los niños y
niñas, las familias y el voluntariado, no sólo desde su ámbito
disciplinario de conocimiento, sino en relación también al resto
de miembros del equipo de trabajo, con perfiles profesionales
diversos.


• La interdisciplinariedad en el acogimiento no es un valor añadi-
do, sino que se constituye como una condición sine quanon.
Esto supone una labor de consenso continuo del equipo, desde
donde ir planificando estratégicamente el trabajo qué aporta
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cada profesional frente a un objeto común de intervención, de
una manera interrelacionada con el resto de perfiles profesiona-
les presentes. Para ello, se ha de asegurar también un proce-
so grupal de equipo, como contexto definido institucionalmente
del trabajo conjunto entre profesionales de diferente tipo. Con
un lenguaje profesional común, donde se definan expectativas,
motivaciones y compromisos. De ahí la importancia de construir
modelos de intervención eclécticos, caracterizados por la com-
plementariedad de marcos teórico-metodológicos de referencia,
que nos ayuden a comprender la realidad de los niños y niñas y
las familias a los que acompañamos, y sobre todo, nos orienten
y guíen dando sentido a la práctica.


5.2. Perfiles profesionales. Formación,
competencias y funciones


El equipo de trabajo estaría constituido por el conjunto de espe-
cialistas que realizan funciones complementarias para llevar a
cabo una tarea. Su actividad en común responde a algunas pre-
misas: la visión y misión para la que desarrollan sus funciones
profesionales, los objetivos compartidos, la determinación de prio-
ridades y la planificación de tareas comunes y específicas para
alcanzar las metas planteadas, la comunicación multidireccional
y fluida entre todos y todas, la asunción de responsabilidades pro-
pias y respeto a las ajenas, etc3.


Consideramos que los servicios de acogimiento familiar deberán
estar constituidos por equipos interdisciplinares donde se asegu-
ren los siguientes perfiles profesionales, así como la participación
de voluntariado social:


• Responsable o Coordinador/a del Servicio.
• Trabajador/a Social.
• Psicólogo/a 
• Educador/a Social.
• Soporte Administrativo.
• Voluntariado Social.
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3. Gaitán, L. 1990, “El trabajo social como disciplina y como profesión en el ámbito inter-
profesional”, Colección documentación social, nº 79 Edita Cáritas Española







RESPONSABLE DEL SERVICIO


TITULACIÓN REQUERIDA:


Diplomado/a / Licenciado/a / Graduado/a en alguna especialidad
relacionada con Ciencias Sociales: Trabajo Social, Psicología, Pe-
dagogía, etc.


FORMACIÓN ESPECÍFICA:


• Intervención psicosocial con infancia en riesgo.
• Intervención familiar (Terapia Familiar, Mediación...).
• Marco Institucional de la Protección a la Infancia y sus aspectos


legislativos.
• Dirección, liderazgo y trabajo en equipo.
• Análisis Organizacional y Supervisión Profesional.


COMPETENCIAS:


• Capacidad de liderazgo y gestión de equipos de trabajo.
• Capacidad de análisis, resolución de conflictos y toma de deci-


siones.
• Capacitad de comunicación y representatividad.
• Capacidad de gestión.
• Capacidad de organización.
• Capacidad para facilitar de procesos.


FUNCIONES BÁSICAS:


• Coordinar la actividad cotidiana del servicio.
• Dinamizar y supervisar al equipo técnico y la actividad.
• Gestionar, desarrollar y revisar el proyecto del servicio.
• Disponer de la capacidad organizativa del servicio.
• Participar con la dirección del ámbito en la planificación y dise-


ño de las líneas estratégicas y de intervención.
• Elaborar, supervisar y controlar el presupuesto del proyecto.
• Representar al servicio y a la organización en la relación con las


administraciones para la negociación de convenios, desarrollo
de proyectos y demás actividades de coordinación externa.


• Ser la figura de referencia del equipo de cara a las familias,
niños, niñas, voluntariado y otros y otras profesionales  partici-
pantes en el proyecto.


• Asesorar y facilitar la creación de nuevos proyectos, así como
impulsar los ya existentes.


• Orientar y asesorar a las oficinas locales de la provincia en la
implantación del proyecto en el territorio.


• Confeccionar las  memorias y los informes de trabajo.
• Mantener reuniones periódicas con la Dirección del ámbito.
• Participar en la gestión de personal del servicio (contrataciones,


bajas, sustituciones...).
• Participar en comisiones, conferencias, jornadas, etc.
• Velar por el interés del equipo (formación, cuidado...).
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TRABAJADORA/DOR SOCIAL


TITULACIÓN REQUERIDA:


Diplomatura/Grado en Trabajo Social.


FORMACIÓN ESPECÍFICA:


• Intervención social con infancia en riesgo.
• Intervención familiar y en red social (terapia familiar, mediación...).
• Metodología del Trabajo Grupal.
• Marco Institucional de la protección a la Infancia y sus aspectos


legislativos.
• Trabajo en equipo.


COMPETENCIAS:


• Capacidad de apertura y disposición para el trabajo interdisciplinar.
• Capacidad de escucha y empatía.
• Capacitad de análisis y de resolución de conflictos.
• Capacidad de toma de decisiones.
• Capacidad para intervención en situaciones de crisis.
• Capacidad organizativa y de gestión.
• Capacidad de comunicación y asertividad.
• Capacidad de trabajo con redes sociales.
• Capacidad crítica.


FUNCIONES BÁSICAS:


• Participar en las actividades de sensibilización y captación de
familias de acogida. 


• En el supuesto de Cruz Roja Española, coordinar las activida-
des con las oficinas territoriales que participan en la difusión y
soporte del proyecto: sensibilización, información, difusión, deri-
vaciones, acompañamientos, etc.


• Informar a las personas y familias que hacen demanda u ofreci-
miento para el acogimiento familiar.


• Realizar el seguimiento de las demandas de información y orga-
nización de la agenda de sesiones informativas.


• Realizar el estudio y valoración social de las personas y fa-
milias solicitantes de acogida, formando equipo interdisci-
plinar.


• Participar en la preparación y docencia compartida en los cur-
sos de formación para personas y familias que solicitan ser aco-
gedoras, así como en la formación continuada que se posibilita
a las familias acogedoras.


• Co-elaborar los Informes psico-sociales e informes de actua-
lización de las personas y familias que solicitan ser acoge-
doras.


• Realizar la valoración de las propuestas de asignación de las per-
sonas y familias acogedoras en cada uno de los niños o niñas
susceptibles de acogimiento, y propuestos/as por la Entidad
Pública de Protección a la Infancia.


• Elaborar y supervisar el desarrollo del plan de integración del
niño o niña y el núcleo familiar acogedor.
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• Realizar el seguimiento de los acogimientos constituidos, formando
parte del equipo interdisciplinar: asesoramiento, soporte y control
de la evolución.


• Elaborar los Informes de Seguimiento de los niños o niñas en
acogimiento de los que sea referente, de acuerdo con la ratio
establecida.


• Co-elaborar los Informes de Seguimiento de los niños o niñas
en acogimiento de los que sea co-referente.


• Realizar el acompañamiento y supervisión de visitas con familia
de origen.


• Co-dinamizar los grupos de autoayuda con familias acogedoras.
• Hacer propuestas y valoraciones respeto de los Seguimientos


de referencia al equipo interdisciplinar. 
• Participar en la valoración en equipo de la evolución del conjun-


to de acogimiento.
• Llevar a cabo la propuesta de trabajo en red con los sistemas


profesionales y personales de la red social de intervención de
cada caso (salud, servicios sociales, educación, justicia...).


• Participar en la organización y realización de los encuentros pe-
riódicos que se realizan con las familias de acogida.


• Realizar la acogida y ofrecer soporte de acompañamiento al
voluntariado del proyecto.


• Participar en actividades y procesos de innovación y mejora:
formación, elaboración de materiales y documentos, etc.


• Intervenir en situaciones de crisis en el núcleo acogedor.
• Participar en la formalización del acogimiento.
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PSICÓLOGA/O 


TITULACIÓN:


Licenciatura/Grado en Psicología.


FORMACIÓN ESPECÍFICA:


• Psicología de la intervención social.
• Intervención con familia e infancia en dificultades (terapia familiar,


Mediación...)
• Metodología de trabajo grupal.
• Salud mental infanto-juvenil.
• Marco institucional de la protección a la infancia y  sus aspectos


legislativos.
• Trabajo en equipo.


COMPETENCIAS:


• Capacidad de apertura y disposición para el trabajo interdisciplinar.
• Capacidad de escucha y empatía.
• Capacitad de análisis y de resolución de conflictos.
• Capacidad para la intervención en situaciones de crisis.
• Capacidad organizativa.
• Capacidad de comunicación y asertividad.
• Capacidad crítica.
• Capacidad de análisis y toma de decisiones.


FUNCIONES BÁSICAS A DESARROLLAR:


• Participar en la actividades de sensibilización y captación de
familias de acogida.


• En el supuesto de Cruz Roja Española, coordinar las activida-
des con las oficinas territoriales que participan en la difusión y
soporte del proyecto: sensibilización, información, difusión, deri-
vaciones, acompañamientos.


• Informar a las personas y familias que hacen demanda u ofreci-
miento para el acogimiento familiar.


• Realizar el estudio y valoración psicológica de las personas y
familias solicitantes de acogida, formando equipo interdisciplinar.


• Participar en la preparación y docencia compartida en los cur-
sos de formación para personas y familias solicitantes de acogi-
da, así como en la formación continuada que se posibilita a las
familias acogedoras.


• Co-elaborar los Informes psico-sociales e informes de actualiza-
ción de las personas y familias solicitantes de acogida.


• Valorar las propuestas de asignación de las personas y familias
acogedoras en cada uno de los niños o niñas susceptibles de
acogimiento, y propuestos/as por la Administración.


• Elaborar y supervisar el plan de integración del niño o niña y el
núcleo familiar acogedor.


• Participar en la formalización del acogimiento.
• Realizar el seguimiento de los acogimientos constituidos, for-


mando parte del equipo interdisciplinar: asesoramiento, soporte
y control de la evolución.
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• Elaborar los informes de seguimiento de los niños y niñas en
acogimiento de los que sea referente, de acuerdo con la ratio
establecida.


• Co-elaborar los informes de seguimiento de los niños y niñas en
acogimiento de los que sea co-referente.


• Intervenir en situaciones de crisis en el núcleo acogedor.
• Ofrecer acompañamiento y supervisión de las visitas con fami-


lia de origen.
• Dinamizar grupos de autoayuda con familias acogedoras.
• Hacer propuestas y valoraciones respeto de los seguimientos


de referencia al equipo.
• Participar en la valoración en equipo de la evolución del conjun-


to de acogimientos.
• Participar en la organización y realización de los encuentros


periódicos que se realizan con las familias acogedoras.
• Acoger y ofrecer soporte de acompañamiento al voluntariado


del programa.
• Participar en las actividades y procesos de innovación y mejo-


ra: formación, elaboración de materiales y documentos, etc.
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EDUCADOR/A SOCIAL


TITULACIÓN REQUERIDA:


Diplomatura/Grado en Educación Social o habilitación por la aso-
ciación profesional correspondiente.


FORMACIÓN ESPECÍFICA:


• Intervención socio-educativa con infancia en riesgo.
• Intervención educativa en el ámbito familiar.
• Metodología del trabajo grupal.
• Marco institucional de la protección a la infancia y sus aspectos


legislativos.
• Trabajo en equipo.


COMPETENCIAS:


• Capacidad de apertura y disposición para el  trabajo interdisciplinar.
• Capacidad crítica.
• Capacitad de dinamización.
• Capacidad de escucha y empatía.
• Capacidad de comunicación y asertividad.
• Capacidad de análisis y de resolución de conflictos.
• Capacidad para la intervención en situaciones de crisis.
• Capacidad para el trabajo en red.
• Capacidad de análisis y toma de decisiones.


FUNCIONES BÁSICAS:


• Participar en las actividades de sensibilización y captación de
familias de acogida.


• Informar a las personas y familias que hacen demanda u ofreci-
miento para el acogimiento familiar.


• Colaborar en el estudio y valoración de estilos y capacidades
educativas de las personas solicitantes de acogimiento, forman-
do parte del equipo interdisciplinar. 


• Preparar e impartir docencia compartida en los cursos de formación
para personas y familias solicitantes de acogida, así como en la for-
mación continuada que se posibilita a las familias acogedoras.


• Colaborar en la elaboración de los informes psico-sociales e
informes de actualización de las personas y familias solicitantes
de acogida, especialmente en los aspectos relacionados con
estilos y capacidades educativas.


• Participar en la valoración de las propuestas de asignación de
las personas y familias acogedoras en cada uno de los niños o
niñas que sean susceptibles de acogimiento, y presentados/as
por la Entidad Pública de Protección a la Infancia.


• Participar en la elaboración y supervisión el plan de integración
del niño o niña y el núcleo familiar acogedor.


• Realizar el seguimiento de los acogimientos constituidos, for-
mando parte del equipo interdisciplinar: asesoramiento, soporte
y control de la evolución.


• Elaborar los Informes de Seguimiento de los niños y niñas en acogi-
miento de los que sea referente, de acuerdo con la ratio establecida.
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• Co-elaborar los Informes de Seguimiento de los niños y niñas
en acogimiento de los que en sea co-referente.


• Realizar el acompañamiento y supervisión de visitas con familia
de origen.


• Co-dinamizar los grupos de autoayuda. 
• Dinamizar actividades grupales con los niños, niñas y jóvenes.
• Hacer propuestas y valoraciones respeto de los seguimientos


de referencia al equipo interdisciplinar. 
• Participar en la valoración en equipo de la evolución del conjun-


to de acogimiento.
• Coordinarse técnicamente con los equipos de la red de inter-


vención: centros educativos, recursos asociativos, tiempo libre,
servicios sociales, etc.


• Participar en la organización y realización de los encuentros
periódicos de familias acogedoras.


• Planificar y coordinar, junto con el voluntariado, las actividades
socioeducativas que se realicen con los/as niños/as durante las
sesiones grupales con las familias acogedoras.


• Acoger y ofrecer soporte de acompañamiento al voluntariado
del programa.


• Participar en las actividades y en los procesos de innovación y
mejora: formación, elaboración de materiales y documentos, etc.


• Participar en la formalización del acogimiento.
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ADMINISTRATIVO/A


TITULACIÓN REQUERIDA:


Bachillerato o Formación de grado medio y/o superior en Gestión
Administrativa o equivalente.


FORMACIÓN ESPECÍFICA:


Gestión y organización administrativa.


COMPETENCIAS


• Capacidad de apertura y disposición para el  trabajo en equipo.
• Capacidad de organización y gestión.
• Capacidad comunicativa y habilidades para la atención al público.
• Manejo de aplicaciones informáticas: Microsoft Office, Excel,


Access, etc.
• Manejo de redes de información (Internet) y entornos de Win-


dows.
• Conocimientos sobre contabilidad y administración


FUNCIONES BÁSICAS:


• Recepción y canalización de las demandas que las personas y
familias hacen para el acogimiento familiar.


• Organizar y llevar a cabo el desarrollo de las tareas administra-
tivas del servicio.


• Ofrecer el soporte administrativo al seguimiento y control eco-
nómico del presupuesto. 


• Llevar el control de agendas y de citas con los y las profesiona-
les del equipo.


• Realizar la justificación económica y/o emisión-control de fac-
turas. 


• Mantener contactos con las secretarías técnicas y departamen-
tos de personal para el apoyo administrativo al seguimiento pre-
supuestario y otros trámites: contratación, bajas, incapacidad labo-
ral transitoria, facturación, personal colaborador, etc.


• Mantener el programa de gestión administrativa: liquidaciones,
gasto general de la actividad del Servicio, aplicación informáti-
ca, aprovisionamiento.


• Organización y mantenimiento del archivo del servicio.
• Soporte administrativo en la gestión de expedientes, elabora-


ción de informes, memorias, etc.
• Participación en la organización y realización de los Encuentros


anuales de Familias Acogedoras.
• Participación en actividades y procesos de innovación y mejora:


formación, elaboración de materiales y documentos, etc.
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5.2.1. Ámbito de actuación


Como se señalaba al principio de este capítulo, la visión inter-
diciplinar de la metodología de trabajo conlleva la participa-
ción de todos los miembros del equipo y en todas las fases del
proceso de atención. Se deberán concretar, de manera plani-
ficada y consensuada, los contextos y la temporalidad de la
intervención en base a los perfiles, competencias y funciones
establecidos. 


5.2.2. Estabilidad


La estabilidad en el vínculo se constituye como uno de los facto-
res elementales para el desarrollo del niño y de la niña, en mayor
medida si cabe cuando se han vivenciado las consecuencias
derivadas de las situaciones de desamparo. 


Este elemento se constituye como condición sine quan non en
cualquier servicio de atención a la infancia que se precie. La esta-
bilidad de los equipos permite construir relaciones, sostenidas en
el tiempo, que proporcionen seguridad, confianza y protección
tanto a los niños y niñas, como a las familias que les acompañan.


La estabilidad de los equipos está directamente vinculada al cui-
dado de sus miembros y a través del mantenimiento de la moti-
vación de sus integrantes.


5.2.3. Formación permanente


La formación permanente de los miembros del equipo es uno de
los factores que incidirá en la mejora de la práctica que se reali-
za desde el servicio, no sólo en cuanto a que redundará directa-
mente en beneficio de la intervención, sino que permitirá incorpo-
rar nuevas capacidades y metodologías que den respuestan a las
nuevas necesidades que surjan en  niños, niñas y familias.


Vinculado a este ámbito, consideramos adecuado hacer una llama-
da de atención respecto a conectar la acción con la investigación
social. Los equipos deben realizar una lectura reflexiva, y compar-
tida, de sus prácticas y de la realidad social en la que intervienen, y
enmarcarlas a través de modelos teórico-metodológicos de referen-
cia. Dichos modelos permiten analizar la realidad social y orientar-
nos en nuestra acción. En este sentido, consideramos una buena
práctica el desarrollo de sesiones de supervisión profesional, enten-
dida ésta como un espacio de recursividad desde donde abordar
de manera grupal, las diferentes dimensiones que emergen en los
técnicos y voluntarios. A través de este proceso, se posibilitarán
espacios de aprendizaje mediante la revisión de la práctica y el
desarrollo de nuevas estrategias de intervención.


5.2.4. Ratio


También vinculado al cuidado de los miembros del equipo y a los
criterios de calidad de la intervención, debemos señalar la impor-
tancia de establecer ratios adecuados, en la proporcionalidad del
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número de profesionales y su dedicación horaria al proyecto. Estos
ratios deberán definirse en correspondencia con el número de
expedientes de acogimiento familiar con los que se trabaja y con
el volumen de población atendida.


La adscripción al equipo de un número adecuado de profesiona-
les, garantizará una dedicación acorde con las necesidades que
se planteen en cada uno de los casos y permitirá planificar y eva-
luar convenientemente cada una de las acciones que se desarro-
llan dentro del proyecto.


5.3. Perfil del voluntariado. Formación,
competencias y funciones básicas


Cruz Roja incorpora la participación de los voluntarios y las volun-
tarias en la práctica totalidad de las acciones que realiza. En este
sentido, como organización humanitaria de interés público, posi-
bilita un cauce de solidaridad para que los ciudadanos puedan
comprometerse en la transformación de las situaciones de vulne-
rabilidad social que se dan a su alrededor.


El proyecto de acogimiento familiar, tiene entre manos una misión
compleja: apoyar a niños que han vivido situaciones de despro-
tección y/o violencia familiar. Aquí cobra un especial papel la
dimensión técnica de la intervención, con una presencia significa-
tiva de equipos de profesionales, pero voluntarios y voluntarias
adquieren también un papel protagonista en este proceso, ya que
su participación permite ofrecer un acompañamiento vital y un
referente social para los niños y niñas y para las familias, que
aporta un enorme valor añadido al proceso.


Como ya hemos reflejado, el acogimiento familiar conecta direc-
tamente con los fundamentos institucionales de las organizacio-
nes de voluntariado ya que, en esta medida de protección, hay
mucho de ejercicio de la solidaridad y compromiso social para/con
los niños y sus familias de origen. 


La acción de las familias acogedoras entronca así con el espíritu
solidario de nuestra Organización.


En la medida de lo posible, y en función de cada situación, es
interesante conectar a los acogedores con el marco ideológico,
organizativo y asociativo de las entidades sociales que gestio-
nan los servicios de acogimiento. En el caso de Cruz Roja, con
sus siete Principios Fundamentales: Humanidad, Imparcialidad,
Independencia, Neutralidad, Carácter Voluntario, Unidad y Uni-
versalidad.


Pero además de esto, el proyecto contempla la intervención
de voluntarios sociales de Cruz Roja Española que comple-
mentan el desarrollo del mismo. Su rol, lógicamente, va a depen-
der de lo que permita el marco legislativo que regula a las en-
tidades colaboradoras para el acogimiento familiar en cada
territorio.
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PERFIL DEL VOLUNTARIADO


Estará en función de cada área de actividad.


FORMACIÓN:


• Formación Básica Institucional de Cruz Roja Española.
• Formación Básica Social de Cruz Roja Española.
• Formación Especializada en Cruz Roja Española.
• Infancia en Dificultades.
• Habilidades para la relación de ayuda.
• Monitor/a – Animador/a de Ocio y Tiempo Libre.


COMPETENCIAS Y CARACTERÍSTICAS PERSONALES:


• Mayor de edad.
• Estabilidad emocional.
• Habilidades sociales de comunicación y asertividad.
• Afectividad y empatía.
• Iniciativa y creatividad.
• Compromiso mínimo —en función de las tareas— de continui-


dad en el proyecto.
• Abierto a recibir formación y a trabajar en equipo.
• Habilidad en el trato con niños, niñas, adolescentes y familias.


FUNCIONES:


• Colaborar en el desarrollo de las campañas de difusión y capta-
ción de familias de acogida:


— Ofrecer Información y orientación sobre el acogimiento.
— Participar en la organización y desarrollo de actividades de


difusión y captación.


• Gestionar, junto con los educadores y educadoras del proyecto, los
servicios de entretenimiento y tiempo libre de los niños y niñas
durante las reuniones, grupos y formación con los adultos y adultas:


— Realización de actividades lúdicas y de tiempo libre.
— Encuentros de familias y acogedores/as.


• Ofrecer soporte social y educativo en la ejecución de cada uno
de los planes individuales de intervención en cada acogimiento:


— Acompañamiento a recursos, permanencias con los niños y
niñas ante ausencias puntuales de las familias acogedoras...


— Refuerzo escolar, desarrollo de actividades de ocio y tiempo
libre con los niños y niñas del núcleo acogedor...


— “Respiro familiar” para aquellos acogimientos de especial
dedicación.


— Vinculación con recursos comunitarios.


• En los ámbitos territoriales que así lo permitan sus respectivas
legislaciones, apoyo a los planes de reunificación y regímenes
de visitas con la familia de origen del menor o la menor:
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— Acompañamientos a los niños y niñas en los traslados y duran-
te los encuentros.


— Etc.


El voluntariado interviene desde una metodología activa y partici-
pativa, a través de un proceso grupal de trabajo en equipo junto
con los equipos técnicos. Planifican su acción, la ejecutan y la
evalúan, y toda su acción se sustenta en el marco de acción de
la institución, en este caso Cruz Roja Española.


5.4. Recursos materiales


INFRAESTRUCTURA Y EQUIPAMIENTO


Nos parece importante recoger aquellos aspectos más significati-
vos a considerar en la adecuación de los espacios físicos, así
como en la asignación de los recursos materiales para el desarro-
llo, con criterios de calidad, de los servicios de acogimiento familiar.


Para organizar la disposición de los espacios desde donde se lleva
a cabo el proyecto, vemos necesario realizar una lectura desde
las necesidades de los niños y niñas y de las familias que utiliza-
rán nuestro servicio. El tratamiento del contexto desde donde  se
desarrolla este proceso ha de estar en consonancia no sólo con
criterios de funcionalidad, sino también con su dimensión simbó-
lica y psicosocial. Y sobre todo, considerando la perspectiva de
servicio de atención a la ciudadanía.


El espacio constituye un elemento de referencia para el ser humano,
y más para los niños y las niñas, por lo que debemos tener especial
cuidado a la hora de acondicionar los equipamientos y disponer los
espacios, siendo estos acordes a sus características y necesidades.


Por otro lado, no hemos de perder de vista el componente comu-
nicativo del entorno (metalenguaje); las características del equi-
pamiento van a condicionar la imagen que tengan del servicio las
familias y los niños y niñas que se vean implicados/as. Por lo que
se ha de cuidar muy bien todo los aspectos del mismo para hacer
del lugar un contexto acogedor, donde niños, familias, profesiona-
les y voluntariado se sientan a gusto.


Además de los criterios de homologación de servicios públicos
que recogen la mayoría de las legislaciones de las Administracio-
nes territoriales, nos parece interesante señalar las siguientes cues-
tiones a considerar:


• Garantizar espacios adecuados para el desarrollo de las entre-
vistas, tanto individuales como familiares: espacio íntimo, don-
de se posibilite la confidencialidad de la información, adaptado
a las características de los niños y niñas, cuando participen, con
materiales lúdico-educativos...


• Ordenación espacial del servicio: que las familias, desde la con-
cepción del contexto físico, puedan hacerse una idea y orientarse
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fácilmente en el proceso que van a desarrollar: sala de espera,
administración con archivos de expedientes, despachos de
equipos de profesionales/mesas de trabajo, sala de entrevistas,
carteles informativos...


• Se deberá contar con aulas o salas adecuadas para el desarro-
llo de las actividades grupales (formación, encuentros familias
de acogida, grupos de autoapoyo..). Estos espacios deberán
ser acogedores, que propicien la disposición para el trabajo en
grupo, que garanticen la confidencialidad, etc. Estas salas de-
berán contar con el equipamiento adecuado para el desarrollo
de la propuesta de actividades: portátil y/o reproductor de  DVD,
cañón audiovisual, rotafolios, pizarra, cámara DVD...


• El servicio deberá contar con un sistema de archivo de los expe-
dientes que garantice la confidencialidad de todo el material de
carácter personal sobre las familias y los niños y niñas partici-
pantes, acorde con la Ley Orgánica 15/1999 de 13 de diciembre
de Protección de Datos, así como con las exigencias deontoló-
gicas.


• El voluntariado ha de tener un espacio físico propio de referen-
cia, donde ubicarse para trabajar en equipo, planificar y evaluar
su acción, etc.


• Los servicios deberán contar con la infraestructura adecuada
para el desarrollo de su actividad: equipos informáticos, mate-
rial de oficinas, soportes documentales, etc.
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Formación. Metodología 
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6.







6.1. Formación inicial


El programa de formación inicial4 propuesto, se desarrolla a tra-
vés de una serie de sesiones secuenciadas de manera semejan-
te a las fases sobre las que evoluciona el acogimiento. En cada
una de ellas se abordarán aquellos aspectos más relevantes de
cada una de las fases y se tendrá en cuenta la perspectiva y
papel de todas las personas implicadas (familia de acogida, niño/a,
equipo técnico y familia de origen). Esta formación se constituye
como un espacio privilegiado para que los y las profesionales
puedan conocer a los/as candidatos/as en un marco de interac-
ción social.


Las sesiones se orientarán, siempre que sea posible, de manera
grupal, ya que de esta forma se proporciona a las personas parti-
cipantes una oportunidad para compartir vivencias, contrastar las
ideas y expectativas propias con la realidad, conocer directamente
la experiencia de otras familias acogedoras, reflexionar y ser cons-
ciente de sus propias actitudes y prejuicios en relación al acogi-
miento, así como sensibilizarse ante determinados aspectos. Per-
mite comprender la perspectiva de todas las personas implicadas
y ayuda a conocer las propias reacciones ante situaciones nuevas.


Además, se pretende proporcionar a los/as participantes las habi-
lidades necesarias para hacer frente de manera adecuada a las
tareas y retos del acogimiento. Finalmente, el programa facilitará
también la adquisición de los conocimientos elementales para
que las personas participantes tengan información de algunos
aspectos relevantes del acogimiento y puedan ejercer con mayor
responsabilidad su papel. Es necesario que la familia conozca
cuáles son sus obligaciones, qué decisiones no puede tomar indi-
vidualmente, qué tipos de acogimientos hay, cuáles son los recur-
sos de la comunidad que pueden utilizar, cuáles son las reaccio-
nes más habituales de un menor o una menor cuando llega a una
familia de acogida, o qué se debe observar del comportamiento
del niño o niña para compartir esa información con el profesional.


PROPUESTA DE CONTENIDOS


Se desarrollarán contenidos que reflejen los agentes, contextos,
circunstancias e interacciones que concurren en el acogimiento: 


a. Marco jurídico-administrativo, funciones y competencias de los
equipos técnicos y voluntarios, soportes al acogimiento.


b. En cuanto al niño o niña: causas de separación, medidas de
protección, características y necesidades más frecuentes, pre-
paración para el acogimiento, relación con la familia de origen. 
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4. Tanto la metodología como los contenidos aquí propuestos se han considerado de:
Amoros, P., Fuertes, J. y Roca, MªJ. (1994). “Programas para la formación de familias aco-
gedoras” Editado por la Junta de Castilla y León y el MTAS
Martínez, I., Guisan, M., Amorós, P. Y Palacios, J. (2004). “Programa para la formación de
familias acogedoras de urgencia – diagnóstico”. Edita Fundación La Caixa
Viña Ayude, T. (2000). “Manual de formación para familias acogedoras”.Cruz Roja Espa-
ñola - Galicia
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c. En cuanto a la familia acogedora: motivación, expectativas y
actitudes hacia la medida; remoción del sistema familiar: reper-
cusiones emocionales, redefinición de roles; recursos y estrate-
gias educativas; visibilidad de la familia de origen; etc.


d. En cuanto a la familia de origen: presencia física y psíquica en
la vida del niño o niña; actitudes hacia la familia de origen que
favorecen o dificultan la adaptación del niño o niña.


6.2. Formación continua


Esta formación actualiza y complementa los contenidos de la for-
mación inicial. También proporciona a las familias acogedoras, un
espacio para la reflexión, el intercambio de experiencias y la bús-
queda de soluciones a las dificultades  que se presentan durante
el acogimiento.


La formación continuada permite a las personas participantes
que se fijen en otras familias acogedoras, para ofrecerse apoyo y
comprensión en momentos de inseguridad, para que puedan ver
a los grupos de familias como un medio de trabajar en equipo en
beneficio del niño o niña.


Formación. Metodología y contenidos







Por otra parte, permite que surjan preguntas y estimular el deseo
de seguir aprendiendo.


Los contenidos de los temas a desarrollar se derivan de las nece-
sidades de los niños y niñas que son acogidos y de las deman-
das de los propios acogedores.


Algunos de los contenidos propuestos podrían ser:


• El desarrollo de la identidad y la autoestima.


• La seguridad emocional y la importancia de la vinculación en el
niño o la niña.


• Los conflictos y las maneras de solucionarlos.


• La comunicación: aprendiendo a establecer límites y a negociar.


• La sexualidad en la adolescencia.


• Técnicas para facilitar comportamientos adecuados.


• Comprendiendo al niño y a la niña.


• Niños y niñas con déficit de atención e hiperactividad.


• El trabajo con las familias de origen de los niños y niñas.


• Preparando para la autonomía.
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Marco de referencia7.







• Declaración de Ginebra de 1924, aprobada en la V Asamblea
de la Sociedad de Naciones.


• Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948.


• Declaración de Derechos de la Infancia de 1959.


• Pactos internacionales de Derechos Civiles y Políticos, y de
Derechos Económicos, Sociales y Culturales de 1966.


• Convención sobre los Derechos del niño de 20 de Noviembre de
1.989.


• Convenio de La Haya de 29 de Mayo de 1.993 de Protección y
Cooperación en materia de Adopción Internacional.


• Constitución Española de 1.978.


• Código Civil.


• Estatutos de Autonomía respecto a las competencias en mate-
ria de Protección a la Infancia.


• Ley 27/87 de 11 de Noviembre que modifica el Código Civil en
materia de menores e incorpora la figura de acogimientos fami-
liares.


• Ley Orgánica 1/96 de 15 de Enero, de Protección Jurídica del
Menor.


• Legislación Autonómica en materia de Protección a la Infancia.


• Decretos Autonómicos de Acogimiento Familiar, así como el
marco legislativo territorial dónde se desarrolle la Medida de
Acogimiento Familiar.


• Ley Orgánica 5/2000 de 12 de Enero, reguladora de la respon-
sabilidad penal de los menores.


• Ley Orgánica 2/2006 de 3 de Mayo, de Educación (L.O.E.).


• Programa Marco Familias de Acogida. Cruz Roja Española. 2001.


• Normativa autonómica que regula el Sistema de Acción Social y
Servicios Sociales.


• Real Decreto 1513/2006 de 7 de Diciembre, por el que se esta-
blecen las enseñanzas mínimas de la Educación Primaria.


• Real Decreto 1631/2006 de 26 de Diciembre, por el que se esta-
blecen las enseñanzas mínimas correspondientes a la Educa-
ción Secundaria Obligatoria.


• Respectivos desarrollos curriculares autonómicos.
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Proceso de acogida
Proceso de finalización


de la acogida


Prólogo


de Benita Ferrero-Waldner, Comisaria Europea de Relaciones Exteriores y Política


Europea de Vecindad


En la actualidad, la UE está experimentando importantes cambios económicos, políticos, medioambienta-


les y sociales que afectan a los niños y a las niñas. Los niños que viven con padres desfavorecidos o los


niños que no viven con sus padres son los más expuestos a la pobreza, la exclusión y la discriminación


que, a su vez, pueden hacerlos más vulnerables al abuso, el abandono y la explotación. La naturaleza y


las circunstancias de la educación de un niño influyen de manera significativa en la situación del niño en


la vida. Resulta triste comprobar que el porcentaje de niños de la UE que viven en la pobreza dentro de


las fronteras de la UE es superior al porcentaje de adultos que vive en situación similar. Por lo tanto, tene-


mos que garantizar unas condiciones de vida y un cuidado adecuado para todos los niños.


En calidad de Comisaria de Relaciones Exteriores y Política Europea de Vecindad, mis esfuerzos se cen-


tran de una manera especial en una protección eficaz de los derechos de los niños y las niñas, teniendo


en cuenta sus necesidades individuales y sus capacidades de desarrollo. Por su parte, la Unión actúa


como referente ante el resto del mundo. La promoción, la protección y el respeto de los derechos de los


niños se han convertido en una prioridad política relevante en las políticas internas y externas de la UE.


Los derechos de los niños forman parte de los derechos humanos que la UE y los Estados miembros están


obligados a respetar en el marco de los tratados internacionales y europeos, incluyendo la Convención


de los Derechos del Niño de NNUU y sus Protocolos Facultativos, los Objetivos de Desarrollo del Milenio,


la Convención Europea sobre Derechos Humanos y la Carta Europea de Derechos Fundamentales.


En este contexto, los Estándares Quality4Children complementan nuestros esfuerzos en materia de ela-


boración de políticas, en especial, en casos en los que los niños no pueden vivir con sus padres. Sobre la


base de historias de la vida real, describen unos estándares comunes enfocados a garantizar y mejorar


las oportunidades de desarrollo de niños, niñas y adolescentes dentro del marco de la acogida fuera del


hogar en toda Europa. Estoy convencida de que estos estándares constituyen una valiosa contribución y


un paso importante hacia la armonización de nuestros sistemas de acogida infantil en Europa.


Benita Ferrero-Waldner


Comisaria de Relaciones Externas


y Política Europea de Vecindad
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Proceso de toma de
decisiones y admisiónIntroducción


Agradecimientos


Estos Estándares no se habrían podido elaborar sin la valiosa contribución de 163 niños y adolescentes,


36 madres y padres biológicos, 106 cuidadores y 24 parientes, abogados y representantes gubernamen-


tales de toda Europa.


“El otro hito fue la forma en que la madre acogedora se acercó a mí el día que nos conocimos. Lo prime-
ro que llamó mi atención fue su comportamiento. Me tranquilizó. Y ella me dijo: “Yo también soy huma-
na. Hoy soy yo la que te puedo ayudar, mañana quizá seas tú la que me puedas prestar ayuda”.


(Madre de Noruega, código 22.04.02)


Preámbulo


Trabajar con la referencia del interés superior del niño que no tiene el cuidado de su familia biológica es


el motor común de nuestras tres organizaciones: FICE (Fédération Internationale des Communautés


Educatives), IFCO (International Foster Care Organisation) y Aldeas Infantiles SOS. A través de


Quality4Children (Q4C), intentamos mejorar la situación de los niños sin atención parental y apoyar su


desarrollo por medio de unos Estándares de calidad aplicables a la acogida fuera del hogar.


Esta publicación presenta el proyecto Q4C y los estándares de calidad resultantes para el cuidado de los


niños y niñas fuera de su hogar en Europa.


Antecedentes
Tras la adopción de la Convención de los Derechos del Niño de NNUU (CDN) en 1989, los objetivos de nuestras


tres organizaciones tuvieron acceso a un marco legal internacional.


Este compromiso internacional de respetar, proteger y cumplir los derechos del niño vino a reforzar nues-


tra actividad. Debido al incremento en las violaciones de los derechos del niño en todo el mundo, acorda-


mos que no bastaba simplemente con llegar a compromisos políticos contenidos en tratados internacio-


nales, ni bastaba con multiplicar nuestras iniciativas orientadas hacia la protección de los niños.


Con esto en mente, Q4C se construyó sobre la firme convicción de que una mejora eficaz y sostenible en


la situación de los niños en acogida sólo sería posible a través de estrechas colaboraciones. Esto ha lle-


vado a que nuestras tres organizaciones colaboren en la creación del proyecto y garanticen un enfoque


participativo en su desarrollo.
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Tras tres años de investigación y esfuerzos consolidados para la elaboración de estos Estándares Q4C,


nos hemos comprometido con el fortalecimiento de nuestra cooperación y con el desarrollo de nuevas


colaboraciones a todos los niveles a fin de promocionar estándares y proteger los derechos de los niños


sin atención parental, tanto en Europa como en el resto del mundo.


Marco de aplicación
Para fortalecer la atención que la CDN de NNUU prestaba a la situación de los niños sin cuidado paren-


tal, el Comité de los Derechos del Niño hizo un llamamiento en 2004 para el desarrollo de las “Directrices


de las Naciones Unidas para la Protección de los Niños sin Atención Paterna”. Del mismo modo, en 2005,


el Comité de Ministros del Consejo de Europa adoptó una recomendación sobre los derechos de los niños


que viven en centros de acogida de los estados miembros. Q4C complementa este marco con sus están-


dares de calidad, que pueden ser aplicados directamente por los profesionales.


Los desafíos que se abren ante nosotros son garantizar el respeto de estos estándares a escala nacional


y desempeñar nuestra tarea común para garantizar la igualdad de derechos para todos los niños.


Nos gustaría expresar nuestro más profundo agradecimiento a aquellos que han contribuido al desarro-


llo de estos estándares de calidad, incluidos los propios niños y adolescentes.


¡Damos nuestra más ferviente bienvenida y nuestros más calurosos ánimos a todos aquellos que se han


comprometido con la aplicación de estas normas a todos los niveles!


Monika Niederle Keith Henderson


FICE International                                                                           IFCO


Helmut Kutin


SOS-Kinderdorf International


Proceso de acogida
Proceso de finalización


de la acogida
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Marco de trabajo


Por una serie de razones, cientos de miles de niños en Europa no pueden crecer junto a sus familias bio-


lógicas, por lo que, tras una intervención oficial, se les coloca en un hogar de acogida. Existen diferentes


sistemas de acogida a disposición de estos niños a fin de garantizar y mejorar sus oportunidades de


desarrollo. Un entorno de acogida inadecuado puede impedir este desarrollo y dejar a los niños en una


posición vulnerable y en riesgo de sufrir violaciones de sus derechos fundamentales.


En estas circunstancias y a pesar de la intensa atención que la CDN de NNUU presta a este problema, en


2004, el Comité de NNUU sobre los Derechos del Niño hizo un llamamiento para el desarrollo de unas


reglas de NNUU aplicables a la protección de los niños privados de atención parental.


A escala europea, las recomendaciones del Consejo de Europa sobre los derechos de los niños que viven


en centros de acogida también ofrecen un marco para trabajar con los niños privados de atención paren-


tal.


En el contexto europeo, las organizaciones internacionales de acogida, FICE, IFCO y Aldeas Infantiles SOS,


han identificado, a través de sus propias experiencias, la necesidad acuciante de desarrollar unos


Estándares de calidad en el ámbito del cuidado de los niños fuera del hogar. En una Europa que se cen-


tra principalmente en el crecimiento económico, también se hacen necesarias unas iniciativas paneuro-


peas para afrontar los desafíos sociales.


Ante esta situación, las tres organizaciones internacionales de acogida FICE, IFCO y Aldeas Infantiles SOS


pusieron en marcha, en marzo de 2004, un proyecto dirigido a garantizar y mejorar las oportunidades de


desarrollo de los niños y los adolescentes en régimen de acogida en Europa.


Proceso de toma de
decisiones y admisiónIntroducción
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Declaración de intenciones


Visión
La declaración de la visión de Quality4Children establece que:


Se brindará a los niños privados de atención parental la oportunidad de dar forma a su futuro gracias a


la posibilidad de vivir en un entorno motivador, protector y comprensivo que desarrolle todo su potencial


para que se puedan convertir en miembros de la sociedad independientes, autosuficientes y activos.


Misión
La misión de Quality4Children consiste en mejorar la situación y las oportunidades de desarrollo de los


niños en acogida por medio de los objetivos siguientes:


• Crear una red europea de partes interesadas defensoras de los derechos de los niños en acogida.


• Desarrollar unos Estándares de calidad europeos basados en las experiencias y las buenas prácticas


de las personas directamente implicadas.


• Promocionar la aplicación, la implementación y el control de Estándares de calidad para niños en aco-


gida, tanto a escala nacional como europea.


Valores
Quality4Children posee cinco valores de igualdad principales, los cuales han sido tenidos en cuenta


durante el proyecto. Estos valores son los siguientes:


Participación: Las personas directamente implicadas en la acogida de niños participan activamente en


el proyecto desde el 2004; entre estas personas se incluyen niños y adolescentes con experiencias de


acogida, las familias de origen, los cuidadores y los trabajadores sociales.


Transversalidad en la perspectiva de género y la diversidad: La integración de la perspectiva de género y


la diversidad de todas las personas implicadas en la acogida se reflejan en los procesos.


Colaboración: Las personas y la organización directamente implicadas en la acogida gozan de la oportu-


nidad de unirse al proyecto a escala nacional e internacional.


Compromiso: El proyecto Q4C está comprometido con la CDN de NNUU.


Responsabilidad y sostenibilidad: Q4C ha de rendir cuentas ante las 3 organizaciones que crearon el pro-


yecto. Su sostenibilidad estará asegurada a través de una red europea dirigida por las 3 organizaciones,


que garantizará la promoción de Estándares y el desarrollo de colaboraciones a fin de defender la mejo-


ra de la situación y de las oportunidades de desarrollo de los niños en acogida.


Proceso de acogida
Proceso de finalización


de la acogida
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Conceptos clave


Principios
La base de los Estándares Q4C es la información recopilada a partir de las narraciones (relatos) de per-


sonas con experiencias de acogida (narradores). Después de analizar los relatos, Q4C identificó una serie


de aseveraciones  comunes contenidas en ellos. Dichas coincidencias se clasificaron dentro de los cam-


pos siguientes:


Comunicación y participación


Los narradores expresaron la importancia de una comunicación adecuada y transparente durante el pro-


ceso de acogida. En las narraciones, también se destacó la importancia de ser escuchado y de que se ten-


gan en cuenta las opiniones personales.


Intervención de los Servicios de Protección a la Infancia


Soluciones individualizadas y adecuadas para el niño, como es la acogida conjunta de hermanos, la implica-


ción de la familia de origen y el control del proceso fueron temas comunes mencionados por los narradores.


Cuidado


Los temas comunes identificados relacionados con el cuidado fueron: una transición fluida de una forma


de acogida a otra, el contacto entre los niños, las familias biológicas y los parientes y los cuidadores.


Estructura, reglas, rituales, fijación de límites, reconocer y aceptar fronteras – éstos son temas que los


adolescentes mencionaron con frecuencia como aspectos relevantes de la vida diaria cuando se está en


régimen de acogida.


La importancia de que existan unas relaciones estables y afectuosas entre el niño y el cuidador, los vín-


culos emocionales y el apoyo del potencial del niño también se destacaron como elementos relevantes


para los cuidadores de niños/ adolescentes.


La finalización de la acogida


Para los narradores, los aspectos principales que un cuidador debe tener en cuenta a la hora de prepa-


rar a un niño/ adolescente para la finalización de la acogida son: apoyar al niño/ al adolescente para que


tome sus propias decisiones y establezca una vida social personal, prepararle para la emancipación y


ofrecerle apoyo y asesoramiento durante el proceso posterior a la acogida.


Marco de referencia
Los Estándares Q4C se han desarrollado dentro del marco de la CDN de NNUU; cada uno de los


Estándares Q4C refleja uno o más de los principios de la CDN: no discriminación; primacía del interés


superior del niño; derecho a la vida, supervivencia y desarrollo; y el respeto de la opinión y el punto de


vista del niño y de la niña.


Proceso de toma de
decisiones y admisiónIntroducción
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Desarrollo y aplicación de los Estándares


Alcance
Los Estándares Q4C se han concebido para informar, guiar e influir a las partes implicadas en el cuidado


fuera del hogar, es decir: los niños, niñas y adolescentes que estén a punto de entrar en régimen de aco-


gida o que ya estén en régimen de acogida, las familias biológicas de aquellos niños que estén a punto


de entrar en régimen de acogida o que ya estén en régimen de acogida, los cuidadores, los directivos de


la organización de acogida, los trabajadores sociales, el personal de los Servicios de protección de meno-


res, los investigadores sobre la niñez y la adolescencia, las organizaciones no gubernamentales que tra-


bajen en el ámbito del desarrollo de la niñez  y la adolescencia, los representantes de autoridades públi-


cas de todos los niveles, etc.


Países objetivo


Alemania, Austria, Bélgica, Bulgaria, Chipre, Croacia, Dinamarca, Eslovaquia, Eslovenia, España, Estonia,


Finlandia, Francia, Grecia, Hungría, Irlanda, Islandia, Italia, Lituania, Letonia, Luxemburgo, Malta,


Noruega, Países Bajos, Polonia, Portugal, Reino Unido, República Checa, Rumania, Suecia, Suiza, Turquía.


Investigación
El objetivo de investigación de Q4C era recopilar relatos de buenas prácticas en los 32 países, analizar-


los y, posteriormente, convertir esta información en unos Estándares de calidad.


El método de recopilación de datos elegido por Q4C fue la narración de relatos; este método garantiza la


participación directa de los entrevistados en la creación de los fundamentos de los Estándares Q4C.


Los elementos de la investigación fueron los relatos de buenas prácticas de partes que han vivido expe-


riencias de acogida.


En el marco de Q4C, se recopilaron y analizaron 332 relatos de 26 países. El número medio de relatos


recopilados por país fue de 10,5. Un 49% de los relatos procedía de niños y adolescentes que habían vivi-


do una experiencia de acogida (el grupo demográfico más importante para el proyecto); un 11’5% proce-


día de padres biológicos; un 32% de cuidadores (familias SOS y de acogida, líderes juveniles y otro per-


sonal de organizaciones de acogida) y un 7,5% procedía de otro tipo de personas (trabajadores sociales,


abogados, etc.).


Análisis de datos y resultados


La idea básica de esta metodología fue llevar a cabo un análisis cualitativo de los contenidos realizado


por medio de la lectura de la información textual (relatos) a fin de identificar las variables fundamenta-


les: categorías, conceptos, propiedades y sus interrelaciones en los relatos.


El grupo encargado de analizar los relatos fusionaron los resultados en una matriz de información y,


sobre esta base, elaboraron un informe con dichos datos. Este informe suministraba información sobre


las experiencias, las expectativas y las necesidades de los entrevistados. Las categorías identificadas en


los relatos se mencionan arriba (ver arriba: conceptos clave).


Proceso de acogida
Proceso de finalización


de la acogida
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Desarrollo de los Estándares
El equipo de proyecto Q4C (EP) inició consultas nacionales en 32 países europeos donde al menos una


de las tres organizaciones tenía actividad. Un resultado fundamental de estas consultas fue la designaci-


ón de los coordinadores nacionales (CN), quienes, junto con los equipos nacionales (EN), debían encar-


garse de llevar a cabo la investigación y de desarrollar los Estándares a escala nacional. La primera tarea


de los EN fue recopilar y analizar los relatos sobre buenas prácticas de personas directamente implica-


das en la acogida. Los resultados de este análisis se utilizaron como base para el desarrollo de los


Estándares de calidad.


El primer borrador de los Estándares Q4C fue elaborado por los EN con la ayuda del EP. Este borrador se


amplió durante tres reuniones transnacionales de los equipos donde participaron jóvenes de Q4C. Tras


darse los toques finales al borrador, los entrevistados (narradores) y los miembros del EN tuvieron opor-


tunidad de enviar sus comentarios e impresiones al EP. Sus recomendaciones se incorporaron a los


Estándares en la última reunión transnacional de los equipos.


Un equipo compuesto de un adulto joven y miembros de los equipos nacionales y del equipo de proyec-


to revisó, editó y dio los toques finales a los Estándares.


Aplicación de los Estándares Quality4Children
Para hacer realidad la Misión de Q4C sobre la base de los principios clave interrelacionados de igualdad,


inclusión y participación, se identificaron los dos objetivos siguientes:


• promocionar la adopción de los Estándares de calidad para niños en acogida, 


tanto a escala nacional como europea;


• promocionar los Estándares Q4C y su enfoque y metodología a escala nacional, 


europea e internacional.
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Estructura y resumen de los Estándares Quality4Children 


Los Estándares Q4C se desarrollaron con vistas a garantizar y mejorar la situación y las oportunidades


de desarrollo de niños y adolescentes en acogida en Europa. Los estándares tienen por objetivo apoyar


a las partes interesadas en la acogida de niños y adolescentes, a saber: niños, niñas y adolescentes, fami-


lias biológicas, cuidadores, organizaciones de acogida, Servicios de Protección de Menores, así como


instituciones gubernamentales tanto nacionales como internacionales.


Estructura
Los Estándares Q4C forman un conjunto de 18 estándares, organizados de acuerdo con las etapas de la


acogida, tal y como se identifican durante la fase de investigación (a). Cada Estándar Q4C se compone de


cuatro elementos (b).


a) Áreas Estándar


En este documento, el proceso de acogida se divide en tres ámbitos:


Proceso de toma de decisiones y de admisión:


Este proceso se desarrolla en dos etapas: una valoración de la situación del niño y de la niña a fin de deci-


dir la mejor solución posible y los pasos a seguir para su integración en la situación de acogida.


Proceso de acogida:


El proceso de acogida se refiere al período comprendido entre el proceso de admisión y el proceso de


finalización del servicio de cuidado. Abarca la acogida en sí misma y el apoyo recibido del cuidador.


Proceso de finalización de la acogida:


Es el proceso a través del cual el niño, la niña y/o el adolescente se independiza, regresa a su familia de


origen o se traslada a otro lugar de acogida. Incluye el apoyo adicional que recibe del que ya entonces


será su ex-cuidador.


b) Elementos de los Estándares


Título y descripción del Estándar


Exposición clara del nivel exigido de calidad. La norma establece la estructura y la dirección que deben


seguir las actividades de acogida.


Citas textuales


Citas seleccionadas de los relatos del narrador; se codifican en función de una base de datos Q4C.


Responsabilidades


Un conjunto de tareas, obligaciones y ámbitos de autoridad definidos para todas las partes interesadas


implicadas en la aplicación del estándar respectiva.


Directrices


Requisitos relacionados con la aplicación del estándar respectivo.


Señales de alarma


Descripción de lo que no debe ocurrir si se aplica el estándar respectivo.


Proceso de acogida
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Resumen
de los Estándares Quality4Children


1º Área Estándar: Proceso de toma de decisiones y de admisión


Estándar 1: El niño y la niña y su familia de origen reciben apoyo durante el proceso de toma de deci-


siones


El niño y su familia de origen tienen el derecho a intervenir si expresan el deseo de cam-


biar su situación vital o siempre que la situación lo requiera. La seguridad del niño y su


bienestar son las prioridades principales. Siempre se escucha al niño y a su familia de ori-


gen y reciben un trato respetuoso.


Estándar 2: El niño y la niña cuentan con la facultad de participar en el proceso de toma de decisiones


Todas las partes implicadas escuchan y respetan al niño. El niño recibe información ade-


cuada sobre su situación, se le anima para que exprese sus puntos de vista y para que


participe en este proceso en función de su nivel de comprensión.


Estándar 3: Un proceso profesional de toma de decisiones garantiza el mejor cuidado posible para el


niño y la niña


El proceso de toma de decisiones abarca dos preguntas: ¿Qué solución se adapta mejor


al bienestar del niño y a sus intereses? Si se identificase la necesidad de acogida, ¿cuál


es el mejor lugar de acogida para el niño o niña?


Todas las partes directamente implicadas en el desarrollo del niño cooperan aplicando sus


conocimientos específicos. Reciben y comparten la información relevante sobre el proceso


de toma de decisiones. Cuando se admitan niños y niñas con necesidades especiales, sus


requisitos específicos se tomarán en consideración.


Estándar 4: Los hermanos son acogidos de manera conjunta


Durante el proceso de acogida, los hermanos se mantienen juntos. Los hermanos serán


separados únicamente si  esto contribuye a su bienestar. En este caso, se garantiza el


contacto entre ellos, a no ser que les afecte de forma negativa.


Estándar 5: La transición al nuevo hogar se prepara adecuadamente 


y se lleva a cabo con sensibilidad


Una vez acordada la forma de la acogida, la futura organización prepara a conciencia la


admisión del niño. La bienvenida debe ser gradual y causar el menor trastorno posible.


La transición hacia el nuevo lugar de acogida se acuerda como un proceso que tiene


como fin principal defender el interés del niño o niña y garantizar el bienestar de todas


las partes relevantes implicadas.
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Estándar 6: El proceso de acogida fuera del hogar se guía por un plan de desarrollo individualizado


Se crea un plan de desarrollo individualizado durante el proceso de toma de decisiones


para su posterior desarrollo e implementación durante todo el proceso de acogida. Este


plan tiene como fin guiar el desarrollo general del niño.


En general, el plan de desarrollo define el nivel evolutivo del niño, fija los objetivos y eva-


lúa y dispone los recursos necesarios para apoyar el desarrollo general del niño. Todas las


decisiones relevantes durante el proceso de acogida se rigen por este plan. 


2º Área Estándar: Proceso de acogida


Estándar 7: El lugar de acogida del niño y la niña se adapta a sus necesidades, su situación vital


y el entorno social de origen.


El niño crece en un entorno participativo, comprensivo, protector y afectoso. Permitir que


el niño crezca en un entorno familiar acogedor cumple estos criterios ambientales.


En el nuevo lugar de acogida, el niño tiene oportunidad de entablar una relación estable con


el cuidador y de mantener contacto con su entorno social.


Estándar 8: El niño y la niña mantienen contacto con su familia de origen.


Se fomenta, se mantiene y se apoya la relación del niño con su familia de origen, si esto


beneficia su interés.


Estándar 9: Los cuidadores están cualificados y disfrutan de unas condiciones laborales adecuadas.


Los cuidadores se evaluarán, seleccionarán y formarán de forma minuciosa antes de asu-


mir la responsabilidad de cuidar de un niño. Reciben formación y apoyo profesional per-


manente a fin de garantizar el desarrollo general del niño.


Estándar 10: La relación del cuidador con el niño y la niña se basa en la comprensión y el respeto.


El cuidador presta una atención personalizada al niño y realiza un esfuerzo consciente


para inspirarle confianza y comprenderle. El cuidador siempre se comunica con el niño de


forma abierta, honesta y respetuosa.
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Estándar 11: El niño y la niña cuentan con la facultad de participar en el proceso de toma de


decisiones que afectan directamente a su vida.


El niño es considerado como el mayor conocedor de su propia vida. Se le informará, se le


escuchará y se le tomará en serio y su fortaleza se reconoce como un potencial impor-


tante. Se anima al niño a expresar sus sentimientos y experiencias.


Estándar 12: El niño y la niña disfrutan de una acogida en unas condiciones vitales adecuadas.


La calidad de vida y la infraestructura de la organización de acogida satisface sus nece-


sidades, siempre dentro del respeto a unas condiciones de comodidad, seguridad, higie-


ne y un pleno acceso a la educación y a la comunidad.


Estándar 13: Los niños y niñas con necesidades especiales reciben el cuidado adecuado


Los cuidadores reciben formación y apoyo de manera permanente y específica a fin de


cubrir las necesidades especiales del niño a su cuidado.


Estándar 14: El niño, niña y/o adolescente recibe una preparación continua para su emancipación.


El niño y/o adolescente recibe apoyo para dar forma a su futuro y convertirse en un


miembro de la sociedad independiente, autosuficiente y activo. Tendrá acceso a la edu-


cación y se le brindará la oportunidad de adquirir capacidades para la vida y de adoptar


unos valores.


El niño y/o adolescente recibe apoyo para desarrollar su autoestima. Esto le permite sen-


tirse fuerte y seguro y enfrentarse a las dificultades.
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3 Área Estándar: Proceso de finalización de la acogida


Estándar 15: El proceso de finalización de la acogida se planea y aplica de forma exhaustiva


El proceso de finalización de la acogida es una fase crucial en el cuidado del niño fuera


del hogar y se planifica y aplica de forma meticulosa. Se basa principalmente en el plan


de desarrollo individual del niño y/o adolescente.


El niño y/o adolescente se reconoce como el mayor conocedor de la calidad de su cuida-


do. Sus opiniones son esenciales para el futuro desarrollo de la calidad del sistema de


acogida y del modelo de acogida respectivo.


Estándar 16: La comunicación en el proceso de finalización de la acogida se lleva a cabo de forma útil


y adecuada


Todas las partes implicadas en el proceso de finalización de la acogida recibirán la infor-


mación pertinente de acuerdo con su papel en el proceso. Al mismo tiempo, el niño y/o


adolescente y su familia de origen tienen derecho a la intimidad y la seguridad.


Toda la información se comunica de una forma que resulte comprensible y adecuada para


el niño y/o adolescente y su familia de origen.


Estándar 17: El niño, niña y/o adolescente cuenta con la facultad de participar en el proceso de 


finalización de la acogida.


El proceso de finalización de la acogida se basa en un plan de desarrollo individual. El niño


y/o adolescente se le empodera para expresar opiniones y preferencias en relación con


su situación actual y su vida futura. Participa en la planificación y la puesta en marcha


del proceso de finalización de la acogida.


Estándar 18: Se garantizan el seguimiento, el apoyo continuado y las posibilidades de contacto.


Una vez que el niño y/o adolescente termina el proceso de acogida, gozará de la oportu-


nidad de recibir asistencia y apoyo. La organización de acogida se esforzará para garan-


tizar que no perciba el proceso de finalización de la acogida como una nueva ruptura


importante.


Si el adolescente alcanza la mayoría de edad, la organización de acogida debería conti-


nuar ofreciendo apoyo y oportunidades de mantener el contacto.


Proceso de acogida
Proceso de finalización


de la acogida


SOS CASTELLANO.qxd  18/7/07  11:50  Página 18







-18-


1 Área Estándar
Proceso de toma de decisiones y de admisión


El proceso de toma de decisiones tiene dos fases:


La primera etapa del proceso de toma de decisiones incluye principalmente la valoración de


las necesidades del niño y su situación familiar y una decisión sobre la mejor solución posi-


ble para el niño. Si se diera el caso de que la acogida fuera la opción que mejor se adaptase


a las necesidades del niño, la etapa siguiente del proceso de toma de decisiones se inicia con


la identificación del mejor lugar de acogida. El proceso de toma de decisiones finaliza cuan-


do se ha seleccionado el lugar y éste ha sido aceptado por todas las partes implicadas.


El proceso de admisión incluye todas las actividades relativas a la integración del niño en


su futura situación vital. Todas las partes directamente implicadas en el desarrollo del niño


reciben y comparten la información relevante sobre el proceso de toma de decisiones.


Cuando se admitan niños con necesidades especiales, sus requisitos específicos se toma-


rán en consideración.


Este área incluye los Estándares siguientes:


Estándar 1: El niño y la niña y su familia de origen reciben apoyo durante el proceso de toma de decisiones


Estándar 2: El niño y la niña cuentan con la facultad de participar en el proceso de toma de decisiones


Estándar 3: Un proceso profesional de toma de decisiones garantiza  el mejor cuidado posible 


para el niño y la niña


Estándar 4: Los hermanos son acogidos de manera conjunta


Estándar 5: La transición al nuevo hogar se prepara adecuadamente y se lleva a cabo con sensibilidad


Estándar 6: El proceso de la acogida fuera del hogar se guía por un plan de desarrollo


individualizado


Proceso de toma de
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Estándar 1 El niño y la niña y su familia de origen reciben
apoyo durante el proceso de toma de decisiones


El niño y su familia de origen tienen el derecho a intervenir si expresan el deseo de cambiar
su situación vital o siempre que la situación lo requiera. La seguridad del niño y su bienestar
son las prioridades principales. Siempre se escucha al niño y a su familia de origen y reciben
un trato respetuoso.


“Tenía un miedo terrible de perder a mis hijos […]. Sin embargo, sentí de inmediato que seguía siendo
una persona importante en sus vidas. Participé en todo aquello que les ocurría a mis hijos. Me sentí como
una parte del proceso […], siempre podía demostrarles a mis hijos que me preocupaba por ellos, en espe-
cial, porque se me permitía estar presente en los grandes acontecimientos de sus vidas”.


(Madre de Luxemburgo, código 18.04.01)


“La niña tiene 14 años y no desea regresar a su casa. Se reúnen con los Servicios de Menores para hablar
de la situación. Tiene una petición específica: desea una nueva familia. Para tener una visión general de la
situación, analizamos el entorno de la niña, la gente que conoce, etc. Resulta que hay graves problemas de
comunicación entre madre e hija. Le digo a la niña que sería buena idea que todos asistieran a una reunión
para hablar sobre las dificultades que encuentra en su situación actual”.


(Colaborador de los Servicios de protección de menores de Noruega, código 22.07.01)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Designan de inmediato a una persona responsable 


de apoyar al niño y a su familia durante el proceso 


de toma de decisiones y, si fuera posible, durante 


todo el proceso de acogida.


B) Directrices


1. La persona responsable del niño siempre estará disponible


La persona responsable siempre estará disponible durante el proceso de toma de 


decisiones para aclarar la situación del niño y para apoyarle a él y a su familia 


de origen. Si fuera posible, la persona responsable supervisa y apoya todo 


el proceso de acogida.
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2. Todas las partes relevantes se involucran de manera sensible


La persona responsable muestra un interés activo en las diferentes perspectivas de la situación del niño


e informa a todas las personas implicadas de sus derechos. Involucra a todas las personas relevantes que


pueden contribuir a aclarar la situación del niño y a encontrar una solución.


Esta persona responsable escucha a todas las partes implicadas, las trata con el mismo respeto y presen-


ta con honestidad las opciones del niño.


C) Señales de alarma


• El niño y su familia de origen no reciben apoyo cuando precisan o solicitan ayuda.


• Se hace caso omiso del relato del niño o no se le da credibilidad.


• Sólo se escucha un lado de la historia.


• Las partes implicadas no reciben un trato equitativo o no se les trata con el mismo respeto.


• La información sobre los derechos del niño no se proporciona de forma adecuada.


Proceso de toma de
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Estándar 2 El niño y la niña cuentan con la facultad de
participar en el proceso de toma de decisiones 


Todas las partes implicadas escuchan y respetan al niño. El niño recibe información adecua-
da sobre su situación, se le anima para que exprese sus puntos de vista y para que participe
en este proceso en función de su nivel de comprensión.


“Me puse en contacto con los Servicios de menores y ellos se hicieron cargo de la situación. Me dieron
una respuesta inmediata. Ese mismo día, me di cuenta de que los Servicios de menores realmente se
preocupaban por mí. Incluso participé en la decisión respecto al lugar a donde me trasladaría”.


(Niña de Noruega, código 22.02.03)


“La niña quería ser acogida. Esto ocurrió tras su segunda petición. Al principio, vivió con su madre; pero
entonces, su madre enfermó y se fue a vivir con su padre. La niña visitaba a una familia de apoyo duran-
te los fines de semana y, posteriormente, empezó a visitar a otra familia de apoyo, que se acabaría con-
virtiendo en su familia de acogida”.


(Relato de una niña de Finlandia, código 8.02.02)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Capacitan al niño para participar en todo el proceso de toma


de decisiones


• Proporcionan al niño toda la información relevante y garanti-


zan su participación.


B) Directrices


1. El niño recibe información detallada y adecuada a su edad


La persona responsable proporciona al niño toda la información relevante relativa a la situación actual y


a las opciones futuras y garantiza que entienda dicha información.


2. Se solicita la opinión del niño con delicadeza


Personal profesionalmente formado de los Servicios de Protección a la Infancia entrevista al niño 


de manera adecuada para su edad.


3. La opinión del niño se respeta y se tiene en cuenta


La persona responsable evalúa con cuidado la situación del niño y busca formas de 


garantizar que sus opiniones se tengan en cuenta.


C) Señales de alarma


• El niño no dispone de información suficiente sobre su situación o no 


comprende la información recibida.


• Se ignora la opinión del niño.


• El niño no está de acuerdo con la decisión.
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Estándar 3 Un proceso profesional de toma de decisiones
garantiza el mejor cuidado posible para 
el niño y la niña


El proceso de toma de decisiones implica dos preguntas: ¿Qué solución se adapta mejor al
bienestar del niño y a sus intereses? En el caso de que se identificase la necesidad de aco-
gida, ¿cuál es el mejor lugar de acogida para el niño?


Todas las partes directamente implicadas en el desarrollo del niño cooperan aplicando sus
conocimientos específicos. Reciben y comparten la información relevante sobre el proceso
de toma de decisiones.


Cuando se esté en proceso de admitir niños con necesidades especiales, sus requisitos espe-
cíficos se tomarán en consideración.


“El consejero de las familias de acogida presenta las necesidades del niño a las familias de acogida y, si
están de acuerdo, el centro se lo notifica al niño. El niño también recibe una presentación detallada de
las familias de acogida potenciales. El centro realiza las presentaciones entre el niño y la familia de ori-
gen y la familia de acogida antes de que el niño sea entregado a su cuidado. A esto sigue un acuerdo
entre las partes implicadas”.


(Colaborador de los Servicios de Protección de Menores de Eslovenia, código 27.08.03)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Garantizan un proceso de toma de decisiones profesional.


• Garantizan un proceso participativo y transparente.


Organización de acogida • Proporciona a los Servicios de Protección a la Infancia toda la


información relevante sobre la forma de acogida que ofrece.


B) Directrices


1. El proceso es participativo y transparente


La persona responsable garantiza que todas las partes implicadas participen en el proceso. Dicha perso-


na reúne toda la información y la documentación de manera clara. La persona responsable informa a las


partes implicadas de manera delicada, garantizando que todos los implicados comprendan y tengan acce-


so a la información relevante.


2. Se garantiza la cooperación con organismos externos


La persona responsable se encarga de que profesionales de diferentes organizaciones evalúen la situa-


ción del niño y proporcionen asesoramiento.
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3. Se suministra información acerca de las consecuencias potenciales de la acogida


La persona responsable evalúa de forma minuciosa las posibles vías de acción y garantiza que todas las


partes implicadas sean conscientes de las consecuencias potenciales de la acogida.


4. Se estudian lugares de acogida alternativos en caso de que el lugar de acogida original resulte ina-


decuado


La persona responsable se encarga de que, durante el proceso de toma de decisiones, se estudie un lugar


de acogida alternativo en caso de que resulte evidente que la primera opción no ha sido la adecuada.


5. La decisión se basa en hechos relevantes


La persona responsable se asegura de que se lleve a cabo una investigación exhaustiva y de que se


analice la documentación obtenida. Sobre la base de estos datos, se toma la decisión adecuada a fin


de defender lo mejor posible los intereses del niño.


6. Se elige para el niño el mejor lugar de acogida posible


El Servicio de Protección a la Infancia selecciona el mejor lugar posible de acogida prestando una aten-


ción especial al origen étnico, social y religioso del niño y a su historial médico. Junto con la organizaci-


ón de acogida, garantiza que el lugar de acogida ofrezca un entorno en el que se sienta integrado, apoya-


do, protegido y bien cuidado.


El cuidador potencial debe tener la preparación adecuada, tener acceso a recursos suficientes, recibir for-


mación continuada y ser objeto de la supervisión pertinente para estar en posición de asumir el cuidado


del niño (o de los hermanos).


7. Las organizaciones de acogida cooperan si el niño cambia de una forma de acogida a otra


Si un niño cambia de una forma de acogida a otra, el cuidador actual y la organización de acogida apoya-


rán durante el proceso y proporcionarán al futuro cuidador toda la información que precise acerca del


niño.


C) Señales de alarma


• La decisión no se toma teniendo en cuenta los intereses del niño.


• El lugar de acogida no tiene en cuenta las necesidades del niño, su situación vital y/ o el entorno soci-


al de origen.


• No existe una opción de acogida alternativa en caso de que resulte evidente que el lugar de acogida


original no ha resultado adecuado.


• La decisión no se basa en hechos.


• No existe documentación del proceso.


• No existe transparencia de la información.


• El niño, la familia de origen y otras partes relevantes no se implican en el proceso o no lo entienden.


• La decisión es repentina e inesperada para el niño y su familia de origen.


• No existe cooperación con profesionales externos.
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Estándar 4 Los hermanos son acogidos de manera conjunta


Durante el proceso de acogida, los hermanos se mantienen juntos. La acogida sólo se organi-
za por separado en aras del bienestar de los hermanos. En este caso, se garantiza el contac-
to entre ellos, a no ser que les afecte de forma negativa.


“El niño se confió a SOS Aldeas junto a sus dos hermanos y sus dos hermanas. Los hermanos pudieron
permanecer juntos en una casa, en una nueva familia con su madre SOS y otros dos niños. Creció de
forma tranquila en Aldeas y permaneció en contacto con su padre que solía visitarles con frecuencia”.


(Relato acerca de un niño de Italia, código 15.01.01)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Realizan todas las actividades necesarias para garantizar la


acogida conjunta de los hermanos.


• Eligen una organización de acogida que permita la acogida


conjunta de hermanos de diferentes edades.


• Organizan contactos regulares entre los hermanos si no son


acogidos conjuntamente.


Organización de acogida • Posee una estructura que permite la acogida conjunta de her-


manos de diferentes edades.


Cuidador • Facilita los contactos regulares entre los hermanos si no son


acogidos conjuntamente.


B) Directrices


1. Los hermanos son acogidos de manera conjunta


Los Servicios de Protección a la Infancia garantizan la acogida conjunta de los hermanos. Siempre que


sea posible, se cumplen los deseos de los hermanos. Proporcionan apoyo y orientación práctica a las


organizaciones que acogen a los niños de manera conjunta.


La organización de acogida garantiza una estructura adecuada para el cuidado de los hermanos.


2. Se mantiene el contacto entre los hermanos si no son acogidos conjuntamente.


Los Servicios de Protección a la Infancia y la organización de acogida proporcionan los recursos (por


ejemplo, ayuda financiera) y el apoyo necesarios para permitir que los hermanos acogidos por separado


mantengan el contacto. El futuro cuidador recibe información acerca de los hermanos del niño que no


conviven con él.


C) Señales de alarma


• Los hermanos son separados.


• La separación de los hermanos no está justificada ni beneficia a los niños.


• La organización de acogida no posee una estructura adecuada para el cuidado de los hermanos.


• Los hermanos separados mantienen poco o ningún contacto.


• Los cuidadores no disponen de información acerca de los hermanos del niño o niña.


Proceso de toma de
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Estándar 5 La transición al nuevo hogar se prepara
adecuadamente y se lleva a cabo con sensibilidad


Una vez acordada la forma, la futura organización de acogida prepara a conciencia la admisión
del niño. La bienvenida debe ser gradual y causar el menor trastorno posible. La transición hacia
el nuevo lugar de acogida se organiza como un proceso que tiene como fin principal defender
los intereses del niño y garantizar el bienestar de todas las partes relevantes implicadas.


“Los futuros padres de acogida empezaron a verse con los niños, pero el proceso de transición no se pre-
cipitó. […] Se reunían durante una o dos horas; seguidamente, se intensificaron los contactos. Recuerda
que su marido […] solía recoger a los niños en el centro de acogida y los llevaba al colegio. Al salir del
colegio, ella les ayudaba a hacer sus deberes y, finalmente, los llevaba de vuelta al centro de acogida.
[...] Durante este proceso, los niños conocieron al resto de la familia. El proceso se prolongó durante seis
meses, hasta que se trasladaron definitivamente al lugar de acogida. Todo el mundo estaba entonces
preparado para el traslado”.


(Cuidador de Malta, código 19.06.01)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Garantizan la preparación y puesta en marcha profesional del


proceso de admisión en colaboración con la organización de


acogida y el cuidador.


Organización de acogida • Garantiza que el cuidador cuente con los recursos y el apoyo


adecuados para acoger al niño y cuidar de él.


Cuidador • Prepara una bienvenida apropiada para el niño y garantiza la


puesta en práctica profesional del proceso de admisión.


B) Directrices


1. El proceso de admisión se prepara y pone en práctica de forma profesional


El proceso de admisión se prepara y aplica en estrecha colaboración con todas las partes 


implicadas. Se proporcionarán tiempo y recursos suficientes para preparar la admisión del niño.


La persona responsable de los Servicios de Protección a la Infancia garantiza que los 


preparativos y los acuerdos sean debatidos con todas las partes implicadas y que sean 


realistas, honestos y vinculantes para todos.


Se supervisa la capacidad de la organización de acogida y del cuidador para 


prestar el cuidado necesario al niño. Este análisis se centra especialmente en si 


el cuidador está debidamente cualificado, si recibe formación permanente, si es 


objeto de la supervisión adecuada y si cuenta o no con los recursos necesarios.
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2. La familia de origen se implica totalmente en el proceso de admisión


Los Servicios de Protección a la Infancia y la futura organización de acogida garantizan que el niño y su fami-


lia de origen se impliquen, que sean consultados y que reciban apoyo durante el proceso de admisión.


3. El niño se familiariza con el futuro hogar


La persona responsable garantiza que el niño tenga la oportunidad de familiarizarse con su hogar y su


cuidador futuros.


4. El traslado al lugar de acogida causa el menor trastorno posible


La persona responsable se encarga de que el lugar de acogida cause el menor trastorno posible al niño


y a la familia de origen.


C) Señales de alarma


• El proceso de admisión no se prepara y/o pone en práctica de forma profesional.


• El cuidador no está preparado para acoger y cuidar del niño.


• El cuidador no tiene recursos suficientes a su disposición.


• El cuidador no colabora con los Servicios de Protección a la Infancia.


• El niño y su familia de origen poseen poca o ninguna información acerca del nuevo hogar.


• Los compromisos no son realistas, honestos ni vinculantes.


• Las partes relevantes no se implican en el proceso.


• No existe contacto previo a la admisión entre el niño y el futuro cuidador.


• No se organiza un acto de bienvenida.


• El niño o niña tiene la impresión de que la admisión causa un trastorno considerable a su familia y/ o


entorno social.
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Estándar 6 El proceso de la acogida fuera del hogar se guía por
un plan de desarrollo individualizado


Se crea un plan de cuidado individual durante el proceso de toma de decisiones para su
posterior desarrollo e implementación durante todo el proceso de acogida. Este plan tiene
como fin servir de guía del desarrollo general del niño.


En general, el plan de desarrollo define el nivel evolutivo del niño, fija los objetivos y evalúa
y dispone los recursos necesarios para apoyar el desarrollo general del niño. Todas las deci-
siones relevantes durante el proceso de acogida se rigen por este plan.


“El equipo de la institución […] y un trabajador social […] organizaron una serie de reuniones con el per-
sonal, el niño y el hermano a fin de conocer mejor la situación. Identificaron las necesidades del niño y
elaboraron un plan de acción basado en el uso de posibles recursos y en los límites de la intervención
profesional”.


(Relato acerca de un niño de Bulgaria, código 3.01.03)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Son responsables de una evaluación multidisciplinar del


potencial del menor y de la creación de un plan de cuidado


individualizado que guiará su desarrollo general.


Organización de acogida • Garantiza que el proceso de acogida fuera del hogar se base


en un plan de desarrollo individualizado.


• Garantiza que el plan de desarrollo sirva de guía para la acogida.


• Apoya al cuidador en el desarrollo del plan de cuidado.


Cuidador • Es responsable de la aplicación y del posterior desarrollo del


plan individualizado.


B) Directrices


1. Se elabora un plan de cuidado individual


En colaboración con un equipo multidisciplinar, los Servicios de Protección elaboran 


un plan de cuidado individualizado teniendo en cuenta los recursos disponibles 


y el potencial del niño.
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2. El niño participa en la implementación del plan de desarrollo individual


La participación del niño en la creación y el posterior desarrollo del plan individual está garantizada.


El nivel de participación depende de su nivel de comprensión.


3. El plan de desarrollo individual se revisa periódicamente


El cuidador es responsable de la aplicación y del posterior desarrollo del plan.  El plan de desarrollo se


actualiza periódicamente en colaboración con todas las partes relevantes implicadas.


C) Señales de alarma


• No existe una evaluación documentada ni un plan individual para el niño.


• El plan de desarrollo no cubre las necesidades individuales del niño.


• No todas las partes relevantes participan en el desarrollo del plan individual . 


• Las partes implicadas no están conformes con el plan de desarrollo individual.


• El plan no se actualiza periódicamente.
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2 Área Estándar
Proceso de acogida


El proceso de acogida se define como el período comprendido entre el proceso de admisión


y el proceso de finalización de la acogida.


Los niños, las niñas y los adolescentes en régimen de acogida reciben apoyo para dar forma


a su futuro y convertirse en miembros de la sociedad independientes, autosuficientes y


activos. Esto se consigue a través de un entorno que le apoye, protector y afectuoso.


Este área incluye los siguientes Estándares:


Estándar 7: El lugar de acogida del niño y la niña se adapta a sus necesidades, su situación vital y el


entorno social original.


Estándar 8: El niño y la niña mantienen contacto con su familia de origen.


Estándar 9: Los cuidadores están cualificados y disfrutan de unas condiciones laborales adecuadas.


Estándar 10: La relación del cuidador con el niño y la niña se basa en la comprensión y el respeto.


Estándar 11: El niño y la niña cuentan con la facultad de participar activamente en el proceso de toma


de decisiones que afectan directamente a su vida.


Estándar 12: El niño y la niña disfrutan de una acogida en unas condiciones vitales adecuadas.


Estándar 13: Los niños y niñas con necesidades especiales reciben el cuidado adecuado.


Estándar 14: El niño, niña y/o adolescente recibe una preparación continua para su emancipación.
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Estándar 7 El lugar de acogida del niño y la niña se adapta 
a sus necesidades, su situación vital 
y el entorno social original.


El niño crece en un entorno participativo, comprensivo, protector y afectuoso. Permitir que
el niño crezca en un entorno familiar acogedor cumple estos criterios ambientales.


En el nuevo lugar de acogida, el niño tiene oportunidad de entablar una relación estable con
el cuidador y de mantener contacto con su entorno social.


“Mis padres de acogida se dejaron guiar por todo aquello que fuera positivo o útil para mí. Era importan-
te para mí que me aceptaran tal y como soy y que respetaran mis opiniones, mi religión, mi intimidad y
que me permitieran utilizar mi lengua materna”.


(Niña de Eslovenia, código 27.02.01)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Inician, encuentran y organizan el mejor lugar de acogida posi-


ble para el niño de acuerdo con sus necesidades, su situación


vital y su entorno social de origen.


Organización de acogida • Proporciona modelos de acogida que se adapten a las necesi-


dades del niño y a los requisitos de los Servicios de Protección.


• Estudia, en colaboración con los Servicios de Protección, si el


lugar de acogida ofertado cubre las necesidades del niño, su


situación vital y el entorno social de origen.


Cuidador • Garantiza que el nuevo hogar se adapte a las necesidades del


niño, su situación vital y el entorno social de origen.


• Coopera con el niño y su familia de origen en este proceso.


B) Directrices


1. El niño y su familia de origen son informados de las opciones de acogida basadas en 


un modelo familiar.


Si hay opciones de acogida basada en un modelo familiar adecuado, el niño y su familia 


de origen reciben información acerca de estas opciones.


Los Servicios de Protección a la Infancia animan a las organizaciones a 


proporcionar un acogimiento basado en un modelo familiar. Si el niño es 


ingresado en un centro para recibir tratamiento, la organización de acogida 


debe encontrar la forma de combinar este tratamiento con la acogida basada 


en un modelo familiar.
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2. El niño recibe el mejor lugar de acogida familiar posible


Los Servicios de Protección a la Infancia y la organización de acogida aseguran que el futuro lugar de


acogida ofrece un entorno participativo, comprensivo, protector y afectuoso.


3. El lugar de acogida se adapta a las necesidades, circunstancias de vida y entorno social original 


del niño


La organización de acogida realiza un esfuerzo denodado para asegurar que el lugar de acogida se ade-


cúa a las necesidades, circunstancias de vida y entorno social original del niño. 


Se tiene en cuenta la distancia física entre la comunidad del niño y el nuevo acogimiento.


4. El nuevo lugar de acogida apoya al niño en el desarrollo de un sentimiento de apego y de perte-


nencia


El cuidador ofrece al niño un espacio personal y crea un entorno en el que pueda desarrollar un senti-


miento de apego y de pertenencia.


5. La calidad de la asistencia se revisa periódicamente


Los Servicios de Protección a la Infancia y la organización de acogida evalúan periódicamente la calidad


de la asistencia ofrecida.


C) Señales de alarma


• Al niño no se le da la oportunidad de ser cuidado en un entorno basado en la familia. 


• No hay contacto entre el niño y su familia de origen y / o su entorno social de origen. 


• La distancia física entre el niño y su familia de origen y / o su entorno social de origen dificulta el


contacto entre ellos.


• Al niño no se le permite practicar su propia lengua, religión y cultura.


• Las medidas no son realistas, honestas y / o vinculantes.


• El niño siente que su cuidado no es integrador, comprensivo, protector y afectuoso.


• El niño siente que no puede contar con una relación estable y fiable con el cuidador.


• El niño no tiene intimidad.


• El cuidador cambia continuamente.


• El cuidador no es sensible con las circunstancias del niño.
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Estándar 8 El niño y la niña mantienen contacto con
su familia de origen


Se fomenta, mantiene y apoya la relación del niño con su familia de origen si esto es lo más con-
veniente para el niño.


“El asistente social ha fomentado en gran medida el contacto. […] De hecho, la madre de acogida, apar-
te de cuidar al niño y llevarlo a ver a su madre biológica, también aprovecha la ocasión para enseñar a
la madre habilidades de cuidado durante estas horas de contacto. La relación positiva que se fomenta
entre ellas es crucial para el niño. Ha sido de gran ayuda para él saber que su madre y su madre de aco-
gida se llevan bien.”


(Asistente social de Malta, código 19.08.04)


“... hay que apoyar el contacto y la relación entre el niño y sus padres biológicos, y […]dejar que el niño
tome la decisión sobre qué tipo de relación quiere tener con sus padres biológicos.”


(Asistente social de Estonia, código 7.08.01)


A) Responsabilities


Servicios de Protección a la Infancia • Aseguran que se mantiene el contacto entre el niño y su


familia de origen.


Organización de acogida • Asegura y fomenta el contacto con la familia de origen.


• Apoya al cuidador.


Cuidador • Apoya el contacto entre el niño y su familia de origen.


• Coopera con la familia de origen del niño.


B) Directrices


1. Los Servicios de Protección a la Infancia fomentan el contacto entre el niño y su familia 


de origen


Los Servicios de Protección a la Infancia fomentan, apoyan y controlan el contacto entre el niño, 


el cuidador y la familia de origen. También fomentan la cooperación entre las tres partes.


Los Servicios de Protección a la Infancia ofrecen asesoramiento al niño, a su familia de origen 


y al cuidador.
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2. La organización de acogida y el cuidador apoyan el contacto entre el niño y su familia de origen


La organización de acogida, junto con la familia de origen, forma y apoya al cuidador en el trabajo.


El cuidador ayuda al niño a familiarizarse con su historia de vida y lo anima a mantener el contacto con


su familia de origen y su contexto social, religioso y cultural de origen.


El cuidador informa a la familia de origen sobre el desarrollo del niño de forma periódica.


3. La familia de origen se involucra en la vida del niño


La organización de acogida y la familia de origen definen claramente los roles, derechos y responsabili-


dades relativos al desarrollo del niño y de acuerdo con la legislación nacional.


La organización de acogida apoya a la familia de origen a comprender las circunstancias del niño y anima


a la familia a ayudarlo.


4. La frecuencia y la calidad del contacto se evalúa de forma periódica


La frecuencia y la calidad del contacto entre el niño y su familia debe evaluarse de forma regular. El con-


tacto tiene lugar de acuerdo con el plan de cuidado individual  y / o cualquier acuerdo realizado sobre


este asunto.


C) Señales de alarma


• No hay contacto entre el niño y su familia de origen, aunque es lo más conveniente para el niño.


• Hay contacto entre el niño y su familia de origen, aunque no es lo más conveniente para el niño.


• La familia de origen actúa de forma contraria a lo que más le conviene al niño.


• El contacto entre el niño y su familia de origen no tiene apoyo. 


• Las razones para no apoyar el contacto entre el niño y su familia de origen son infundadas.
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Estándar 9 Los cuidadores están cualificados y tienen unas
condiciones laborales adecuadas


Los cuidadores son minuciosamente evaluados, seleccionados y formados antes de asumir la
responsabilidad de cuidar a un niño. Reciben formación continua y apoyo profesional para
asegurar el desarrollo integral del niño.


“La formación de los padres de acogida fue magnífica. Mi marido y yo habíamos tenido niños en acogi-
da anteriormente, pero nos dimos cuenta de lo poco que sabíamos. […]Ahora creo firmemente que no
se debe permitir a nadie tener a un niño en acogida a menos  que haya completado antes la formación
de padres de acogida.”


(Cuidador de Islandia, código 13.06.01)


A) A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Definen el perfil de cualificación del cuidador.


• Aseguran que todos los cuidadores cumplen al menos el per-


fil de cualificación.


Organización de acogida • Asegura que todos los cuidadores cumplen al menos el perfil


de cualificación definido por los Servicios de Protección a la


Infancia.


• Asegura una formación profesional continua.


Cuidador • Participa en la formación profesional continua.


B) Directrices


1. Se selecciona y se forma a los cuidadores de acuerdo con un perfil de cualidades reconocido


Los Servicios de Protección a la Infancia asegura que se emplaza al niño en una organización 


de acogida que forma y apoya a los cuidadores de forma profesional de acuerdo con un perfil 


de cualificación.


El perfil de cualificación del cuidador debe incluir la aptitud del cuidador para basar sus acciones 


en la CDN de NNUU, en los requisitos para la protección del niño (código de conducta) 


y en los conocimientos sobre el desarrollo del niño. Se les forma en el uso de un 


lenguaje apropiado a la forma de pensar de los niños y de los jóvenes. Establecen 


una relación estrecha con el niño / joven, tienen buenas aptitudes para 


escuchar y son comprensivos, empáticos y pacientes.


La organización de acogida asegura que al cuidador se le evalúa, se selecciona, 


se forma, se le apoya y se le monitorea minuciosamente.
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2. Los cuidadores tienen acceso a formación y a apoyo profesional


Al cuidador se le proporciona una formación y un apoyo profesional de acuerdo con sus necesidades y


peticiones. Por lo general, la organización de acogida ofrece al cuidador la oportunidad de compartir


experiencias y prácticas, participar en reuniones y conferencias pertinentes, así como recibir formación,


asesoramiento y supervisión.


3. Los cuidadores tienen unas condiciones laborales adecuadas


Se apoya al cuidador mediante unas condiciones laborales adecuadas. Vive en un lugar que proporciona


una infraestructura adecuada. El cuidador puede contar con los recursos financieros y humanos necesa-


rios para cumplir con sus responsabilidades de forma adecuada.


4. Se fomenta el trabajo en red para la formación y el intercambio


Los Servicios de Protección a la Infancia y / o la organización de acogida fomentan la formación e inter-


cambio en red formales e informales para dar a los cuidadores la oportunidad de compartir experiencias


y buenas prácticas. 


C) Señales de alarma


• No hay unos requisitos mínimos establecidos respecto al perfil de cualificación del cuidador.


• No se evalúa y se selecciona minuciosamente a los cuidadores.


• Los cuidadores no tienen acceso a la formación y / o al apoyo profesional adecuado.


• Los cuidadores rechazan la formación y / o el apoyo profesional.


• No se fomenta la formación y el apoyo.
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Estándar 10 La relación del cuidador con el niño y la niña se
basa en la comprensión y el respeto


El cuidador presta atención individual al niño y realiza un esfuerzo denodado para fortalecer
la confianza y entenderlo. El cuidador siempre se comunica con el niño de forma abierta,
honesta y respetuosa.


“Ellos (los padres de acogida) cuidaron de él de forma natural. Fueron pacientes y no abandonaron.
Fueron abiertos y hablaron sobre cosas de forma correcta. Hablaron sobre todo, incluyendo cosas que
fueron difíciles. También mostraron que le gustaban y lo abrazaron mucho.”


(Historia de un niño de Suecia, código 29.01.01)


“Estoy muy agradecida a mis padres de acogida. Me acogieron en su familia cuando tenía 14 años. Me
enseñaron lo que significa una familia: amor, lealtad y respeto hacia las personas. Me enseñaron a coci-
nar. Me enseñaron a no tener miedo, a expresar mis sentimientos y a contarlo si algo me preocupa. Sólo
me amaron y eso lo aprendí de ellos. No estaba acostumbrada a la ternura y al principio me avergonza-
ba mucho. Era muy tímida. Valoraba el hecho de que mi madre de acogida nunca me pegaba. Ya era
demasiado para mí. Mis temores infantiles eran como una sombra negra que me siguió durante mucho
tiempo.”


(Chica de Letonia, código 16.02.01)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Proporcionan a la organización de acogida y al cuidador


información sobre la procedencia del niño.


• Aseguran la cooperación entre la familia de origen y el cuidador.


Organización de acogida • Apoya al cuidador para establecer y mantener una 


relación estable con el niño.


• Asegura que el cuidador tiene las aptitudes personales 


para construir una buena relación con el niño.


Cuidador • Ofrece al niño la oportunidad de fortalecer la confianza.
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B) Directrices


1. El cuidador recibe información, formación y apoyo


Los Servicios de Protección a la Infancia informan a la organización de acogida y al cuidador sobre la pro-


cedencia del niño para permitirles un acercamiento adecuado al niño.


La organización de acogida forma y apoya al cuidador para que establezca y mantenga una relación esta-


ble con el niño.


2. El cuidador ofrece al niño la oportunidad de construir una relación estable


El cuidador crea un marco de apoyo basado en la comprensión y el respeto, que permita el desarrollo de


una relación estrecha, honesta, confidencial y estable.


3. El cuidador se dirige a cada niño de forma individual


El cuidador siempre tiene en consideración la procedencia del niño, sus necesidades individuales, aptitu-


des y nivel de entendimiento.


C) Señales de alarma


• Hay una falta de respeto o de entendimiento en la relación entre el cuidador y el niño.


• Hay filtración de información sobre el niño.


• El niño se distancia del cuidador.


• Hay un frecuente cambio de cuidadores.


Proceso de toma de
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Estándar 11 El niño y la niña cuentan con la facultad de
participar activamente en el proceso de toma de
decisiones que afectan directamente a su vida


El niño es reconocido como el experto de su propia vida. Se le informa, se le escucha, se le
toma en serio, y se reconoce su capacidad para adaptarse como un gran potencial. Se anima
al niño a expresar sus sentimientos y experiencias.


“El apoyo que recibí de muchos cuidadores fue esencial [...] es importante que el cuidador te diga que
eres importante, que puedes ser “alguien en la vida” [...] creo que los educadores son las personas que
más me valoraron y apoyaron [...] siempre me apoyaron (al elegir la carrera universitaria de trabajo soci-
al). Nunca se opusieron”


(Niña de España, código 28.02.01) 


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Monitorean la participación del niño y niña en todas las deci-


siones que afectan directamente a su vida.


Organización de acogida • Asegura que la participación es una parte integral del proceso


del cuidado.


Cuidador • Autoriza al niño a tomar decisiones que afectan directamente


a su vida.


• Apoya de forma activa la participación del niño.


B) Directrices


1. La organización de acogida apoya la participación del niño


La organización de acogida:


• proporciona recursos para promover la participación del niño;


• desarrolla y aplica diferentes instrumentos que aseguren la participación activa del niño;


• promueve una actitud participativa mediante la implicación de los empleados;


• asegura que las partes implicadas en el cuidado del niño tienen la formación profesional 


para apoyar la participación del niño


2. El cuidador apoya la participación activa del niño


El cuidador:


• informa al niño sobre sus derechos y sobre todos los asuntos pertinentes 


que conciernen a su vida;


• escucha, anima y apoya al niño al tomar decisiones que conciernen a su vida.
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3. El cuidador apoya y cree en la capacidad y el potencial total del niño 


El cuidador:


• identifica el potencial del niño y lo anima a usarlo y desarrollarlo;


• respeta la individualidad del niño, tiene en consideración sus opiniones y apoya sus aspiraciones a


una vida independiente;


• demuestra la importancia del niño mostrándole interés en sus necesidades.


C) Señales de alarma


• No se desarrollan y / o ponen en práctica instrumentos de participación.


• El niño no participa en la toma de decisiones que conciernen a su vida.


• El niño siente que no se percibe ni se apoya su potencial.


• El niño siente que no se le escucha y / o se le entiende.


• El niño no se siente lo suficientemente informado sobre asuntos pertinentes y / o sus derechos.
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Estándar 12 El niño y la niña disfrutan de una acogida en unas 
condiciones de vida adecuadas


Los niveles de vida y la infraestructura de asistencia de la organización de acogida y / o del
cuidador satisfacen las necesidades del niño en cuanto a comodidad, seguridad, condiciones
de vida sana así como un acceso totalmente libre a la educación y a la comunidad.


“No puedo recordar con exactitud cuándo me sentí bien por primera vez en mi hogar de acogida. Tal vez
fue cuando me bañé. La limpieza es muy importante para mí. Sabes, que te lleven a la cama a las 7:30,
quizás liado en una toalla, que te den fruta en un cuenco, comidas siempre a las mismas horas, todo
estructurado. Incluso las cosas insignificantes son tan importantes.”


(Niña de Irlanda, código 13.02.06) 


“Utilizo […] hojas de datos […] para evaluar el desarrollo de niños cuidados en todas las formas de
asistencia pública. La compleción de los formularios de forma regular facilita la planificación, la toma de
decisiones, la revisión y el control respecto al desarrollo y cuidado del niño. […] por ejemplo, (una vez) a
un niño se le diagnosticó en la institución una alergia a los productos lácteos [...] esta información era
vital para los padres de acogida.”


(Trabajador social de Hungría, código 12.08.01)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Garantizan un lugar de acogida que ofrece unas condiciones


de vida adecuadas y que satisfacen las necesidades materia-


les del niño.


Organización de acogida • Asegura un entorno confortable, seguro, saludable y estable


para el niño.


Cuidador • Ofrece un hogar confortable, seguro, saludable y


estable al niño.


B) Directrices


1. Se cuida al niño en unas condiciones de vida apropiadas


Los Servicios de Protección a la Infancia monitorean el cumplimiento de requisitos 


mínimos respecto a las condiciones de vida del niño; éstos incluyen unas 


condiciones de vida confortables, seguras y saludables, así como un acceso 


totalmente libre a la educación y a la comunidad. Además, aseguran un 


lugar de acogida que cumple con estos requisitos mínimos.
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2. La organización de acogida cumple con los requisitos mínimos


La organización de acogida garantiza la calidad de su servicio en una declaración por escrito. Esta calidad


se asegura mediante la provisión de un lugar de acogida que cumple los requisitos mínimos obligatorios.


La declaración escrita está disponible para todo el mundo.


3. Se asegura el bienestar y unas condiciones de vida materiales apropiados para el niño


El cuidador sigue los requisitos mínimos obligatorios para garantizar el confort, seguridad y condiciones


de vida saludables, así como el libre acceso a la educación y a la comunidad.


C) Señales de alarma


• No hay requisitos mínimos obligatorios que aseguren las condiciones de vida del niño.


• El lugar de acogida del niño no cumple los requisitos mínimos obligatorios.


• La organización de acogida no dispone de una declaración por escrito y / o no está disponible.
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Estándar 13 Los niños y las niñas con necesidades especiales
reciben el cuidado adecuado


Los cuidadores son formados y apoyados específica y continuamente para satisfacer las
necesidades especiales de los niños a su cuidado.


“Lo que ayudó fue […]la educación, las aptitudes y la experiencia en el trabajo con niños de la madre de
acogida […] El psicólogo que trabajaba en el hogar de los niños, […] les informaba sobre la anamnesia y
condición actual del niño. […] Era necesario dedicarle tiempo cada día, enseñarle hábitos y aptitudes
básicos, enseñarle a vestirse, explicarle conceptos básicos, enseñarle a hablar con frases, reconocer for-
mas y colores. Incluso fue necesario enseñarle a jugar.”


(Cuidador de la República Checa, código 5.06.05)


“ Gracias a la colaboración con el logopeda, el cuidador de acogida aprendió a ayudar al niño a superar
los problemas de comunicación que le causaba su defecto acústico.”


(Cuidador de la República Checa, código 5.06.05)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Aseguran que el lugar de acogida del niño con necesidades


especiales es apropiado


Organización de acogida • Asegura que un niño con necesidades especiales recibe el


cuidado apropiado.


• Asegura que un niño con necesidades especiales recibe trata-


miento si es necesario.


Cuidador • Proporciona un cuidado apropiado a un niño con 


necesidades especiales.


• Asegura que un niño con necesidades especiales 


recibe tratamiento profesional si fuera necesario.


B) Directrices


La asistencia de un niño con necesidades especiales se prepara 


minuciosamente antes de que la admisión tenga lugar


Los Servicios de Protección a la Infancia proporcionan a la organización de 


acogida y al cuidador toda la información necesaria para hacer frente a las 


necesidades especiales de un niño.
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2. A los niños con necesidades especiales se les proporciona un cuidado apropiado


El cuidador apoya y fomenta el desarrollo integral del niño de acuerdo con el potencial individual del niño.


Asegura la inclusión y participación del niño.


3. Los cuidadores que cuidan a niños con necesidades especiales reciben una formación y apoyo espe-


cializados adicionales


Los Servicios de Protección a la Infancia y / o la organización de acogida aseguran una formación y apoyo


continuos al cuidador para que esté cualificado y de respuesta eficaz a los niños y niñas con necesidades


especiales.


4. El cuidador colabora con especialistas


El cuidador solicita apoyo y colabora con las instituciones y especialistas para atender las necesidades


especiales del niño o la niña.


C) Señales de alarma


• No hay formas de cuidado apropiadas para niños con necesidades especiales.


• El lugar de acogida no tiene en cuenta las necesidades especiales del niño.


• El niño con necesidades especiales no recibe el cuidado apropiado.


• Al cuidador no se le proporciona la información, la formación y / o el apoyo adecuados para cuidar a


un niño con necesidades especiales.


• La cooperación entre los cuidadores y los especialistas es inexistente o inadecuada.


• Los especialistas que tratan al niño no tienen la capacidad necesaria para hacer frente / tratar a


niños con necesidades especiales.
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Estándar 14 El niño, niña y/o adolescente recibe una preparación
continua para su emancipación


Al niño / adolescente se le apoya para darle forma a su futuro y para que llegue a ser un
miembro independiente, autosuficiente y participativo de la sociedad. Tiene acceso a la edu-
cación y se le da la oportunidad de adquirir habilidades para la vida y de adoptar valores.


Al niño / adolescente se le apoya para que desarrolle su autoestima. Esto le permite sentir-
se fuerte y seguro y hacer frente a las dificultades.


“El deber de la madre es criar a los niños de tal manera que ellos se vean a sí mismos como personas
que tienen valores, dignidad, habilidades y fuerza para sobrevivir al dolor con el fin de continuar vivien-
do sus vidas.”


(Cuidador de Lituania, código 17.08.02)


“ Se debe hacer hincapié en la presencia del educador y pedirle ayuda. […] El encargado del manteni-
miento debe ser como un educador y debe ser posible aprender carpintería de él; sería también útil
aprender a reparar un coche y a reparar un apartamento. […] Si consigues trabajar en algún lugar mien-
tras vives en el hogar juvenil [...] no te faltará de nada, [...] los que hacen más obtienen más; los que
hacen menos obtienen menos.”


(Niño de Estonia, código 7.01.02)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Monitorean el desarrollo del niño / adolescente de cara a la


preparación para la vida independiente tal y como se ha acor-


dado en el plan de desarrollo individual.


• Aseguran que el niño / adolescente tiene un acceso 


óptimo a la educación.


Organización de acogida • Proporciona un marco apropiado de condiciones 


y programas para apoyar al niño / adolescente para 


llegar a ser independiente.


Cuidador • Apoya al niño / adolescente a ser 


independiente.
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B) Directrices


1. El cuidador proporciona una formación y apoyo individualizados


El cuidador asegura que se forma y se apoya al niño / joven a desarrollar la independencia, de acuerdo


con las necesidades identificadas en el plan de asistencia. El cuidador se centra ante todo en los siguien-


tes puntos:


• Al niño / adolescente se le anima a asumir responsabilidades diarias. Según su nivel de comprensión,


al niño / adolescente se le apoya a cuidar de sí mismo, así como a ocuparse del dinero, asuntos lega-


les, seguros y otros asuntos prácticos;


• Al niño / adolescente se le apoya a integrarse en una red social y mantener el contacto con las perso-


nas en esta red;


• El cuidador explora los intereses del niño / adolescente y planea actividades que apoyan el desarrollo


adicional de sus conocimientos y habilidades para la vida.


2. La preparación para una vida independiente se organiza como un proceso continuo


El cuidador, con el apoyo de la organización de acogida, prepara al niño / adolescente para una vida inde-


pendiente. Este proceso se basa en el plan de cuidado individual.


El plan de cuidado considera la preparación del niño / adolescente para una vida independiente como un


proceso continuo. Tiene en cuenta el marco apropiado de condiciones y oportunidades y / o los progra-


mas para apoyarlo a ser independiente.


3. Al niño / adolescente se le ofrece las oportunidades / programas de auto-desarrollo


La organización de acogida y el cuidador crean oportunidades y / o programas en los que el niño / ado-


lescente recibe formación para asumir responsabilidades, integrar valores y normas y desarrollar habili-


dades para la vida.


El niño / adolescente participa en el desarrollo, la puesta en práctica y la evaluación de las oportunida-


des / programas de auto-desarrollo.
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4. El niño / adolescente tiene acceso al mejor nivel de educación


El niño / adolescente tiene acceso y se le anima a beneficiarse de las mejoras formas posibles de educa-


ción de acuerdo con su potencial y sus propios intereses.


Se anima al niño / adolescente a participar tanto en actividades curriculares como extracurriculares de


acuerdo con sus intereses individuales.


C) Señales de alarma


• La preparación para una vida independiente no se considera en el plan de desarrollo individual.


• No hay oportunidades / programas de auto-desarrollo disponibles.


• Al niño / adolescente se le niega hacer uso de las oportunidades / programas de auto-desarrollo.


• El niño / adolescente siente que no está bien preparado ni apoyado en relación con una vida indepen-


diente.


• El niño / adolescente no se integra en una red social.


• La educación del niño / adolescente no se fomenta.


• El niño / adolescente no aprovecha su tiempo libre de forma productiva.


• Al niño / adolescente no se le escucha.
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3 Área Estándar
Proceso de finalización de la acogida


El término “proceso de finalización de la acogida” se refiere al proceso en el cual el niño /


joven se hace independiente, vuelve a su familia de origen o se traslada a otro lugar de aco-


gida. Este proceso incluye la decisión, el proceso de traslado y el apoyo posterior al cuidado.


Este área Estándar incluye los siguientes Estándares:


Estándar 15: El proceso de finalización de la acogida se planea y aplica de forma exhaustiva


Estándar 16: La comunicación en el proceso de finalización de la acogida se lleva a cabo de forma útil


y adecuada


Estándar 17: El niño, niña y/o adolescente cuenta con la facultad de participar en el proceso de finaliza-


ción de la acogida.


Estándar 18: Se garantizan el seguimiento, el apoyo continuado y las posibilidades de contacto
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Estándar 15 El proceso de finalización de la acogida se planea
y aplica de forma exhaustiva


El proceso de finalización de la acogida es una etapa crucial en el cuidado fuera del hogar del
niño  y se  planifica y pone en práctica  minuciosamente. Se basa ante todo en el plan indivi-
dual del niño / joven.


Al niño / joven se le reconoce como un experto respecto a la calidad de su cuidado. Su retroa-
limentación es esencial para el desarrollo adicional de la calidad del sistema de cuidado y el
modelo de cuidado respectivo.


“El mentor inició de forma regular reuniones de planificación común con todas las partes implicadas, en
este caso la familia (abuelos y padre), los niños, y un representante de los Servicios de Protección de
Menores. En una de las reuniones de planificación todos decidieron que la hermana mayor debería que-
darse en la organización de acogida y que los otros dos niños deberían pasar más tiempo con la familia.
Todos las partes implicadas quedaron contentas con esta decisión.”


(Asistente social de Bulgaria, código 3.08.01)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Monitorean y apoyan la planificación y la puesta en práctica


del proceso de finalización de la acogida.


• Coordinan la cooperación entre todas las partes implicadas.


Organización de acogida • Asegura que se planifica y pone en práctica el proceso de


finalización de la acogida de acuerdo con el plan de cuidado.


• Acompaña al niño / adulto joven con profesionalidad y sensi-


bilidad durante todo el proceso.


• Coopera con la familia de origen.


Cuidador • Planifica el proceso de finalización de la acogida, junto


con las partes pertinentes implicadas.


• Pone en práctica el proceso de finalización de la


acogida de acuerdo con el plan de cuidado.


• Coopera con la familia de origen.


B) Directrices


1. El proceso de finalización de la acogida se planifica y pone en práctica


minuciosamente


El cuidador, junto con el niño / joven, planifica y pone en práctica el proceso


de finalización de la acogida basándose en el plan de desarrollo. La puesta en


práctica de este proceso tiene lugar de forma gradual hasta el momento que


más convenga al niño.
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El niño / joven tiene voz para determinar hasta que punto su familia de origen debe participar en la pla-


nificación y puesta en práctica del proceso de finalización de la acogida.


Si fuera necesario, el cuidador consultará a un equipo multiprofesional.


2. Al niño / joven se le reconoce como un experto en cuanto a la calidad de su cuidado


El cuidador le pide al niño / joven que valore la calidad del cuidado. El cuidador transmite esta retroali-


mentación a la organización de acogida con el fin de que la organización pueda considerarlo para un


desarrollo adicional de la calidad del sistema de cuidado y del respectivo modelo de cuidado.


3. El proceso de finalización de la acogida se basa en el plan de desarrollo individual


El plan de desarrollo define el estado de evolución del niño / joven, fija los objetivos y medidas y aclara


los recursos necesarios para apoyar al niño / joven durante el proceso de finalización de la acogida.


El plan de desarrollo también considera la futura vida del niño / joven tras la finalización de la acogida,


en cuanto a directrices para un cuidado posterior.


4. La vuelta a la familia de origen o el traslado a otro lugar de acogida se prepara minuciosamente


Si el niño / joven vuelve a su familia de origen o se traslada a otro lugar de acogida, deben cooperar los


Servicios de Protección a la Infancia, el actual y el futuro cuidador y la familia de origen.


El niño / joven participa de forma activa en el proceso de toma de decisiones y en la preparación de acu-


erdo con su nivel de entendimiento.


5. En el momento de la finalización de la acogida se organiza una significativa despedida para el


niño / joven


Se organiza una fiesta de despedida apropiada para el niño / joven para marcar el inicio de su siguiente


etapa en la vida. Ésta se realiza de acuerdo con las tradiciones comunes de la procedencia del niño y con


el objetivo de cumplir los deseos del niño / joven.


6. El niño / joven tiene acceso al apoyo y al asesoramiento tras la finalización de la acogida fuera del


hogar


Los Servicios de Protección a la Infancia y la organización de acogida proporcionan el apoyo y el aseso-


ramiento posterior al acogimiento.


C) Señales de alarma


• El proceso de finalización de la acogida no se planifica y / o pone en práctica minuciosamente.


• El proceso de finalización de la acogida no se considera en el plan de cuidado.


• Las partes implicadas no acuerdan el plan de finalización de la acogida.


• El niño / adulto joven no se siente implicado en el proceso de finalización de la acogida.


• El niño / adulto joven y su familia de origen no participan en la planificación y puesta en práctica del


proceso de finalización de la acogida.


• No hay interés en la capacidad del niño / adulto joven en cuanto a la calidad de su cuidado.


• No hay una evaluación de la acogida fuera del hogar.


• El proceso de finalización de la acogida no satisface las necesidades individuales del niño / adulto joven.


• No se proporciona apoyo posterior al cuidado o este apoyo es inadecuado.


• El niño / adulto joven no tiene la oportunidad de despedirse.
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Estándar 16 La comunicación en el proceso de finalización de
la acogida se realiza de una forma útil y adecuada


A todas las partes implicadas en el proceso de finalización de la acogida se les proporciona
toda la información pertinente de acuerdo con su rol en el proceso. Al mismo tiempo, el niño
/ joven y su familia de origen tienen derecho a la intimidad y a la seguridad.


Toda la información se comunica de forma comprensible y apropiada al niño / joven y a su
familia de origen.


“El hecho de que tenga que trasladarse sola al hogar juvenil y dejar atrás a sus hermanos le preocupa,
la apena y la inquieta. […] Un día la chica hizo una visita al hogar juvenil para familiarizarse con el nuevo
entorno. Allí encontró a otra chica de la institución [...] que le dijo que estaba tan a gusto allí, que tenía
su propia intimidad y su propio espacio. […] A la chica le gustó lo que vio y oyó en el hogar juvenil. De
golpe, todas sus preocupaciones desaparecieron. Ahora es mucho más optimista y tiene nuevos sueños
sobre su futuro.”


(Historia de una chica del norte de Chipre, código 21.02.05)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Aseguran que todas las partes implicadas reciben y entien-


den la información necesaria para planificar y poner en prác-


tica minuciosamente el proceso de finalización de la acogida.


• Asegura que toda la información se trata de forma confidencial.


Organización de acogida • Asegura que el cuidador se comunica con el niño / joven de


forma apropiada.


Cuidador • Asegura que el niño / joven recibe y entiende la información


pertinente relativa al proceso de finalización de la acogida.


• Se comunica con el niño / joven de tal forma que éste


se sienta a gusto durante el proceso de finalización


de la acogida.


• Coopera con la familia de origen.


B) Directrices


1. La información pertinente se gestiona de forma profesional


Los Servicios de Protección a la Infancia, la organización de acogida y el 


cuidador reconocen la importancia de proporcionar al niño / joven y a su 


familia de origen toda la información pertinente.


Los Servicios de Protección a la Infancia gestionan de forma profesional toda 


la información pertinente.


Aseguran confidencialidad, documentación correcta y acceso a las partes 


implicadas.
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2. Al niño / joven se le informa correctamente sobre el proceso de finalización de la acogida


El cuidador asegura que al niño / joven se le informa y que entiende toda la información pertinente rela-


tiva al proceso de finalización de la acogida. En particular, se informa al niño / adulto joven sobre las dife-


rentes posibilidades y aspectos de una futura vida en la que o bien se independiza, vuelve a la familia de


origen o se traslada a otro lugar de acogida.


3. Se considera un conjunto de requisitos para asegurar la comunicación apropiada


Todas las partes pertinentes implicadas en ayudar al niño / joven durante el proceso de finalización de la


acogida cumplen al menos los siguientes requisitos:


• tienen la capacidad para usar un lenguaje adecuado a la forma de pensar del niño / adulto joven.


Establecen una relación estrecha con el niño / adulto joven, tienen una buena capacidad para


escuchar y son comprensivos, empáticos y pacientes con el fin de hacer que el niño / adulto joven se


sienta a gusto;


• crean un ambiente de comunicación amistoso y confortable.


4. El niño, la familia de origen, el cuidador, la organización de acogida y los Servicios de Protección a


la Infancia trabajan juntos


La cooperación entre las partes pertinentes implicadas en el apoyo al niño / joven durante el proceso de


finalización de la acogida se fortalece mediante un intercambio de la información pertinente, una comu-


nicación apropiada y una confianza mutua. Ellos:


• cumplen con la legislación, las reglamentaciones y los Estándares Q4C;


• incluyen este Estándar (16) en las instrucciones y métodos de trabajo de los Servicios de Protección a


al Infancia y de los cuidadores;


• forman parte de una red de cuidado alternativo del niño fuera de su hogar.


C) Señales de alarma


• El niño / joven se siente incomprendido.


• Se viola la intimidad del niño / joven.


• El niño / joven y / o otras partes implicadas no tienen acceso o no entienden la información propor-


cionada.


• No hay un intercambio de información.


• El niño / joven siente una falta de comunicación con su cuidador.


• El niño / joven siente una falta de comunicación con su familia de origen y / o su entorno social.
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Estándar 17 El niño, niña y/o adolescente cuenta con la facultad
de participar en el proceso de finalización de la
acogida


El proceso de finalización de la acogida se basa en el plan de desarrollo individual. Al niño /
joven se le autoriza a expresar opiniones y preferencias sobre su situación actual y su futu-
ra vida. Participa en la planificación y puesta en práctica del proceso de finalización de la
acogida.


“La participación de la niña en la planificación del proceso le da la oportunidad de ver por sí misma como
se toma una decisión, saber cuánto tiempo más se va a quedar en la institución y anticipar el momento
en que volverá a casa.”


(Asistente social de Portugal, código 24.07.01)


“Cuando mi mamá […] encontró un lugar para vivir, mi padre me dijo que podía ir a casa, pero yo no quise
porque me gustaba tanto la escuela como las actividades […] fui a casa tras cumplir los 18 años […]Estoy
contento con mis decisiones.”


(Niño de Grecia, código 11.02.04)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Aseguran la participación del niño / joven.


Organización de acogida • Asegura que se cumplen todos los requisitos relativos a la


participación del niño / joven en el proceso de finalización de


la acogida.


Cuidador • Autoriza al niño / joven a participar en el proceso de 


finalización de la acogida.


• Implica al niño /joven en la planificación y puesta en 


práctica del proceso de finalización de la acogida 


de acuerdo con su nivel de entendimiento.


• Coopera con la familia de origen.


B) Directrices


1. Se consideran los siguientes requisitos para asegurar la participación 


del niño / joven


Todas las partes pertinentes implicadas en el proceso de finalización de la 


acogida consideran y cumplen al menos uno de los siguientes requisitos para 


asegurar que:
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• el niño / joven ejerce su derecho a participar en la planificación y puesta en práctica de su proceso


de finalización de la acogida;


• al niño / joven se le escucha y se le anima a expresar sus planes, dudas y expectativas;


• al niño / joven se le apoya en la toma de decisiones según su nivel de entendimiento;


• al niño / joven se le reconoce como experto en su vida;


• la familia de origen participa en el proceso de finalización de la acogida;


• al niño / joven se le ofrece la oportunidad de determinar hasta que punto se puede implicar la familia


de origen;


• al niño / joven se le escucha y se le apoya en los procedimientos burocráticos y jurídicos.


2. El niño / joven recibe toda la información pertinente


El cuidador asegura que al niño / joven se le proporciona toda la información pertinente para apoyarlo


en la toma de decisiones durante el proceso de finalización de la acogida.


Asegura que el niño / joven entiende la información proporcionada.


3. La planificación y puesta en práctica del proceso de finalización de la acogida se basa en el plan


de desarrollo individual


El niño / joven participa en la elaboración del su plan de desarrollo. El plan de desarrollo tiene en cuen-


ta sus puntos de vista así como los recursos necesarios para planificar y poner en práctica el proceso de


finalización de la acogida minuciosamente.


C) Señales de alarma


• No hay un conjunto de requisitos mínimos relativos a la participación del niño / joven en el proceso


de finalización de la cogida. 


• No se pone en práctica el conjunto de requisitos mínimos.


• El niño / joven siente que no participa lo suficiente en el proceso de finalización de la acogida.


• El niño / joven no se siente bien informado.


• La planificación y puesta en práctica del proceso de finalización de la cogida no se basan en el plan


de desarrollo individual.


• El niño / joven siente que no se le toma en serio.


• Se toman decisiones importantes sin la participación del niño / joven.


• Al niño / joven se le da más responsabilidad de lo que puede afrontar.


• Al niño / joven ni se le escucha, ni se le apoya en los procedimientos burocráticos y jurídicos.
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Estándar 18 Se garantizan el seguimiento, el apoyo continuo y
las posibilidades de contacto


Tras la finalización de la acogida del niño / joven fuera del hogar, tiene la oportunidad de reci-
bir asesoramiento y apoyo. La organización de acogida se esfuerza para asegurar que no per-
cibe el proceso de finalización de la acogida como una nueva ruptura importante.


Cuando el joven llega a la mayoría de edad, la organización de acogida debe continuar ofre-
ciéndole apoyo y la oportunidad de mantener el contacto.


“Suena el timbre [...] abro la puerta y allí está mi asistente social, cargado de comida, y me pregunta: ¿Te
gustaría comer conmigo? Era justo lo que necesitaba. […]Vino y se quedó un rato, sólo para mí- fue una
tarde agradable y dormí bien esa noche.” 


(Chico de Noruega, código 22.01.01)


“Si embargo, siempre hay algún consuelo que Aldeas Infantiles SOS pueda ofrecer, porque nosotros no
los abandonamos una vez que han partido, y en algunos casos la opción de volver, incluso para un peri-
odo corto, les da la estabilidad que necesitan.”


(Director de organización de acogida de Portugal, código 24.07.02)


A) Responsabilidades


Servicios de Protección a la Infancia • Aseguran tanto el seguimiento como el apoyo continuo antes


y después de que el niño alcance la mayoría de edad.


• Promueve el contacto entre el niño / joven y su red emocio-


nal pertinente durante la duración del cuidado.


Organización de acogida • Asegura el desarrollo y puesta en práctica del plan posterior


a la acogida.


• Asegura los recursos necesarios para el seguimiento y el


apoyo continuo y asegura que el niño tiene la 


posibilidad de mantener el contacto con su antiguo 


cuidador y con la red emocional pertinente durante 


la duración de la acogida.


Cuidador • Junto al niño / joven, desarrolla y pone en práctica 


el plan posterior a la acogida.


• Realiza un seguimiento, apoya al niño / 


adulto joven y facilita el contacto 


con su red emocional durante la 


duración de la acogida.
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B) Directrices


1. El seguimiento y el apoyo se basan en el plan posterior a la acogida


La organización de acogida y el cuidador junto con el niño / joven desarrollan y ponen en práctica el plan


posterior a la acogida. Este plan se construye sobre el ya existente plan de desarrollo individual. Los


métodos usados para establecer un plan posterior a la acogida están resumidos en la declaración escri-


ta de la organización de acogida.


Es importante que el plan posterior a la acogida tenga un enfoque individual y que integre la proceden-


cia del niño / adulto joven. En general, el plan posterior a la acogida define el estado del desarrollo del


niño / adulto joven, fija los objetivos y medidas y aclara los recursos necesarios para apoyar al niño / adul-


to joven tras la finalización de la acogida.


2. Se asegura el seguimiento y el apoyo al niño / joven


El cuidador realiza un seguimiento y, si se le pide, apoya al niño / joven de acuerdo con el plan posterior


a la acogida. Dispone de los recursos necesarios para esto. El cuidador se esfuerza por mantener el con-


tacto con el niño / adulto joven.


3. El niño / joven tiene la oportunidad de mantener el contacto con su red emocional


La antigua organización de acogida proporciona recursos para mantener el contacto entre el niño /


joven y su red emocional pertinente durante la duración de la acogida. El antiguo cuidador facilita este


contacto.


C) Señales de alarma


• No existe un plan posterior a la acogida.


• No hay seguimiento y / o apoyo.


• El niño / joven no está suficientemente implicado en el desarrollo del plan posterior a la acogida.


• El niño / joven rechaza el seguimiento y / o el apoyo.


• No se apoya al joven después de alcanzar los 18 años de edad.


• El niño / joven no tiene la posibilidad de mantener el contacto con su red emocional pertinente


durante su acogida.
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Glosario de la terminología clave usada


Familia de origen


Miembros de la familia a la que el niño se relaciona biológicamente, tales como padres biológicos, herma-


nos y otros parientes.


Cuidador


Miembro de la familia o profesional que cuida al niño / joven. Pueden ser tanto cuidadores  con base en


un modelo familiar o residencial.


Organización de acogida


Organización responsable del cuidado diario del niño, niña o joven fuera de su familia biológica. Puede


ser proporcionada por medio de familias de acogida u otras formas de modelo familiar (como Aldeas


Infantiles SOS) o centros residenciales.


Plan de desarrollo individual


Plan con el objetivo de guiar el desarrollo físico, cognoscitivo, emocional y social individual del niño. Se


crea durante el proceso de toma de decisiones y se desarrolla y pone en práctica  durante el proceso ínte-


gro de la acogida fuera del hogar. Por lo general, el plan de desarrollo evalúa el nivel evolutivo del niño,


fija objetivos y mide y aclara los recursos necesarios para apoyar el desarrollo integral del niño. Cada


decisión pertinente se guía mediante este plan durante el proceso de acogida fuera del hogar.


Niño / niña


Cada ser humano menor de 18 años.


Servicios de Protección a la Infancia


Organizaciones, instituciones, servicios y / o centros responsables de proporcionar cuidado, apoyo y / o


protección a niños, niñas y adolescentes cuya familia biológica o cuidador no satisface sus necesidades.


Los Servicios de Protección a la Infancia ofrecen información y organizan la atención y los cuidados a


nivel social, médico, legal y / o de custodia. Los Servicios de Protección a la Infancia pueden ser públicos


o privados (servicios de atención social a la juventud, organizaciones no gubernamentales, etc.).


Niños y niñas con necesidades especiales


Niños cuyo trastorno psicológico, dificultad física o discapacidad intelectual, procedencia cultural, histo-


rial de abuso, desatención u otros factores exigen una protección especial y medidas de atención propor-


cionadas por cuidadores o terapeutas especializados durante su periodo de acogida fuera del hogar.


Equipo multiprofesional


Equipo encargado de apoyar al desarrollo integral del niño y niña durante su periodo de acogida fuera del


hogar. Se compone de cuidadores, educadores y colaboradores de apoyo de la organización de acogida


(psicólogos, asistentes sociales, etc.).


Joven no emancipado


Joven que ya tiene 18 años o más, pero que debido a sus circunstancias particulares, todavía recibe los


cuidados de la acogida.
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Anexo


Marco de referencia
Convención sobre los Derechos del Niño (CDN de NNUU)1


La Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó y sometió a ratificación en 1989 la Convención sobre


los Derechos del Niño; todos los países europeos lo han ratificado. Mediante la ratificación, un estado se


compromete a hacer lo máximo para poner en práctica las disposiciones y para proteger a todos los niños


dentro de su jurisdicción de las violaciones de sus derechos. Hay varias formas de usar la CDN de NNUU,


tres de ellas son:


• Como instrumento legal: La CDN de NNUU como parte de la jurisprudencia o doctrina legal


• Como mensaje educativo


• Como instrumento sociopolítico


Los derechos de los niños son más que la situación legal de los niños. No sólo se trata de leyes, decisio-


nes o reglas. También se trata de la obligación de los gobiernos a reconocer los derechos de los niños y


ponerlos en práctica en todos los aspectos de la sociedad. Se puede usar la CDN de NNUU como referen-


cia a los gobiernos cuando fallan en el cumplimiento de sus responsabilidades.


El CDN contiene un mensaje educativo. Esto es también importante para el Cuidado del Niño Fuera de su


Familia Biológica. El mensaje educativo se puede encontrar en la convención en los conceptos que pro-


vienen de pedagogos o de teorías psicológicas infantiles. Ejemplos de estos conceptos en la CDN son: 


• el interés superior del niño (artículo 3, párrafo 1);


• desarrollando capacidades (artículo 5);


• madurez  (artículo 12);


• dignidad (en 7 lugares diferentes a lo largo de la convención).


Es tarea de los pedagogos, psicólogos, pero también de los padres y cuidadores poner en práctica estos


conceptos. En algunos puntos la Convención se dirige directamente a los educadores, incluyendo a los


padres (artículos 3, 5, 18), a trabajadores / centros de enseñanza (artículos 28, 29) y a Servicios de


Protección de Menores / instituciones de bienestar social (artículo 3, párrafos 1 y 3).


Este marco de referencia da una visión general de los artículos de la Convención sobre los Derechos del


Niño de las Naciones Unidas que contienen disposiciones relacionadas con los Estándares Q4C. Se puede


encontrar una visión general de estas disposiciones en el CD Q4C.


1 Este marco de referencia lo desarrolló la organización Defence for Children International, The Netherlands.
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Artículos de la Convención
sobre los Derechos del Niño que contienen disposiciones relacionadas


con los Estándares Q4C


Estándar 1: El niño y la niña y su familia de origen reciben apoyo durante el proceso de toma de decisiones


Al niño: Artículos: 3 (párrafo 1), 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 39


A los padres: Artículos 3 (párrafo 1), 5, 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, y 18 (párrafo 2)


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos 2, 3 


(párrafos 1, 2 y 3) 5, 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2) 12, 13, 18 (párrafo 2), 19, 20 (párrafo 1), 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 2, 3 (párrafos 1 y 2) 5, 6 (párrafo 2), 9 


(párrafo 2), 12, 13, 19, 20 (párrafo1), 39


Estándar 2: El niño y la niña cuentan con la facultad de participar en el proceso de toma de decisiones


Al niño: Artículos: 9 (párrafo 2), 12, 13, 17


A los padres: Artículos 3 (párrafo 1), 5, 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, y 18 (párrafo 1)


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos 2, 3 


(párrafos 1, y 3), 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2) 5, 12, 13, 17, 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 2, (párrafo 1), 3 (párrafo 1), 5, 6 (párrafo 2), 9 


(párrafo 2), 12, 13, 17


Estándar 3: Un proceso profesional de toma de decisiones garantiza el mejor cuidado posible para el


niño y la niña


Al niño: Artículos: 3 (párrafos 1 y 2), 6 (párrafo 2), 19 y 20 (párrafo 1), 23 (párrafos 1, 2 y 3), 23 


(párrafo 1), 39


A los padres: Artículos 3 (párrafo 1), 5, 6 (párrafo 2), 18 (párrafo 1), 20 (párrafo 3), 23 


(párrafos 1, 2 y 3), 39


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos 2, 3 


(párrafos 1, y 3) 5, 6 (párrafo 2), 23 (párrafos 1, 2 y 3), 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 2, 3 (párrafo 1) 5, 6 (párrafo 2), 20 (párrafo 3), 23 


(párrafos 1, 2 y 3), 39


Estándar 4: Los hermanos son acogidos de manera conjunta


Artículo 16


Estándar 5: La transición al nuevo hogar se prepara adecuadamente y se lleva a cabo con sensibilidad


Al niño: Artículos: 3 (párrafo 1 y 2), 19 y 20 (párrafos 1 y 3), 39


A los padres: Artículos 3 (párrafo 1), 5, 6 (párrafo 2), 18 (párrafo 1), 20 (párrafo 3), 23 (párrafo 1), 39
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A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos 2, 3 


(párrafos 1, y 3) 5, 6 (párrafo 2), 20 (párrafo 3), 23 (párrafo 1), 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 2, 3 (párrafo 1) 5, 6 (párrafo 2), 20 (párrafo 3), 23 


(párrafo 1), 39


Estándar 6: El proceso de acogida fuera del hogar se guía por un plan de desarrollo individualizado


Al niño: Artículos: 3 (párrafo 1 y 2), 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 17, 19, 20 (párrafos 1 y 3), 23 


(párrafo 1), 25, 39


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos 2, 3 


(párrafos 1, y 3), 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2),12, 13, 17, 20 (párrafo 3), 23 (párrafo 1),25, 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 2, 3 (párrafos 1 y 3), 6 (párrafo 2), 9 


(párrafo 2) 12, 13, 17, 20 (párrafo 3), 23 (párrafo 1), 25, 39


Estándar 7: El lugar de acogida del niño y la niña se adapta a sus necesidades, situación vital y entorno 


social de origen


Al niño: Artículos: 3 (párrafos 1 y 2), 6 (párrafo 2), 8, 19, 20 (párrafos 1 y 3), 23 (párrafo 1), 39


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 3 (párrafo 1), 8, 20


(párrafo 3), 6 (párrafo 2), 20 (párrafo 3), 23 (párrafo 1), 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 3 (párrafo 1), 6 (párrafo 2), 8, 20 (párrafo 3), 23 (pár-


rafo 1), 39


Estándar 8: El niño y la niña mantienen el contacto con su familia de origen


Al niño: Artículos: 9 (párrafo 3), 20 (párrafo 3)


A los padres: Artículos 3 (párrafo 1), 5, 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 3), 18 (párrafos 1 y 2)


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 3 


(párrafo 1) 5, 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 3), 18 (párrafo 2), 20 (párrafo 3)


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 3 (párrafo 1) 5, 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 3), 18 


(párrafo 2), 20 (párrafo 3)


Estándar 9: Los cuidadores están cualificados y disfrutan de unas condiciones laborales adecuadas 


Al niño: Artículos: 3 (párrafo 1), 2, 3, 6 (párrafo 2), 19, 20 (párrafo 1), 23 (párrafo 1), 39


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 3 


(párrafos 1 y 3), 6 (párrafo 2), 3 (párrafo 3), 23 (párrafo 1), 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 3 (párrafo 3), 39, 23 (párrafo 1)
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Estándar 10: La relación del cuidador con el niño y la niña se basa en la comprensión y el respeto


Al niño: Artículos: 23 (párrafo 1), 39


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 2, 3 


(párrafos 1 y 3), 6 (párrafo 2), 23 (párrafo 1), 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 2, 3 (párrafo 1), 6 (párrafo 2), 23 (párrafo 1), 39


Estándar 11: El niño y la niña cuentan con la facultad de participar activamente en la toma de decisio-


nes que afectan directamente a su vida


Al niño: Artículos: 9 (párrafo 2), 12, 13, 17


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 2, 3 


(párrafos 1 y 3), 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 17


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 2, 3 (párrafo 1), 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 17


Estándar 12: El niño y la niña disfrutan de una acogida en unas condiciones vitales adecuadas


Al niño: Artículos: 3 (párrafos 1 y 2), 6 (párrafo 2) 15, 20 (párrafo 1), 26, 27, 28, 31


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 3 (párrafos 1 y 3), 6


(párrafo 2), 15, 23 (párrafo 1), 25, 26, 27, 28, 31, 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 3 (párrafo 1), 6 (párrafo 2), 11 (párrafo 1), 15, 23 


(párrafo 1), 25, 26, 27, 28, 31, 39


Estándar 13: Los niños y niñas con necesidades especiales reciben el cuidado adecuado


Al niño: Artículos: 3 (párrafos 1 y 2), 6 (párrafo 2) 19, 20 (párrafo 1), 23 (párrafos 1, 2 y 3), 39


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 2, 3 (párrafos 1 y 3),


6 (párrafo 2), 23 (párrafos 1, 2 y 3), 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 2, 3 (párrafos 1 y 3), 6 (párrafo 2), 23 (párrafos 1, 2 y


3), 39


Estándar 14: El niño, niña y/o adolescente recibe una preparación continua para su emancipación


Al niño: Artículos: 3 (párrafos 1 y 2), 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 19, 20 (párrafo 1), 23 (párrafos 1, 2 y 3), 39


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 3 (párrafos 1 y 3), 6


(párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 17, 26, 28, 39 


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 3 (párrafos 1 y 3), 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 17,


26, 28, 39
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Proceso de acogida
Proceso de finalización


de la acogida


Estándar 15: El proceso de finalización de la acogida se planea y aplica de forma exhaustiva


Al niño: Artículos: 3 (párrafo 1), 3 (párrafos 2 y 3), 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 17, 19, 20 


(párrafo 1), 25, 39


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 3 (párrafos 1 y 3), 6


(párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 17, 26, 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 3 (párrafos 1 y 3), 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 17,


26, 39


Estándar 16: La comunicación en el proceso de finalización de la acogida se lleva a cabo de forma útil y


adecuada


Al niño: Artículos: 3 (párrafos 1 y 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 16, 17, 19, 20 (párrafo 1), 23 (párrafo 1), 39


A los padres: Artículos 3, 5, 17 (párrafo 1), 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 16, 18 (párrafos 1 y 2)


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 3 (párrafos 1 y 3) 5,


6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13, 16, 17, 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 3 (párrafos 1 y 3) 5, 6 (párrafo 2), 9 (párrafo 2), 12, 13,


16, 17, 39


Estándar 17: El niño, niña y/o adolescente cuenta con la facultad de participar en el proceso de finaliza-


ción de la acogida


Al niño: Artículos: 3 (párrafos 1 y 2), 5, 6 (párrafo 2), 18 (párrafo 2), 19, 20 (párrafo 1), 26, 39


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 3 (párrafo 1), 5, 6


(párrafo 2), 18 (párrafo 2), 23, 39 (párrafo 1), 26


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 3 (párrafo 1), 5, 6 (párrafo 2), 3 (párrafo 1), 23, 39 


(párrafo 1), 26


Estándar 18: Se garantizan el seguimiento, el apoyo continuado y posibilidades de contacto


Al niño: Artículos: 3 (párrafos 1 y 2), 6 (párrafo 2), 19, 20 (párrafo 1), 26, 39


A los padres: Artículos 3 (párrafo 1), 5, 6, 18 (párrafos 1 y 2), 26


A los Servicios de Protección de Menores u organizaciones de acogida: Artículos: 3 


(párrafo 1) 5, 6 (párrafo 2), 18 (párrafo 2), 23 (párrafo 1), 26, 39


A la persona responsable o cuidador: Artículos: 3 (párrafo 1) 5, 6 (párrafo 2), 23 


(párrafo 1), 26, 39


SOS CASTELLANO.qxd  18/7/07  11:51  Página 64







-64-


Convención sobre los Derechos del Niño


Adoptada y abierta a la firma y ratificación por la Asamblea General en su


resolución 44/25, de 20 de noviembre de 1989


Entrada en vigor: 2 de septiembre de 1990, de conformidad con el artículo 49


Preámbulo


Los Estados Partes en la presente Convención,


Considerando que, de conformidad con los principios proclamados en la Carta de las Naciones Unidas, la


libertad, la justicia y la paz en el mundo se basan en el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los


derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la familia humana,


Teniendo presente que los pueblos de las Naciones Unidas han reafirmado en la Carta su fe en los dere-


chos fundamentales del hombre y en la dignidad y el valor de la persona humana, y que han decidido pro-


mover el progreso social y elevar el nivel de vida dentro de un concepto más amplio de la libertad,


Reconociendo que las Naciones Unidas han proclamado y acordado en la Declaración Universal de


Derechos Humanos y en los pactos internacionales de derechos humanos, que toda persona tiene todos


los derechos y libertades enunciados en ellos, sin distinción alguna, por motivos de raza, color, sexo, idio-


ma, religión, opinión política o de otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o


cualquier otra condición, Recordando que en la Declaración Universal de Derechos Humanos las Naciones


Unidas proclamaron que la infancia tiene derecho a cuidados y asistencia especiales,


Convencidos de que la familia, como grupo fundamental de la sociedad y medio natural para el crecimien-


to y el bienestar de todos sus miembros, y en particular de los niños, debe recibir la protección y asisten-


cia necesarias para poder asumir plenamente sus responsabilidades dentro de la comunidad,


Reconociendo que el niño, para el pleno y armonioso desarrollo de su personalidad, debe crecer en el


seno de la familia, en un ambiente de felicidad, amor y comprensión,


Considerando que el niño debe estar plenamente preparado para una vida independiente en sociedad y


ser educado en el espíritu de los ideales proclamados en la Carta de las Naciones Unidas y, en particular,


en un espíritu de paz, dignidad, tolerancia, libertad, igualdad y solidaridad, Teniendo presente que la


necesidad de proporcionar al niño una protección especial ha sido enunciada en la Declaración de


Ginebra de 1924 sobre los Derechos del Niño y en la Declaración de los Derechos del Niño adoptada por


la Asamblea General el 20 de noviembre de 1959, y reconocida en la Declaración Universal de Derechos


Humanos, en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (en particular, en los artículos 23 y 24),


en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (en particular, en el artículo 10)


y en los estatutos e instrumentos pertinentes de los organismos especializados y de las organizaciones


internacionales que se interesan en el bienestar del niño, 
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Teniendo presente que, como se indica en la Declaración de los Derechos del Niño, "el niño, por su falta


de madurez física y mental, necesita protección y cuidado especiales, incluso la debida protección legal,


tanto antes como después del nacimiento",


Recordando lo dispuesto en la Declaración sobre los principios sociales y jurídicos relativos a la protección


y el bienestar de los niños, con particular referencia a la adopción y la colocación en hogares de guarda, en


los planos nacional e internacional; las Reglas mínimas de las Naciones Unidas para la administración de la


justicia de menores (Reglas de Beijing); y la Declaración sobre la protección de la mujer y el niño en estados


de emergencia o de conflicto armado, Reconociendo que en todos los países del mundo hay niños que viven


en condiciones excepcionalmente difíciles y que esos niños necesitan especial consideración,


Teniendo debidamente en cuenta la importancia de las tradiciones y los valores culturales de cada pue-


blo para la protección y el desarrollo armonioso del niño, Reconociendo la importancia de la cooperaci-


ón internacional para el mejoramiento de las condiciones de vida de los niños en todos los países, en par-


ticular en los países en desarrollo,


Han convenido en lo siguiente:


PARTE I


Artículo 1


Para los efectos de la presente Convención, se entiende por niño todo ser humano menor de dieciocho


años de edad, salvo que, en virtud de la ley que le sea aplicable, haya alcanzado antes la mayoría de edad.


Artículo 2


1. Los Estados Partes respetarán los derechos enunciados en la presente Convención y asegurarán su


aplicación a cada niño sujeto a su jurisdicción, sin distinción alguna, independientemente de la raza, el


color, el sexo, el idioma, la religión, la opinión política o de otra índole, el origen nacional, étnico o social,


la posición económica, los impedimentos físicos, el nacimiento o cualquier otra condición del niño, de sus


padres o de sus representantes legales.


2. Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para garantizar que el niño se vea protegi-


do contra toda forma de discriminación o castigo por causa de la condición, las actividades, las opiniones


expresadas o las creencias de sus padres, o sus tutores o de sus familiares.


Artículo 3


1. En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las instituciones públicas o privadas de bie-


nestar social, los tribunales, las autoridades administrativas o los órganos legislativos, una consideración


primordial a que se atenderá será el interés superior del niño.


2. Los Estados Partes se comprometen a asegurar al niño la protección y el cuidado que sean necesarios para


su bienestar, teniendo en cuenta los derechos y deberes de sus padres, tutores u otras personas responsab-


les de él ante la ley y, con ese fin, tomarán todas las medidas legislativas y administrativas adecuadas.
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3. Los Estados Partes se asegurarán de que las instituciones, servicios y establecimientos encargados del


cuidado o la protección de los niños cumplan las normas establecidas por las autoridades competentes,


especialmente en materia de seguridad, sanidad, número y competencia de su personal, así como en rela-


ción con la existencia de una supervisión adecuada.


Artículo 4


Los Estados Partes adoptarán todas las medidas administrativas, legislativas y de otra índole para dar


efectividad a los derechos reconocidos en la presente Convención. En lo que respecta a los derechos eco-


nómicos, sociales y culturales, los Estados Partes adoptarán esas medidas hasta el máximo de los recur-


sos de que dispongan y, cuando sea necesario, dentro del marco de la cooperación internacional.


Artículo 5


Los Estados Partes respetarán las responsabilidades, los derechos y los deberes de los padres o, en su


caso, de los miembros de la familia ampliada o de la comunidad, según establezca la costumbre local, de


los tutores u otras personas encargadas legalmente del niño de impartirle, en consonancia con la evolu-


ción de sus facultades, dirección y orientación apropiadas para que el niño ejerza los derechos reconoci-


dos en la presente Convención.


Artículo 6


1. Los Estados Partes reconocen que todo niño tiene el derecho intrínseco a la vida. 2. Los Estados Partes


garantizarán en la máxima medida posible la supervivencia y el desarrollo del niño.


Artículo 7


1. El niño será inscripto inmediatamente después de su nacimiento y tendrá derecho desde que nace a un nom-


bre, a adquirir una nacionalidad y, en la medida de lo posible, a conocer a sus padres y a ser cuidado por ellos.


2. Los Estados Partes velarán por la aplicación de estos derechos de conformidad con su legislación


nacional y las obligaciones que hayan contraído en virtud de los instrumentos internacionales pertinen-


tes en esta esfera, sobre todo cuando el niño resultara de otro modo apátrida.


Artículo 8


1. Los Estados Partes se comprometen a respetar el derecho del niño a preservar su identidad, incluidos


la nacionalidad, el nombre y las relaciones familiares de conformidad con la ley sin injerencias ilícitas. 2.


Cuando un niño sea privado ilegalmente de algunos de los elementos de su identidad o de todos ellos, los


Estados Partes deberán prestar la asistencia y protección apropiadas con miras a restablecer rápidamen-


te su identidad.


Artículo 9


1. Los Estados Partes velarán por que el niño no sea separado de sus padres contra la voluntad de éstos,


excepto cuando, a reserva de revisión judicial, las autoridades competentes determinen, de conformidad


con la ley y los procedimientos aplicables, que tal separación es necesaria en el interés superior del niño.


Tal determinación puede ser necesaria en casos particulares, por ejemplo, en los casos en que el niño sea


objeto de maltrato o descuido por parte de sus padres o cuando éstos viven separados y debe adoptar-


se una decisión acerca del lugar de residencia del niño.
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2. En cualquier procedimiento entablado de conformidad con el párrafo 1 del presente artículo, se ofrece-


rá a todas las partes interesadas la oportunidad de participar en él y de dar a conocer sus opiniones.


3. Los Estados Partes respetarán el derecho del niño que esté separado de uno o de ambos padres a man-


tener relaciones personales y contacto directo con ambos padres de modo regular, salvo si ello es con-


trario al interés superior del niño.


4. Cuando esa separación sea resultado de una medida adoptada por un Estado Parte, como la detención,


el encarcelamiento, el exilio, la deportación o la muerte (incluido el fallecimiento debido a cualquier causa


mientras la persona esté bajo la custodia del Estado) de uno de los padres del niño, o de ambos, o del niño,


el Estado Parte proporcionará, cuando se le pida, a los padres, al niño o, si procede, a otro familiar, infor-


mación básica acerca del paradero del familiar o familiares ausentes, a no ser que ello resultase perjudici-


al para el bienestar del niño. Los Estados Partes se cerciorarán, además, de que la presentación de tal peti-


ción no entrañe por sí misma consecuencias desfavorables para la persona o personas interesadas.


Artículo 10


1. De conformidad con la obligación que incumbe a los Estados Partes a tenor de lo dispuesto en el pár-


rafo 1 del artículo 9, toda solicitud hecha por un niño o por sus padres para entrar en un Estado Parte o


para salir de él a los efectos de la reunión de la familia será atendida por los Estados Partes de manera


positiva, humanitaria y expeditiva. Los Estados Partes garantizarán, además, que la presentación de tal


petición no traerá consecuencias desfavorables para los peticionarios ni para sus familiares.


2. El niño cuyos padres residan en Estados diferentes tendrá derecho a mantener periódicamente, salvo


en circunstancias excepcionales, relaciones personales y contactos directos con ambos padres. Con tal


fin, y de conformidad con la obligación asumida por los Estados Partes en virtud del párrafo 1 del artícu-


lo 9, los Estados Partes respetarán el derecho del niño y de sus padres a salir de cualquier país, incluido


el propio, y de entrar en su propio país. El derecho de salir de cualquier país estará sujeto solamente a


las restricciones estipuladas por ley y que sean necesarias para proteger la seguridad nacional, el orden


público, la salud o la moral públicas o los derechos y libertades de otras personas y que estén en conso-


nancia con los demás derechos reconocidos por la presente Convención.


Artículo 11


1. Los Estados Partes adoptarán medidas para luchar contra los traslados ilícitos de niños al extranjero y


la retención ilícita de niños en el extranjero.


2. Para este fin, los Estados Partes promoverán la concertación de acuerdos bilaterales o multilaterales


o la adhesión a acuerdos existentes.


Artículo 12


1. Los Estados Partes garantizarán al niño que esté en condiciones de formarse un juicio propio el dere-


cho de expresar su opinión libremente en todos los asuntos que afectan al niño, teniéndose debidamen-


te en cuenta las opiniones del niño, en función de la edad y madurez del niño.
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2. Con tal fin, se dará en particular al niño oportunidad de ser escuchado, en todo procedimiento judicial


o administrativo que afecte al niño, ya sea directamente o por medio de un representante o de un órga-


no apropiado, en consonancia con las normas de procedimiento de la ley nacional.


Artículo 13


1. El niño tendrá derecho a la libertad de expresión; ese derecho incluirá la libertad de buscar, recibir y


difundir informaciones e ideas de todo tipo, sin consideración de fronteras, ya sea oralmente, por escrito


o impresas, en forma artística o por cualquier otro medio elegido por el niño.


2. El ejercicio de tal derecho podrá estar sujeto a ciertas restricciones, que serán únicamente las que la


ley prevea y sean necesarias: 


a) Para el respeto de los derechos o la reputación de los demás; o 


b) Para la protección de la seguridad nacional o el orden público o para proteger la salud o la moral públicas.


Artículo 14


1. Los Estados Partes respetarán el derecho del niño a la libertad de pensamiento, de conciencia y de reli-


gión.


2. Los Estados Partes respetarán los derechos y deberes de los padres y, en su caso, de los representan-


tes legales, de guiar al niño en el ejercicio de su derecho de modo conforme a la evolución de sus facul-


tades.


3. La libertad de profesar la propia religión o las propias creencias estará sujeta únicamente a las limita-


ciones prescritas por la ley que sean necesarias para proteger la seguridad, el orden, la moral o la salud


públicos o los derechos y libertades fundamentales de los demás.


Artículo 15


1. Los Estados Partes reconocen los derechos del niño a la libertad de asociación y a la libertad de cele-


brar reuniones pacíficas.


2. No se impondrán restricciones al ejercicio de estos derechos distintas de las establecidas de conformi-


dad con la ley y que sean necesarias en una sociedad democrática, en interés de la seguridad nacional o


pública, el orden público, la protección de la salud y la moral públicas o la protección de los derechos y


libertades de los demás.


Artículo 16


1. Ningún niño será objeto de injerencias arbitrarias o ilegales en su vida privada, su familia, su domicilio


o su correspondencia ni de ataques ilegales a su honra y a su reputación.


2. El niño tiene derecho a la protección de la ley contra esas injerencias o ataques.
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Artículo 17


Los Estados Partes reconocen la importante función que desempeñan los medios de comunicación y vela-


rán por que el niño tenga acceso a información y material procedentes de diversas fuentes nacionales e


internacionales, en especial la información y el material que tengan por finalidad promover su bienestar


social, espiritual y moral y su salud física y mental.


Con tal objeto, los Estados Partes:


a) Alentarán a los medios de comunicación a difundir información y materiales de interés social y cultu-


ral para el niño, de conformidad con el espíritu del artículo 29; 


b) Promoverán la cooperación internacional en la producción, el intercambio y la difusión de esa informa-


ción y esos materiales procedentes de diversas fuentes culturales, nacionales e internacionales; 


c) Alentarán la producción y difusión de libros para niños; 


d) Alentarán a los medios de comunicación a que tengan particularmente en cuenta las necesidades lin-


güísticas del niño perteneciente a un grupo minoritario o que sea indígena; 


e) Promoverán la elaboración de directrices apropiadas para proteger al niño contra toda información y


material perjudicial para su bienestar, teniendo en cuenta las disposiciones de los artículos 13 y 18.


Artículo 18


1. Los Estados Partes pondrán el máximo empeño en garantizar el reconocimiento del principio de que


ambos padres tienen obligaciones comunes en lo que respecta a la crianza y el desarrollo del niño.


Incumbirá a los padres o, en su caso, a los representantes legales la responsabilidad primordial de la cri-


anza y el desarrollo del niño. Su preocupación fundamental será el interés superior del niño.


2. A los efectos de garantizar y promover los derechos enunciados en la presente Convención, los Estados


Partes prestarán la asistencia apropiada a los padres y a los representantes legales para el desempeño


de sus funciones en lo que respecta a la crianza del niño y velarán por la creación de instituciones, insta-


laciones y servicios para el cuidado de los niños.


3. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropiadas para que los niños cuyos padres trabajan


tengan derecho a beneficiarse de los servicios e instalaciones de guarda de niños para los que reúnan las


condiciones requeridas.


Artículo 19


1. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas legislativas, administrativas, sociales y educativas


apropiadas para proteger al niño contra toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato


negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, mientras el niño se encuentre bajo la cus-


todia de los padres, de un representante legal o de cualquier otra persona que lo tenga a su cargo.


2. Esas medidas de protección deberían comprender, según corresponda, procedimientos eficaces para el


establecimiento de programas sociales con objeto de proporcionar la asistencia necesaria al niño y a


quienes cuidan de él, así como para otras formas de prevención y para la identificación, notificación,


remisión a una institución, investigación, tratamiento y observación ulterior de los casos antes descritos


de malos tratos al niño y, según corresponda, la intervención judicial.
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Artículo 20


1. Los niños temporal o permanentemente privados de su medio familiar, o cuyo superior interés exija que


no permanezcan en ese medio, tendrán derecho a la protección y asistencia especiales del Estado.


2. Los Estados Partes garantizarán, de conformidad con sus leyes nacionales, otros tipos de cuidado para


esos niños.


3. Entre esos cuidados figurarán, entre otras cosas, la colocación en hogares de guarda, la kafala del dere-


cho islámico, la adopción o de ser necesario, la colocación en instituciones adecuadas de protección de


menores. Al considerar las soluciones, se prestará particular atención a la conveniencia de que haya con-


tinuidad en la educación del niño y a su origen étnico, religioso, cultural y lingüístico.


Artículo 21


Los Estados Partes que reconocen o permiten el sistema de adopción cuidarán de que el interés superior


del niño sea la consideración primordial y:


a) Velarán por que la adopción del niño sólo sea autorizada por las autoridades competentes, las que


determinarán, con arreglo a las leyes y a los procedimientos aplicables y sobre la base de toda la infor-


mación pertinente y fidedigna, que la adopción es admisible en vista de la situación jurídica del niño en


relación con sus padres, parientes y representantes legales y que, cuando así se requiera, las personas


interesadas hayan dado con conocimiento de causa su consentimiento a la adopción sobre la base del


asesoramiento que pueda ser necesario; 


b) Reconocerán que la adopción en otro país puede ser considerada como otro medio de cuidar del niño,


en el caso de que éste no pueda ser colocado en un hogar de guarda o entregado a una familia adoptiva


o no pueda ser atendido de manera adecuada en el país de origen; 


c) Velarán por que el niño que haya de ser adoptado en otro país goce de salvaguardias y normas equi-


valentes a las existentes respecto de la adopción en el país de origen; 


d) Adoptarán todas las medidas apropiadas para garantizar que, en el caso de adopción en otro país, la


colocación no dé lugar a beneficios financieros indebidos para quienes participan en ella; 


e) Promoverán, cuando corresponda, los objetivos del presente artículo mediante la concertación de


arreglos o acuerdos bilaterales o multilaterales y se esforzarán, dentro de este marco, por garantizar que


la colocación del niño en otro país se efectúe por medio de las autoridades u organismos competentes.


Artículo 22


1. Los Estados Partes adoptarán medidas adecuadas para lograr que el niño que trate de obtener el esta-


tuto de refugiado o que sea considerado refugiado de conformidad con el derecho y los procedimientos


internacionales o internos aplicables reciba, tanto si está solo como si está acompañado de sus padres o


de cualquier otra persona, la protección y la asistencia humanitaria adecuadas para el disfrute de los


derechos pertinentes enunciados en la presente Convención y en otros instrumentos internacionales de


derechos humanos o de carácter humanitario en que dichos Estados sean partes.


2. A tal efecto los Estados Partes cooperarán, en la forma que estimen apropiada, en todos los esfuerzos


de las Naciones Unidas y demás organizaciones intergubernamentales competentes u organizaciones no
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gubernamentales que cooperen con las Naciones Unidas por proteger y ayudar a todo niño refugiado y


localizar a sus padres o a otros miembros de su familia, a fin de obtener la información necesaria para que


se reúna con su familia. En los casos en que no se pueda localizar a ninguno de los padres o miembros de


la familia, se concederá al niño la misma protección que a cualquier otro niño privado permanente o tem-


poralmente de su medio familiar, por cualquier motivo, como se dispone en la presente Convención.


Artículo 23


1. Los Estados Partes reconocen que el niño mental o físicamente impedido deberá disfrutar de una vida


plena y decente en condiciones que aseguren su dignidad, le permitan llegar a bastarse a sí mismo y faci-


liten la participación activa del niño en la comunidad.


2. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño impedido a recibir cuidados especiales y alentarán


y asegurarán, con sujeción a los recursos disponibles, la prestación al niño que reúna las condiciones


requeridas y a los responsables de su cuidado de la asistencia que se solicite y que sea adecuada al esta-


do del niño y a las circunstancias de sus padres o de otras personas que cuiden de él.


3. En atención a las necesidades especiales del niño impedido, la asistencia que se preste conforme al pár-


rafo 2 del presente artículo será gratuita siempre que sea posible, habida cuenta de la situación econó-


mica de los padres o de las otras personas que cuiden del niño, y estará destinada a asegurar que el niño


impedido tenga un acceso efectivo a la educación, la capacitación, los servicios sanitarios, los servicios


de rehabilitación, la preparación para el empleo y las oportunidades de esparcimiento y reciba tales ser-


vicios con el objeto de que el niño logre la integración social y el desarrollo individual, incluido su desar-


rollo cultural y espiritual, en la máxima medida posible.


4. Los Estados Partes promoverán, con espíritu de cooperación internacional, el intercambio de informa-


ción adecuada en la esfera de la atención sanitaria preventiva y del tratamiento médico, psicológico y fun-


cional de los niños impedidos, incluida la difusión de información sobre los métodos de rehabilitación y


los servicios de enseñanza y formación profesional, así como el acceso a esa información a fin de que los


Estados Partes puedan mejorar su capacidad y conocimientos y ampliar su experiencia en estas esferas.


A este respecto, se tendrán especialmente en cuenta las necesidades de los países en desarrollo.


Artículo 24


1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño al disfrute del más alto nivel posible de salud y a ser-


vicios para el tratamiento de las enfermedades y la rehabilitación de la salud. Los Estados Partes se esfor-


zarán por asegurar que ningún niño sea privado de su derecho al disfrute de esos servicios sanitarios.


2. Los Estados Partes asegurarán la plena aplicación de este derecho y, en particular, adoptarán las medi-


das apropiadas para:


a) Reducir la mortalidad infantil y en la niñez;


b) Asegurar la prestación de la asistencia médica y la atención sanitaria que sean necesarias a todos los


niños, haciendo hincapié en el desarrollo de la atención primaria de salud;
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c) Combatir las enfermedades y la malnutrición en el marco de la atención primaria de la salud mediante,


entre otras cosas, la aplicación de la tecnología disponible y el suministro de alimentos nutritivos adecuados


y agua potable salubre, teniendo en cuenta los peligros y riesgos de contaminación del medio ambiente; 


d) Asegurar atención sanitaria prenatal y postnatal apropiada a las madres; 


e) Asegurar que todos los sectores de la sociedad, y en particular los padres y los niños, conozcan los


principios básicos de la salud y la nutrición de los niños, las ventajas de la lactancia materna, la higiene


y el saneamiento ambiental y las medidas de prevención de accidentes, tengan acceso a la educación per-


tinente y reciban apoyo en la aplicación de esos conocimientos; 


f) Desarrollar la atención sanitaria preventiva, la orientación a los padres y la educación y servicios en


materia de planificación de la familia.


3. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas eficaces y apropiadas posibles para abolir las prácti-


cas tradicionales que sean perjudiciales para la salud de los niños.


4. Los Estados Partes se comprometen a promover y alentar la cooperación internacional con miras a


lograr progresivamente la plena realización del derecho reconocido en el presente artículo. A este respec-


to, se tendrán plenamente en cuenta las necesidades de los países en desarrollo.


Artículo 25


Los Estados Partes reconocen el derecho del niño que ha sido internado en un establecimiento por las


autoridades competentes para los fines de atención, protección o tratamiento de su salud física o men-


tal a un examen periódico del tratamiento a que esté sometido y de todas las demás circunstancias pro-


pias de su internación.


Artículo 26


1. Los Estados Partes reconocerán a todos los niños el derecho a beneficiarse de la seguridad social, inclu-


so del seguro social, y adoptarán las medidas necesarias para lograr la plena realización de este derecho


de conformidad con su legislación nacional.


2. Las prestaciones deberían concederse, cuando corresponda, teniendo en cuenta los recursos y la situa-


ción del niño y de las personas que sean responsables del mantenimiento del niño, así como cualquier


otra consideración pertinente a una solicitud de prestaciones hecha por el niño o en su nombre.


Artículo 27


1. Los Estados Partes reconocen el derecho de todo niño a un nivel de vida adecuado para su desarrollo


físico, mental, espiritual, moral y social.


2. A los padres u otras personas encargadas del niño les incumbe la responsabilidad primordial de pro-


porcionar, dentro de sus posibilidades y medios económicos, las condiciones de vida que sean necesa-


rias para el desarrollo del niño.
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3. Los Estados Partes, de acuerdo con las condiciones nacionales y con arreglo a sus medios, adoptarán


medidas apropiadas para ayudar a los padres y a otras personas responsables por el niño a dar efectivi-


dad a este derecho y, en caso necesario, proporcionarán asistencia material y programas de apoyo, par-


ticularmente con respecto a la nutrición, el vestuario y la vivienda.


4. Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para asegurar el pago de la pensión alimen-


ticia por parte de los padres u otras personas que tengan la responsabilidad financiera por el niño, tanto


si viven en el Estado Parte como si viven en el extranjero. En particular, cuando la persona que tenga la


responsabilidad financiera por el niño resida en un Estado diferente de aquel en que resida el niño, los


Estados Partes promoverán la adhesión a los convenios internacionales o la concertación de dichos con-


venios, así como la concertación de cualesquiera otros arreglos apropiados.


Artículo 28


1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a la educación y, a fin de que se pueda ejercer pro-


gresivamente y en condiciones de igualdad de oportunidades ese derecho, deberán en particular:


a) Implantar la enseñanza primaria obligatoria y gratuita para todos; 


b) Fomentar el desarrollo, en sus distintas formas, de la enseñanza secundaria, incluida la enseñanza


general y profesional, hacer que todos los niños dispongan de ella y tengan acceso a ella y adoptar medi-


das apropiadas tales como la implantación de la enseñanza gratuita y la concesión de asistencia finan-


ciera en caso de necesidad; 


c) Hacer la enseñanza superior accesible a todos, sobre la base de la capacidad, por cuantos medios sean


apropiados; 


d) Hacer que todos los niños dispongan de información y orientación en cuestiones educacionales y pro-


fesionales y tengan acceso a ellas; 


e) Adoptar medidas para fomentar la asistencia regular a las escuelas y reducir las tasas de deserción


escolar.


2. Los Estados Partes adoptarán cuantas medidas sean adecuadas para velar por que la disciplina esco-


lar se administre de modo compatible con la dignidad humana del niño y de conformidad con la presen-


te Convención.


3. Los Estados Partes fomentarán y alentarán la cooperación internacional en cuestiones de educación,


en particular a fin de contribuir a eliminar la ignorancia y el analfabetismo en todo el mundo y de facili-


tar el acceso a los conocimientos técnicos y a los métodos modernos de enseñanza. A este respecto, se


tendrán especialmente en cuenta las necesidades de los países en desarrollo.


Artículo 29


1. Los Estados Partes convienen en que la educación del niño deberá estar encaminada a:


a) Desarrollar la personalidad, las aptitudes y la capacidad mental y física del niño hasta el máximo de


sus posibilidades; 


b) Inculcar al niño el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales y de los principios


consagrados en la Carta de las Naciones Unidas; 


c) Inculcar al niño el respeto de sus padres, de su propia identidad cultural, de su idioma y sus valores, de


los valores nacionales del país en que vive, del país de que sea originario y de las civilizaciones distintas


de la suya;
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d) Preparar al niño para asumir una vida responsable en una sociedad libre, con espíritu de comprensión,


paz, tolerancia, igualdad de los sexos y amistad entre todos los pueblos, grupos étnicos, nacionales y reli-


giosos y personas de origen indígena; 


e) Inculcar al niño el respeto del medio ambiente natural.


2. Nada de lo dispuesto en el presente artículo o en el artículo 28 se interpretará como una restricción


de la libertad de los particulares y de las entidades para establecer y dirigir instituciones de enseñanza,


a condición de que se respeten los principios enunciados en el párrafo 1 del presente artículo y de que la


educación impartida en tales instituciones se ajuste a las normas mínimas que prescriba el Estado.


Artículo 30


En los Estados en que existan minorías étnicas, religiosas o lingüísticas o personas de origen indígena, no


se negará a un niño que pertenezca a tales minorías o que sea indígena el derecho que le corresponde,


en común con los demás miembros de su grupo, a tener su propia vida cultural, a profesar y practicar su


propia religión, o a emplear su propio idioma.


Artículo 31


1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño al descanso y el esparcimiento, al juego y a las acti-


vidades recreativas propias de su edad y a participar libremente en la vida cultural y en las artes.


2. Los Estados Partes respetarán y promoverán el derecho del niño a participar plenamente en la vida


cultural y artística y propiciarán oportunidades apropiadas, en condiciones de igualdad, de participar en


la vida cultural, artística, recreativa y de esparcimiento.


Artículo 32


1. Los Estados Partes reconocen el derecho del niño a estar protegido contra la explotación económica y


contra el desempeño de cualquier trabajo que pueda ser peligroso o entorpecer su educación, o que sea


nocivo para su salud o para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social.


2. Los Estados Partes adoptarán medidas legislativas, administrativas, sociales y educacionales para


garantizar la aplicación del presente artículo. Con ese propósito y teniendo en cuenta las disposiciones


pertinentes de otros instrumentos internacionales, los Estados Partes, en particular:


a) Fijarán una edad o edades mínimas para trabajar; 


b) Dispondrán la reglamentación apropiada de los horarios y condiciones de trabajo; 


c) Estipularán las penalidades u otras sanciones apropiadas para asegurar la aplicación efectiva del pre-


sente artículo.


Artículo 33


Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropiadas, incluidas medidas legislativas, administrati-


vas, sociales y educacionales, para proteger a los niños contra el uso ilícito de los estupefacientes y


sustancias sicotrópicas enumeradas en los tratados internacionales pertinentes, y para impedir que se


utilice a niños en la producción y el tráfico ilícitos de esas sustancias.
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Artículo 34


Los Estados Partes se comprometen a proteger al niño contra todas las formas de explotación y abuso


sexuales. Con este fin, los Estados Partes tomarán, en particular, todas las medidas de carácter nacional,


bilateral y multilateral que sean necesarias para impedir:


a) La incitación o la coacción para que un niño se dedique a cualquier actividad sexual ilegal;


b) La explotación del niño en la prostitución u otras prácticas sexuales ilegales;


c) La explotación del niño en espectáculos o materiales pornográficos.


Artículo 35


Los Estados Partes tomarán todas las medidas de carácter nacional, bilateral y multilateral que sean


necesarias para impedir el secuestro, la venta o la trata de niños para cualquier fin o en cualquier forma.


Artículo 36


Los Estados Partes protegerán al niño contra todas las demás formas de explotación que sean perjudi-


ciales para cualquier aspecto de su bienestar.


Artículo 37


Los Estados Partes velarán por que:


a) Ningún niño sea sometido a torturas ni a otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes. No


se impondrá la pena capital ni la de prisión perpetua sin posibilidad de excarcelación por delitos cometi-


dos por menores de 18 años de edad; 


b) Ningún niño sea privado de su libertad ilegal o arbitrariamente. La detención, el encarcelamiento o la


prisión de un niño se llevará a cabo de conformidad con la ley y se utilizará tan sólo como medida de últi-


mo recurso y durante el período más breve que proceda; 


c) Todo niño privado de libertad sea tratado con la humanidad y el respeto que merece la dignidad inhe-


rente a la persona humana, y de manera que se tengan en cuenta las necesidades de las personas de su


edad. En particular, todo niño privado de libertad estará separado de los adultos, a menos que ello se con-


sidere contrario al interés superior del niño, y tendrá derecho a mantener contacto con su familia por


medio de correspondencia y de visitas, salvo en circunstancias excepcionales; 


d) Todo niño privado de su libertad tendrá derecho a un pronto acceso a la asistencia jurídica y otra asi-


stencia adecuada, así como derecho a impugnar la legalidad de la privación de su libertad ante un tribu-


nal u otra autoridad competente, independiente e imparcial y a una pronta decisión sobre dicha acción.


Artículo 38


1. Los Estados Partes se comprometen a respetar y velar por que se respeten las normas del derecho inter-


nacional humanitario que les sean aplicables en los conflictos armados y que sean pertinentes para el niño.
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2. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas posibles para asegurar que las personas que aún no


hayan cumplido los 15 años de edad no participen directamente en las hostilidades.


3. Los Estados Partes se abstendrán de reclutar en las fuerzas armadas a las personas que no hayan cum-


plido los 15 años de edad. Si reclutan personas que hayan cumplido 15 años, pero que sean menores de


18, los Estados Partes procurarán dar prioridad a los de más edad.


4. De conformidad con las obligaciones dimanadas del derecho internacional humanitario de proteger a


la población civil durante los conflictos armados, los Estados Partes adoptarán todas las medidas posi-


bles para asegurar la protección y el cuidado de los niños afectados por un conflicto armado.


Artículo 39


Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropiadas para promover la recuperación física y psi-


cológica y la reintegración social de todo niño víctima de: cualquier forma de abandono, explotación o


abuso; tortura u otra forma de tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes; o conflictos armados.


Esa recuperación y reintegración se llevarán a cabo en un ambiente que fomente la salud, el respeto de


sí mismo y la dignidad del niño.


Artículo 40


1. Los Estados Partes reconocen el derecho de todo niño de quien se alegue que ha infringido las leyes


penales o a quien se acuse o declare culpable de haber infringido esas leyes a ser tratado de manera


acorde con el fomento de su sentido de la dignidad y el valor, que fortalezca el respeto del niño por los


derechos humanos y las libertades fundamentales de terceros y en la que se tengan en cuenta la edad


del niño y la importancia de promover la reintegración del niño y de que éste asuma una función con-


structiva en la sociedad.


2. Con este fin, y habida cuenta de las disposiciones pertinentes de los instrumentos internacionales, los


Estados Partes garantizarán, en particular:


a) Que no se alegue que ningún niño ha infringido las leyes penales, ni se acuse o declare culpable a nin-


gún niño de haber infringido esas leyes, por actos u omisiones que no estaban prohibidos por las leyes


nacionales o internacionales en el momento en que se cometieron; 


b) Que a todo niño del que se alegue que ha infringido las leyes penales o a quien se acuse de haber inf-


ringido esas leyes se le garantice, por lo menos, lo siguiente: 


i) Que se lo presumirá inocente mientras no se pruebe su culpabilidad conforme a la ley; 


ii) Que será informado sin demora y directamente o, cuando sea procedente, por intermedio de sus


padres o sus representantes legales, de los cargos que pesan contra él y que dispondrá de asistencia jurí-


dica u otra asistencia apropiada en la preparación y presentación de su defensa; 


iii) Que la causa será dirimida sin demora por una autoridad u órgano judicial competente, independien-


te e imparcial en una audiencia equitativa conforme a la ley, en presencia de un asesor jurídico u otro tipo


de asesor adecuado y, a menos que se considerare que ello fuere contrario al interés superior del niño,


teniendo en cuenta en particular su edad o situación y a sus padres o representantes legales;
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iv) Que no será obligado a prestar testimonio o a declararse culpable, que podrá interrogar o hacer que


se interrogue a testigos de cargo y obtener la participación y el interrogatorio de testigos de descargo


en condiciones de igualdad; 


v) Si se considerare que ha infringido, en efecto, las leyes penales, que esta decisión y toda medida impue-


sta a consecuencia de ella, serán sometidas a una autoridad u órgano judicial superior competente, inde-


pendiente e imparcial, conforme a la ley; 


vi) Que el niño contará con la asistencia gratuita de un intérprete si no comprende o no habla el idioma


utilizado; 


vii) Que se respetará plenamente su vida privada en todas las fases del procedimiento.


3. Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para promover el establecimiento de leyes,


procedimientos, autoridades e instituciones específicos para los niños de quienes se alegue que han inf-


ringido las leyes penales o a quienes se acuse o declare culpables de haber infringido esas leyes, y en par-


ticular: 


a) El establecimiento de una edad mínima antes de la cual se presumirá que los niños no tienen capaci-


dad para infringir las leyes penales; 


b) Siempre que sea apropiado y deseable, la adopción de medidas para tratar a esos niños sin recurrir a


procedimientos judiciales, en el entendimiento de que se respetarán plenamente los derechos humanos


y las garantías legales. 


4. Se dispondrá de diversas medidas, tales como el cuidado, las órdenes de orientación y supervisión, el


asesoramiento, la libertad vigilada, la colocación en hogares de guarda, los programas de enseñanza y


formación profesional, así como otras posibilidades alternativas a la internación en instituciones, para


asegurar que los niños sean tratados de manera apropiada para su bienestar y que guarde proporción


tanto con sus circunstancias como con la infracción.


Artículo 41


Nada de lo dispuesto en la presente Convención afectará a las disposiciones que sean más conducentes


a la realización de los derechos del niño y que puedan estar recogidas en: 


a) El derecho de un Estado Parte; o 


b) El derecho internacional vigente con respecto a dicho Estado.


PARTE II


Artículo 42


Los Estados Partes se comprometen a dar a conocer ampliamente los principios y disposiciones de la


Convención por medios eficaces y apropiados, tanto a los adultos como a los niños.


Artículo 43


1. Con la finalidad de examinar lor progresos realizados en el cumplimiento de las obligaciones contraídas


por los Estados Partes en la presente Convención, se establecerá un Comité de los Derechos del Niño que


desempeñará las funciones que a continuación se estipulan.
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2. El Comité estará integrado por diez expertos de gran integridad moral y reconocida competencia en


las esferas reguladas por la presente Convención. Los miembros del Comité serán elegidos por los


Estados Partes entre sus nacionales y ejercerán sus funciones a título personal, teniéndose debidamen-


te en cuenta la distribución geográfica, así como los principales sistemas jurídicos. 


3. Los miembros del Comité serán elegidos, en votación secreta, de una lista de personas designadas por


los Estados Partes. Cada Estado Parte podrá designar a una persona escogida entre sus propios naciona-


les. 


4. La elección inicial se celebrará a más tardar seis meses después de la entrada en vigor de la presente


Convención y ulteriormente cada dos años. Con cuatro meses, como mínimo, de antelación respecto de


la fecha de cada elección, el Secretario General de las Naciones Unidas dirigirá una carta a los Estados


Partes invitándolos a que presenten sus candidaturas en un plazo de dos meses. El Secretario General


preparará después una lista en la que figurarán por orden alfabético todos los candidatos propuestos, con


indicación de los Estados Partes que los hayan designado, y la comunicará a los Estados Partes en la pre-


sente Convención. 


5. Las elecciones se celebrarán en una reunión de los Estados Partes convocada por el Secretario General


en la Sede de las Naciones Unidas. En esa reunión, en la que la presencia de dos tercios de los Estados


Partes constituirá quórum, las personas seleccionadas para formar parte del Comité serán aquellos can-


didatos que obtengan el mayor número de votos y una mayoría absoluta de los votos de los representan-


tes de los Estados Partes presentes y votantes. 


6. Los miembros del Comité serán elegidos por un período de cuatro años. Podrán ser reelegidos si se


presenta de nuevo su candidatura. El mandato de cinco de los miembros elegidos en la primera elección


expirará al cabo de dos años; inmediatamente después de efectuada la primera elección, el presidente de


la reunión en que ésta se celebre elegirá por sorteo los nombres de esos cinco miembros. 


7. Si un miembro del Comité fallece o dimite o declara que por cualquier otra causa no puede seguir


desempeñando sus funciones en el Comité, el Estado Parte que propuso a ese miembro designará entre


sus propios nacionales a otro experto para ejercer el mandato hasta su término, a reserva de la aproba-


ción del Comité. 


8. El Comité adoptará su propio reglamento. 


9. El Comité elegirá su Mesa por un período de dos años. 


10. Las reuniones del Comité se celebrarán normalmente en la Sede de las Naciones Unidas o en cual-


quier otro lugar conveniente que determine el Comité. El Comité se reunirá normalmente todos los años.


La duración de las reuniones del Comité será determinada y revisada, si procediera, por una reunión de


los Estados Partes en la presente Convención, a reserva de la aprobación de la Asamblea General.
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11. El Secretario General de las Naciones Unidas proporcionará el personal y los servicios necesarios para


el desempeño eficaz de las funciones del Comité establecido en virtud de la presente Convención.


12. Previa aprobación de la Asamblea General, los miembros del Comité establecido en virtud de la pre-


sente Convención recibirán emolumentos con cargo a los fondos de las Naciones Unidas, según las con-


diciones que la Asamblea pueda establecer.


Artículo 44


1. Los Estados Partes se comprometen a presentar al Comité, por conducto del Secretario General de las


Naciones Unidas, informes sobre las medidas que hayan adoptado para dar efecto a los derechos reco-


nocidos en la Convención y sobre el progreso que hayan realizado en cuanto al goce de esos derechos: 


a) En el plazo de dos años a partir de la fecha en la que para cada Estado Parte haya entrado en vigor la


presente Convención; 


b) En lo sucesivo, cada cinco años.


2. Los informes preparados en virtud del presente artículo deberán indicar las circunstancias y dificulta-


des, si las hubiere, que afecten al grado de cumplimiento de las obligaciones derivadas de la presente


Convención. Deberán asimismo, contener información suficiente para que el Comité tenga cabal com-


prensión de la aplicación de la Convención en el país de que se trate.


3. Los Estados Partes que hayan presentado un informe inicial completo al Comité no necesitan repetir,


en sucesivos informes presentados de conformidad con lo dispuesto en el inciso b) del párrafo 1 del pre-


sente artículo, la información básica presentada anteriormente. 


4. El Comité podrá pedir a los Estados Partes más información relativa a la aplicación de la Convención. 


5. El Comité presentará cada dos años a la Asamblea General de las Naciones Unidas, por conducto del


Consejo Económico y Social, informes sobre sus actividades. 


6. Los Estados Partes darán a sus informes una amplia difusión entre el público de sus países respecti-


vos.


Artículo 45


Con objeto de fomentar la aplicación efectiva de la Convención y de estimular la cooperación internacio-


nal en la esfera regulada por la Convención: 


a) Los organismos especializados, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y demás órganos de


las Naciones Unidas tendrán derecho a estar representados en el examen de la aplicación de aquellas dis-


posiciones de la presente Convención comprendidas en el ámbito de su mandato. El Comité podrá invitar


a los organismos especializados, al Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y a otros órganos com-


Proceso de acogida
Proceso de finalización


de la acogida


SOS CASTELLANO.qxd  18/7/07  11:51  Página 80







-80-


petentes que considere apropiados a que proporcionen asesoramiento especializado sobre la aplicación


de la Convención en los sectores que son de incumbencia de sus respectivos mandatos. El Comité podrá


invitar a los organismos especializados, al Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y demás órga-


nos de las Naciones Unidas a que presenten informes sobre la aplicación de aquellas disposiciones de la


presente Convención comprendidas en el ámbito de sus actividades; 


b) El Comité transmitirá, según estime conveniente, a los organismos especializados, al Fondo de las


Naciones Unidas para la Infancia y a otros órganos competentes, los informes de los Estados Partes que con-


tengan una solicitud de asesoramiento o de asistencia técnica, o en los que se indique esa necesidad, junto


con las observaciones y sugerencias del Comité, si las hubiere, acerca de esas solicitudes o indicaciones; 


c) El Comité podrá recomendar a la Asamblea General que pida al Secretario General que efectúe, en su


nombre, estudios sobre cuestiones concretas relativas a los derechos del niño; 


d) El Comité podrá formular sugerencias y recomendaciones generales basadas en la información recibi-


da en virtud de los artículos 44 y 45 de la presente Convención. Dichas sugerencias y recomendaciones


generales deberán transmitirse a los Estados Partes interesados y notificarse a la Asamblea General,


junto con los comentarios, si los hubiere, de los Estados Partes.


PARTE III


Artículo 46


La presente Convención estará abierta a la firma de todos los Estados.


Artículo 47


La presente Convención está sujeta a ratificación. Los instrumentos de ratificación se depositarán en


poder del Secretario General de las Naciones Unidas.


Artículo 48


La presente Convención permanecerá abierta a la adhesión de cualquier Estado. Los instrumentos de


adhesión se depositarán en poder del Secretario General de las Naciones Unidas.


Artículo 49


1. La presente Convención entrará en vigor el trigésimo día siguiente a la fecha en que haya sido deposi-


tado el vigésimo instrumento de ratificación o de adhesión en poder del Secretario General de las


Naciones Unidas.


2. Para cada Estado que ratifique la Convención o se adhiera a ella después de haber sido depositado el


vigésimo instrumento de ratificación o de adhesión, la Convención entrará en vigor el trigésimo día


después del depósito por tal Estado de su instrumento de ratificación o adhesión.


Artículo 50


1. Todo Estado Parte podrá proponer una enmienda y depositarla en poder del Secretario General de las


Naciones Unidas. El Secretario General comunicará la enmienda propuesta a los Estados Partes, pidién-


doles que les notifiquen si desean que se convoque una conferencia de Estados Partes con el fin de


examinar la propuesta y someterla a votación. Si dentro de los cuatro meses siguientes a la fecha de esa


notificación un tercio, al menos, de los Estados Partes se declara en favor de tal conferencia, el Secretario
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General convocará una conferencia con el auspicio de las Naciones Unidas. Toda enmienda adoptada por


la mayoría de Estados Partes, presentes y votantes en la conferencia, será sometida por el Secretario


General a la Asamblea General de las Naciones Unidas para su aprobación. 


2. Toda enmienda adoptada de conformidad con el párrafo 1 del presente artículo entrará en vigor cuan-


do haya sido aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas y aceptada por una mayoría de


dos tercios de los Estados Partes. 


3. Cuando las enmiendas entren en vigor serán obligatorias para los Estados Partes que las hayan acep-


tado, en tanto que los demás Estados Partes seguirán obligados por las disposiciones de la presente


Convención y por las enmiendas anteriores que hayan aceptado.


Artículo 51


1. El Secretario General de las Naciones Unidas recibirá y comunicará a todos los Estados el texto de las


reservas formuladas por los Estados en el momento de la ratificación o de la adhesión. 


2. No se aceptará ninguna reserva incompatible con el objeto y el propósito de la presente Convención. 


3. Toda reserva podrá ser retirada en cualquier momento por medio de una notificación hecha a ese efec-


to y dirigida al Secretario General de las Naciones Unidas, quien informará a todos los Estados. Esa noti-


ficación surtirá efecto en la fecha de su recepción por el Secretario General.


Artículo 52


Todo Estado Parte podrá denunciar la presente Convención mediante notificación hecha por escrito al


Secretario General de las Naciones Unidas. La denuncia surtirá efecto un año después de la fecha en que


la notificación haya sido recibida por el Secretario General.


Artículo 53


Se designa depositario de la presente Convención al Secretario General de las Naciones Unidas.


Artículo 54


El original de la presente Convención, cuyos textos en árabe, chino, español, francés, inglés 


y ruso son igualmente auténticos, se depositará en poder del Secretario General de las Naciones


Unidas. 


EN TESTIMONIO DE LO CUAL, los infrascritos plenipotenciarios, debidamente autorizados 


para ello por sus respectivos gobiernos, han firmado la presente Convención.
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Las organizaciones asociadas
a Quality4Children


FICE (Federación Internacional de Comunidades Educativas)


El objetivo principal de FICE es promover el cuidado de niños y jóvenes de todo el mundo.


FICE:


• reconoce la individualidad de niñas y niños, de los jóvenes y de sus familias biológicas, y no les obliga


a cumplir normas predeterminadas;


• apoya a la familia como estructura social básica para la educación de los niños;


• aboga por la más alta calidad en el cuidado y educación de los niños, niñas y jóvenes que no pueden


vivir con sus familias biológicas;


• trata de encontrar soluciones individuales que encajen con las necesidades de cada niño o joven;


• fomenta el desarrollo continuo de los servicios para los niños mediante la investigación y la innova-


ción teórica;


• basa su trabajo en la Convención sobre los Derechos del Niño de las Naciones Unidas;


• observa una estricta neutralidad política y religiosa;


• valora la diversidad y rechaza cualquier forma de discriminación por razones de raza, color, sexo, len-


gua, religión, opinión política u origen social.


Para conseguir sus objetivos, FICE-Internacional:


• trabaja a través de organizaciones nacionales cuyos miembros se dedican a proporcionar servicios a


niños, niñas y a jóvenes, o trabajan en servicios de apoyo tales como la formación del personal o la


gestión de los servicios;


• apoya a las organizaciones nacionales miembros mediante la creación de redes de contacto;


• organiza importantes congresos internacionales, normalmente cada dos años;


• apoya proyectos que implican contactos internacionales entre niños, jóvenes y quienes los cuidan,


tales como los Balkan Friendship Camps;


• fomenta los intercambios internacionales de trabajadores y / o niños y jóvenes;


• proporciona el Programa de Intercambio Profesional para trabajadores experimentados;


• organiza seminarios internacionales, talleres de expertos y grupos de trabajo sobre temas relaciona-


dos con los servicios a niños y a jóvenes;


• consulta a la UNESCO, la Unión Europea, el Consejo de Europa, ECOSOC y otros organismos interna-


cionales;


• proporciona información y la oportunidad de establecer contactos a través de su página web;


• disemina ideas nuevas y descubrimientos de la investigación a través de sus publicaciones.
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IFCO (Organización internacional de acogida)


La Organización Internacional de Acogida (IFCO) es la única organización internacional del mundo que se


dedica solamente a la promoción y al apoyo del cuidado basado en la familia y en la acogida. IFCO fue fun-


dada en 1981 en Oxford (GB) como una plataforma para el intercambio de información, conocimientos y


experiencia entre todas las organizaciones de acogida y organismos de acogida mundiales. Durante sus 25


años de existencia, IFCO ha tenido un gran impacto en el desarrollo del cuidado basado en la familia en todo


el mundo. IFCO organiza redes regionales, conferencias internacionales y seminarios de formación, publica


una revista, un boletín electrónico, y proporciona una página web informativa. IFCO tiene un componente


juvenil muy importante con jóvenes presentes e involucrados en todos los niveles y en todas las actividades.


IFCO tiene miembros en más de 60 países. Además de comprometerse a proporcionar servicios de cali-


dad a su amplia base de miembros, en los últimos años la organización ha desarrollado un importante


componente de proyectos, coordinado desde la central basada en La Haya, Holanda. A través de sus


miembros y organizaciones asociadas y a través del trabajo en proyectos, IFCO ofrece asesoramiento y


asistencia en el desarrollo de  servicios de acogida en muchas partes del mundo. El asesoramiento siem-


pre se proporciona en estrecha cooperación con el país implicado y con los socios de la región. Se dispo-


ne de un servicio de expertos internacionales para proporcionar conocimientos especializados a corto


plazo en tales proyectos.


Se puede encontrar más información sobre IFCO en la página web www.ifco.info o a través de la oficina


de coordinación en La Haya, Holanda.


Aldeas Infantiles SOS


La primera Aldea Infantil SOS fue fundada en 1949 en Imst, Austria. Tuvo su base en el compromiso para


ayudar a niños y niñas necesitados - niños que habían perdido sus hogares, su seguridad y sus familias


como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial.


Hoy, SOS-Kinderdorf International es la organización “paraguas” para más de 130 Asociaciones


Nacionales Afiliadas  de Aldeas Infantiles SOS en todo el mundo. Proporciona el cuidado con base en un


modelo familiar a los niños y niñas que han perdido a sus padres o que ya no pueden vivir con ellos.


También apoya a los niños y niñas vulnerables y a sus familias mediante programas cuyo objetivo 


es fortalecer sus habilidades para hacerse cargo por sí mismos, asegurar su acceso a servicios 


esenciales, y proporcionar apoyo sanitario, educativo y psico-social.


Aldeas Infantiles SOS trabaja dentro del espíritu de la Convención de los Derechos del Niño 


de las Naciones Unidas y promueve estos derechos alrededor del mundo. Tiene un carácter 


consultivo con el Consejo Social y Económico de las Naciones Unidas y es miembro 


del Grupo de Acción sobre los Derechos del Niño que apoya la Estrategia sobre 


los Derechos del Niño de la Unión Europea.
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Impresión


Responsable del contenido: Quality4Children


Iniciativa de FICE, IFCO y Aldeas Infantiles SOS


Hermann Gmeiner Str. 51


A-6010 Innsbruck


Austria


Teléfono: +43-512-3316-0


Fax: +43-512-3316-5686


Email: quality4children@sos-kd.org


www.quality4children.info


Directores del proyecto: Werner Hilweg


Christian Posch


Coordinador del proyecto: Oscar Germes Castro


Mai Nguyen-Feichtner


Q4C-JÓVENES Svein Even Borgen (NO) Helen Rid (AT)


Sandra Bürger (AT) Amalia Serban (RO)


Judith Johansen (NO) Emmanuel Sherwin (IE)


Kersti Kukk (EE) Rinske van Sloten (NL)


Alexandar Milanov (BG) Odd Eigil Spørck (NO)


Ingrida Peciulyte (LT) Johann Weissensteiner (AT)


Equipo de dirección: Sandra Bürger Monika Niederle


Else Dugstad Christian Posch


Chris Gardiner Ivanka Shalapatova


Oscar Germes Castro Emmanuel Sherwin


Werner Hilweg Bettina Terp


Janneke Holwerda-Kuipers Bep van Sloten


Mai Nguyen-Feichtner Rinske van Sloten
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Coordinadores nacionales: Carola Bengtsson (SE) Ryszard Kucha (PL)


Francesco Colizzi (IT) Anne Marie Le Tourneau (GB)


Kurt De Backer (BE) Irena Liepina (LV)


Maria Dantcheva (BG) Juha Luomala (FI)


Carmen Delgado (ES) Michaela Marksova-Tominova (CZ)


Tanja Gregorec (SI) Slavenka Martinović (HR)


Bragi Gudbrandsson (IS) Elmet Puhm (EE)


Sabine Hartig (DE) John Rolé (MT)


Søren Hegstrup (DK) Isabel Rufino (PT)


Keith Henderson (IE) Daniela Serban (RO)


Maria Herczog (HU) Stergios Sifnios (GR)


Emine Insay (Northern Cyprus) Katerina Slesingerova (CZ)


Dale Kabasinskaite (LT) Annegret Wigger (CH)


Günsıray Koçun (TR) Daniela Žilinčiková (SK)


Michel Krier (LU)


Revisores: Kathrin Bielowski Beatrix Fleischmann


Christine Davey Thomas Harvey Timlin


Markus Claus Egger


Socios para la retroalimentación: Véronique Lerch Raluca Verweijen-Slamnescu


Kélig Puyet Annegret Wigger


Elisabeth Ullmann


Marco de referencia: Defence for Children International, The Netherlands
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